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LA  VIDA  DE  UN  JIIGADOR. 


DUAMA  TRÁGICO  EN  TRES  .TORN4DAS, 

TRADUCIDO  DEL  FRANCES 

POR 

il.  JOSÉ  mm  Y  ALGOGIN. 

JUNTA  DELEGADA 

DEL 

tesoro  artístico 

Libros  depositados  en  la 

Biblioteca  Nacional 

Procedencia 
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BARCELONA.. 

IMPRENTA  DE  TOR 
1851. 
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DE  i.A  jobeada. 


Mr.  de  (íERMANí,  viejo  enfermo  y  casi  inorihundo. 

JORGE  DE  GERMAN!  ,  su  hijo,  de  edad  de  25  años  .  jiigachtr. 
VÁRNE^,  hombre  vicioso,  sin  profesión  conocida,  y  (segjan  b 
espresion  francesa)  caballero  de  industria  :  su  eda<l  20  años. 
DERMONT  ,  comerciante  naviero,  lio  de  Amelia,  de  45  años 
de  edad. 

RODULFO  ,  de  edad  22  años,  d^  íaipiHa  acon^gdada. 

Un  Magistrado. 

Un  Oficial  de  gendarmes  j 

VALENTIN  ,  criado  dp  la  ,e,asa  do  Mrl  de  Gerinaní ,  de  50  añod 
de  edad.  . 

Un  Mozo  de  la  casa  de  juego. 

Uno  de  los  banqueros  de  la  misma. 

AMELIA,  bvipríapa  ric?  ,  t^ovja  dp  Jorge:  su  edad  10  años. 
LIIISA  ,  aya  de  Arqeiia  ,  (ip  e^jad  55  años. 

Criados  y  criarlas.  , 

Muchos  jugadores.  —  Convidados  de  amlkos  sexos  á  la  hoda  d  | 

Jorge. — Gendarmes.  '  ij 


- - <^3'  O  C<y<^ - 


La  acción  de  la  í)rimera  jornada  se  pasa  en  1790. 
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Ijj^e aceña  es  en  París ,  primero  en  la  camele  jue^p  ,  y 
después  en  la  de  Mr.  de  Germaní. 
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presenté  ^  pj^isdtíé. 
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El  teatro  representa  varias  salas  liicn  alumbradas  y  rn  tila.  En 
a  del  fondo  habrá  una  gran  mesa  de  juego  ,  al  rededor  de  la  cual 
e  verán  muchos  jugadores.  La  parte  anterior  de  la  escena  estará 
lesetubarazada  ,  sin  otros  muebles  que  banquetas  y  sillas.  (Son 
as  doce  d(;  la  noche.) 

« 

ESCENA  PRIMER.\. 

{  Mucha  concurrencia  en  las  salas  :  entre  los  jugadores  se  adrer- 
rá  gran  inquietud  y  un  continuo  uiovimicnto.) 

Vátmer ,  llodulfo  ,  y  desjmes  Jorge  de  Germani. 

|í  Banquero.  Jugar  ,  señores....  Está  hecho  el  jue£p.._j;i3VLJi£_ 
admite  mas.....  veinticuatro ,  rojo  ,  par  y  p^asa.  !(§on  voces  de 
iVd  rúTetoTó  rblJJi'áTj^iTcñíTos^  se  dgTitpan  con  anda 

y  precipitación  a  la  mesa.  —  Várner  se  adelanta  hada  la  boca 
\dcl  teatro  con  un  puñado  de  monedas  de  oro  haciéndolas  so¬ 
mar ,  y  con  pordon  de  papeles  que  se  figura  ser  billetes  del 

rtffWCfí.KÍ.  —  -  - - —  . . . . 

rn.  /Veiíite  mil  francos  y  doscientos  liiises  en  oro,  cuando 
pocas  horas  ha  apenas  tenia  cincuenta  escudos!  'Ño  hay  nada 
‘ri  el  inundd  corno  el  juego.  Mal  hice  en  dejarlo  tran  pronto, 
ís^audo  de  tan  buena  suerte  debí  jugar  dé  pároli  todo  mi  di- 
lero. 

!  Banquero.  Jugar,  señores.  (*) 

( (jw^^ahry  "^ñecnor  vimmdo,  de  -^urnt^-érrias  salas 
?ir>)  ¡Confiirtdame  el  cielo!  bien  empleado  me  está! 

’n.  {np(ifíim‘)  Malo  ;  Kodulfo  ha  perdido,  {alto)  ¿Qué  es  eso 
migo,  qÜ3  es  lo  que  V.  tiene?  Parece  que  le  ha  puesto  á  V. 
[aal  gesto  la  fortuna. 


)  Desde  el  principio  de  la  ciceíjí»  hasta  la  nota  siguiente  conüjua  el 
Oj^.l j"v6z  Ti€l"B;mqHero  anunciando re»wUfreU% 
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í\  ^ 

Roá.  No,  soñor :  todo  io  contrario.  La  fortoiia  me  traía  tan  ukmi, 
que  ha  logrado  mi  total  enmienda.  De  ocho  dias  á  esta  parle, 
seducido  por  V.  y  arrastrado  á  esta  infame  casa,  he  visto, 
padecido  y  observado  todas  jas  vicisitudes  del  ju(^o^  y  lu; 
perdido  veinte  mil_frímcos,n)ura  ha  sido  la~Teccion  ,  porque 
rál'1m“eTla~reTcefr^rte  del  caudal  que  mi  buen  p^drc_junlo 
¡á  fuerza  de  años  por  medios  honrosos. /'Sm'~'ciñI)ñrgo  vayan 
eñnhií^'horá",  püesT(rque~a  ese  precionhe  conocido  los  hom¬ 
bres  de  quien  se  debe  huir  ,  y  los  lugares  que  es  preciso  de- 

Várn.  Amigo,  e^  es  el  tema  ordinario  de  todos  los  jugadores 
cuando  pierden ;  pero  asi  que  la  suerte  los^baae^un  mimo, 
mudan  de  tono  y  no  hay  nada  de  lo  dicho,  \anios  ,  consiu'- 
lese  V.  y  tengamos  filosofía.:../  yo  le  enseñaré  á  V.  cierta 
combinación  Con  la  cual —  pero  aguarde  V.  que  alli  viene 
un  amigo  á  quien  deseo  que  V.  conozca. 

Rod.  ¿No  es  Jorge  de  Germaní? 

Farn.  ( como»' Él  mismo:  aquí  nos  reunimos  toda^ 
las  noches.  ;Ese  sí  que  es  jugador  intrépido/  Deje  V.  qur 
voy . 

fíod.  No  ,  no.  ILágame  V.  favor  de  no  pronunciar  mi  nombrt 
en  semejante  sitio. 

(Jorgt  «prrnmKÍu  i;  hiuijwijbi'rio.iu  étr-ért  frente 

Rodai/'ñ  &L  itmpwfv. )  ; 

Jor.  ¡Gracias  á  Dios;  que  he  podido  llegar!  A  Dios,  \  arnc 
¿que  hora  tenemos? 

Vo/Vit*  TjiIS  doce* 

Jor.  Tan  tarde/  ¡Buena  fatalidad  es  por  cierto!  Cabalmenh 
pensaba  esta  noche  hacer  negocio  ,  porque  hace  umis  cuanta 
que  la  suerte  está\  empeñada  en  perseguirme.  Ya  s’ahes  qii 
se  llevó  la  trampa  los  treinta  mil  francos  que  me  dió  mi  pa 
dre  para  comprar  el  aderezo  de  mi  tutura  ;  y  no  hay  renieilic 
necesito  dinero  á  cualquier  costa.  He  ido  á  casa  de  nuesli 
usurero  ,  no  le  encontré  en  ella  :  fue  preciso  ir  tras  él  has! 
su  casa  de  campo ,  y  ya  ves  á  que  hora  vengo. 

Várn.  ¿Porque  no  veniste  á  hablarme?  Estoy  de  suerte  y  b 
hecho  una  ganancia  regular.  ... 

Jor.  ¿Soy  yo  adivino  por  ventura?  luve  que  acudir  a  cierl; 
alhajas ,  y  á  pesar  de  la  tenacidad  de  aquel  judio  dcspiadadi 
las  traigo  ya  convertidas ,  como  .lüpiter ,  en  lluvia  de  un 

( Le-'mis€ñar^n-"montonfr.clií ,  htiiAth) 

Várn.  Yo  te  hubiera  armado;  pero  una  vez  que  ya  traes  arma 
anda  y  acomete  á  la  fortuna  con  valor.  Con  un  poco  de  h 
meridad  ,  tengo  la  corazonada  de  que  ese  dinero  te  va  á  sí 
car  de  apuros.  "  •*•*  t- i- *  t*  ;  *•— — t 

.Jor.  Te  parece  que  haga  la  jugada  de  ayer,  sin  embargo  de  q>  ^ 
perdí  en  ella  cien  luises? 


o 


Várn.  De  iiiugiiim  iHíiiieríi. 

Jor.:  Pues  l'i  me  la  aeonsej.isle. 

Várn.  S¡  ,  pero  he  pensado  oirá  mas  segura  :  espera  á  que  ha¬ 
yan  salido  nones;  juega  pasa  y  eolor  ,  después  pares  dos  ve¬ 
ces  seguidas  ,  y  siempre  doblando.  De  este  modo  ,  no  hay  re¬ 
medio  ,  truena  la  batica  á  ios  catorce  golj)es. 

Jor.  /Fortuna!  media  hora  te  pido;  media  hora  no  mas,  y  soy 
(d  mas  feliz  de  todos  los  hornbi  í's ,  de  todos  los  amantes  ,  y 
de  todos  los  novios  del  mundo. 

Várn.  Sí  ,  sí ,  corre  ,  juega  y  gana. 

Jor,  Fspérame  aqui.  (-^t 

liod’  ¡Miserable!  ¡0’*^'  desorden!  Pero  V^árrícr  vuelve.^ 

aderezo...  Jiistainente  he  visto  uno  muy  bui  no  (Ui  casa  de 
aquella  dama  que  se  ocupa  en  cierto  tráíico...  ¡Buen  pensa¬ 
miento.'  ( §í  Í99  •mr- 

Mozo  .  escucfia  :  lleva  al  moíucnlo  este  billete  á  Madama  Sa¬ 
ra  bae  .  la  del  cuarto  segundo. 

^'riado.  Va  estoy.  {rase.) 

iod.  ¿Que  tramoya  será  esta? 

á*'n,  ( a.)  El  negocio  no  es  despreciable  — 
C^rMnthá^m .)  V'aya  ,  sepamos  porquíí  no  ha  querido  V.  que  le 
presentase  á  mi  amigo?  Ma  hecho  V.  muy  mal  ,  pues  es  es- 
celente  muchacho  ,  y  será  r¡(|uísimo  de  hoy  á  mañana. 
od.  ¿Como? 

i|á/7í.  lh)r(íue  íiace  una  gran  boda,  y  con  una  criatura  hermo- 
l|  sísima.  ,  ¡Cuando  le  <ligo  á  V.  que  es  bueno  para  amigo! 
od.  ¿Conoce  \\  á  su  familia? 

irn.  ¿No  la  he  de  conoc(*t  ?  Este  (diico  acaba  de  salir  del  cas¬ 
caron  ,  y  yo  nie  lié  encargado  de  enseñarle  á  volar  ,  de  ser¬ 
virle  de  guia, 

O  ^  f 

id.  A  a  lo  entiendo...  pero/ilicen  que  su  padre  el  anciano  Ger- 
i.ianí  es  un  hombre  de  carácter  severo  y  de  costumbres  aus- 
terísimas. 

irn  Es  el  viejo  mas  regañón  que  se  cornvee  ,  pero  giacias  á 
mis  ardides  el  pobre  hombra'  nos  tieim  por  poco  menos  <pie 
pantos.  Está  malísimo,  sin  pod(‘rse  mí)Ver  de  una  poltrona:  es 
|in  retablo  de  dolores  ;yá  mas  de  la  rica  herencia  que  tendré- 
1  nos  .  recetarnos  largo  contando  con  el  dote  de  su  inuger  ipie 
')illarémos  mañana.  Mas  él  por  sí  en  nada  se  mezcla  por  lo  re- 
|gular  :  yo  me  entiendo  con  los  usureros  .  que  es  gente  con 
|piimi  se  nocesila  cierta  tecla  que  no  es  para  todos. 

Impongív  fpie  la  seiiorita  estará  al  corriente... 

|¡r«.  Nada  de  eso.  Es  huérfana  desdo  la  edad  de  diez  años  ,  y 


6 

se  ha  criado  en  la  misma  casa  de  Mr.  de  íi(MiT5aní.  No  ticMie  mas 
])arÍL*ntes  que  un  tio  ,  por  quien  se  es¡)era  únicamente  para 
efectuar  las  bodas ,  y  ha  poco  que  h.»  viiolto  de  las  Indias; 
pero  como  tiene  ya  su  consentimiento,  no  nos  da  el  menor 
cuidado.  Sin  embargo  ,  mib^ro  será  que  el  lal  matrimonio  vi¬ 
va  runcho  tiempo  en  paz.  íLa  inocente  Amelia  es  tan  senti- 
¡  mental ,  tan  apocada  ;  Jorge  tan  amigo  de  bromas,  y  tan  con¬ 
trario  á  cualquiera  especie  de  sujeción  ,  que  tengo  esperanzas 
de  que  han  de  congeniar  muy  poco. 

Rod.  Tiene  V.  razón  de  temerlo. 

'^ám.  Temerlo?  disparate/  V.  es  un  pobre  hombre.  Si 

veo  á  su  inuger  afligida  ¿no  trataré  yo  de  consolarla? 

Rod.  (aparte.)  ¡Que  infame/ 

\árn.  Pero  se  me  va  el  tiempo  en  charlar  ,  mientras  Jorge  está 
peleando  como  un  león  por  ganar  con  quejreponer  los  bri¬ 
llantes  de  su  querida.  Voy  a  ver  como  le  trata  la  suerte... 
Ah/  No  me  acordaba...  Si  vuelve  V.  á  jugar,  [)ruebe  V.  cl| 
lance  que  le  dije,  3  ,  9  y  17.  Hasta  luego,  {vase.)  I 

Rod.  Cielos I  ¿Estaba  yo  loco  cuando  consentí  en  venir  rá  esta 
abominable  cai^erna^  ¡que  hombre  tan  malvadol  ¿Y  qué  diré 
de  Jorge?...  ¡Pobre  Amelia!  ¿No  es  un  dolor  viola  sacrilicar 
t.-m ‘inhumanamente  ?..T  Esliflia  resuelto  á  huir  de  este  infame 
sitio,  y  no  sé  que  interés  me  detiene...  ( 4/w- 
hiimitfi  'fíHTwJwy  'pwit  i( 

Pero  el  que  entra  parece  estraugero.  El  rostro  se  nw 
enciende  de  vergüenza'  íi? 'Vel»*  caras  niievas.  Mas  esta  no  nw 
es  desconocida.  /Gran  Dios!  ¿Es  posible?  ¿No  es  este  el  co-»fi 
fneííciantc  de  Marsella  que  me  acompañó  en  uno  de  mis  via->f 
ges  ,  y  está  en ’íef)r#e^^ol1fléWTh^ct>'n  familia  ?  Nunca  crej* 
que  frecuentase  semejante  garito.  Huyamos  de  encontrainmli 
con  él  ,  y  veamos  como  sale  Jorge  de  su  empresa.  t 

^  ESCE^  IÍ.  fj 

» I  \.  t  ‘  •  « I 

Los  precedentes  (que  se  supone  estar  en  las  otras  piezas)  y  Der- 

moni,  ,  í 


Derm.  Por  fin  me  he  atrevido  á  entrar  ;  pero  no  acierto  á  da 
paso  ,  como  (pie  es  la  primera  vez  de  nn  vida  que  pongo  lo 

pies  en  semejan - - -  - -  ; 

\Ün  eñado.  { acercándose  á  él.)  Venga  el  sombrero  ,  si 
\Dertn.  Estimo  la  atención  de  V.,  pero  no  cs»«iü«r§lor ;  no  m 
i  incomoda.  ! 

■('riada.  Gomo  no  es  ese  el  estilo... 


\l)e)  ’j/i.  Eso  es  otra  cosa, 
núm.  113.  { 


)  Al  salir  le  tomará  V.;  cahallrroi, 


(h\  ?níni’iini  iwff/'uyn.y. 

Qué  es  esto,  señores?  Poco  á  poeo.  —  El  juego  es  liecho. _ 

^^0  hay  lal  cosa. —¿Como  que  no?— Es  mentira.  —  Silencio. 

\uelva  V.  el  dinero.  —  Yo  no  lo  tengo,  que  es  el  señor. _ 

\Vaya  fuera!  ¿Como  se  entiende?  Vaya  V.  noramala.  {Eekan 
--^mmBíccatarjv^fior.) 

U  banquero.  ( .wiyyir  Jugar,  señores. 


^erm.  inicie iif*.)  ;Que  casa.  Dios  mió!  que 


gentes  es.Us!  ¿Y  es  cierto  que  Jorge  de  Germaní ,  el  hijo  de 
rni  mejor  amigo,  el  esposo  futuro  de  mi  sobrina  venga  aquí 
diariamente  á  derrochar  su  patrimonio  y  á  perder  su  estima- 
jCion  ?  Quiero  v ei  le  y  desen gañarrne  ppr  m.is  pr -pios  oios./ÍT 
Imedío  que  he  cTT girnQe.jiO'j  d  a  r  p  á  rfe  anadie  de  mi  ven  id  a 
ha  sidp  .es£cl(inte.yTo  malo  es  que' no  habíeridolo  visto  doce 
años  ha  ,  será  imposible  conocerle  entre  esta  turba  de  juga¬ 
dores.  ¿A  quien  preguntaré?  Nunca  me  he  visto  ijjas  corta7io- 
no  me  atrevo  á  IcvaiUar  los  ojos,  v  estoy,  bañado  en  .^nnnr 
de  pies  á  calicza.  (CSe  descubre  Várner  que  vuelve  del  Joro'^'  y ' 


nrtddd~7)puMo  tres  ó  cuatro  Iu(j(idqres^  ^ue  observan  ñ  l)er 
mjJl  JlJiablan  entre  si.)  /  Voy  a  ver  si  puedo"recol)fárme 
"espirar  con  libertad. 


'  1«,  {aparte.)  Ea  traza  es  de  ser  nuevo  en  Paris.  Será  algún 
'.¡•’idor  visoño...  ^  ^ii n #TTr^^  ’  dirémos  algo  ,  á 

nn.  Pues,  señor:  no  tiene  rernedio  :  es  preciso  vencer  esta 

a  ^  iiV  ^  ^ 

'rn.  Servidor  de  V.  ^ 

m.  Peso  á  V.  la  mapo  ,  caballero. 

•«.  Me  parece  qne  está  V.  sofocado  ,  y  no  lo  cslraño  porque 
jui  hay  poquísima  ventilación.  Chico!  (-Srr 

. )  Dispense  V.  mi  confianza, 

sírvase  tomar  algún  refresco. 

m.  Muchas  gracias. 

n.  Vamos  :  un  vaso  de  horchata  siquiera  :  hágame  V.  ese 
vor. 

'ti.  Lo  estimo,  pero  nunca  tomo  nada...  ¿Que 

mibre  será  este  ijue  tanto  se  deshace  en  atenciones?  [vase 

..  .  ^ 

1.  ( \.  no  parece  de  este  pais. 

ESTTcraad  :  aqui  soy  mas  que  estrangero. 

%.  Al  momento  lo  eché  de  ver.  ¿Es  decir  que  no  conoce  A  . 

ninguno  de  los  concurrentes? 

fi.  Hasta  aiiorg  á  lo  ipejnps  no  he  conocido  á  nadie, 

|:.  V.  vendrá  tal  vez  á  probar  fortuna? 
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Dnin.  No  por  cierto  :  no  era  esta  mi  intención. 

Várn.  Tiene  V.  niuchíííima  razón  para  irse  <‘on  liento.  ;  Prudei 
ci.'i  ,  señor  mió  /  ijne  el  j)iso  de  estas  s.ilas  (*S'  muy  resI>.il.oli 
zo.'y  no  faltará  quien  incilo  á  V.,  si  huelen  que  tiene  dinen 
(jcnles  hay  aquí  que  olfatean  un  luis  (h*  oro  desde  una  h 
üua....  pero  yo  me  ofrezco  á  servirle  á  V.  de  guia  ,  y  espei 
que  con  mis  consejos  no  caiga  en  muciu 

(juc  aqui  son  frecuentes. 

fí^nn.  ¿Halda  V.  de  veras'?  ,  «  '  ir 

Várn.  Lo  digo  con  la  mayor  sinceridad  :  desde  que  le  v)  a  >  . 
he  cobrado  afición  v...l  ¿que  juego  le  gusta  á  V.  mas'? 
creps  ,  ó  la  rolina?  Por  lo  que  á  mi  toca  pretiero  el  :i()  y  i 
Los  lances  se  renuevan  tan  á  menudo  ,  que  un  jugador  atei 
to . 

J)enn.  ( Señor  mió:  sepa  \.  que  yo  no  veiq 
aíjui  á  tomar  semejantes  lecciones ,  y  que  tengo  por  cosa  ii 

digna,  infame  ,  detestable .  . 

( A  gran  íutn  alio  eií^Ti  aae  lo.f  salas  colaterales : 

\yen  gritos  y  voces  confusas. 


i 


Detenerle!  esc  hombre  está  frenético. — ¿No  hay  quien 


detenga? 


í)erm. 


?)aii 


ten  mu 


iMud 


I  ve,..,  jugá  (íorés^  y'mimefiw  j^rge  a  aun 

filones  á  lodos  lados  y  echando  á  rodar  cuanto  se  le  nv 
¡Algunos  traen  en  las  manos  palas  de  las  que  .<e  usan  en  la  í 
/ftid  •  «.  c/>  trcqyolar  nnr  (\  rfr,  ffíí  rflhrr-fli.j,  - 

Jor.  [  /r-tngr  )  Dejadme,  nadie  me  contenga,  que  quiero  ha 
aslilUs^sto^^xecndbáes^^ 


cura  es  esa?  Sosiégate  por  Dios.  ¿Estás  en  tu  juicio? 

Várn.  (va  i  — iili  ' 'J  ¡  '  Dios  ,  c 

es  Jorge!  , 

7)em.  (cífiwáp-.)  Jorge!  Justo  cielo!  El  es ,  no  hay  la  menor  < 


Várn.  Qué  ha  sucedido?  ¿Has  i>illado  á  algún  bribón  con  da 
falsos? 

Jor.  No.  He  perdido  hasta  el  líltimo  maravedí. 

trírn.  Cierto  que  es  gran  contratiempo  ;  pero  ,  hombre  ,  no 
eso  hay  razón.... 

Jor.  Todo  lo  he  perdido  :  todo  absolutamente  ;  el  dinero  que 
je  ,  los  veinte  mil  francos  que  me  diste,  y  sesenla  mil  mas 


Ahora  es  cuando  cesa  el  juego  en  el  salón  del  forot  cuyas  po 
cierra  un  mozo  de  la  casa. 
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l)re  mi  palabra.,..  Y  qué?  ¿No  had  el  infierno  que  se  hundan 
sobre  mí  estas  paredes?  ¿No  veré  yo  sepultarse  en  los  abis¬ 
mos  esas  ruedas ,  esos  tapetes,  esos  malditos  instrumentos  del 
demonio?  ;8oy  el  hombre  mas  infame  del  inundo.^ 

^erm.  ¡Qué  delirio  tan  horroroso.^ 

Recóbrese  V.;  vuelva  en  sí. 

'>er}n.  { Este  jóven . 

Hod.  { at.)  No  hay  duda  ,  me  ha  visto, 
rdr/í.  Ea/  basta  ya  de  estremos.  Confieso  que  te  he  tenido  por 
olro  hombre  ,  y  no  creí  que  por  un  centenar  de  miles  de  fran¬ 
cos  le  desesperases  hasta  el  punto  de  perder  la  chabela. 
htr.  ?M)!  Esto  es  de  cólera  contra  la  obstinación  de  la  suerte. 
¿Es  posible  haber  perdido  el  rojo ,  doce  veces  consecutivas? 
Iba  ;i  jugar  una  martingala  siempre  doblando;  divido  mis  fon- 
dus  ,  hago  mis  doce  montones.  Es  de  advertir  que  el  noveno 
golpe  nunca  lo  había  perdido  ,  nunca.  Cosa*  mas  inaudita.'... 
.luego  el  décimo  y  pierdo;  no  me  sentó  bien;  pero  en  fin. 
resigiíado  y  bastante  tranquilo,  hago  rni  jugada.  Sale  el  ne¬ 
gro:  apoderase  de  mí  un  temblor  frió  como  el  carámbano; 
chvo  las  uñas  en  el  pecho,  y  las  saco  ensangrentadas.  Sin 
embargo  disimulo  cuanto  puedo,  y  con  la  roano  yerta  y  iíná 
sonrisa  como  la  de  la  muerte  al  Oir  el  último  suspiro  de  su  víc¬ 
tima  .  alargo  en  varias  veces  la  postrera  suma  ,  llenando  de  oro 
la  rnildd  de  la  mesa.  Los  jugadores  la  devoraban  con  los  ojos, 
•levántase  cierto  susurro,  hiélaseme  la  sangre  al  ver  dar  vuel¬ 
tas  á  la  rueda  ,  la  suerte  se  decide ,  una  espesa  nube  empaña 
mi  vista  ,  y  mi  oro  desaparece.  Despierto  de  pronto  como  un 
relámpago  ,  y  con  la  viobncia  del  rayo  me  levanto  ^  h^go  tri¬ 
zas  cnanto  se  me  pone  por  delante. 

!of/.  Crea  V.  que  esta  lección  terrible  es  un  aviso  del  cielo.  Sí¬ 
gala  V.  y  renuncié  para  siempre . 

')r.  ¿Qué  es  lo  que  V.  dice?,  ¿i"p¿enauc¡ar?  Yo  ceder  á  la  suer¬ 
te  porque  esta  vez  ha  logrado' abatirme?  No,  señor.  Yo  sabré 
dominarla;  y  si  poniendo  mas  atención  en  la  mar^^  del  jue- 
i  go  ,  hubiese  seguido, oportunameaUí  el  color  cQnlrarTo,  tendría 
ganado  un  millón  á  estas  horas.  ,  ^  ^ 

'árn.  ¿Quien  lo  duda?  Los  hubieras  desbancado  lo  menos  cuatro 
veces 

or.  Calla  :  nada  me  digas.  Este  golpe  fatal  que  da  conmigo  en 
I  tierra  .  tú ,  tú  me  lo  aconsejaste. 

'árn.  ¿Te  aconsejé  yo  que  jugases  con  tanta  imprudencia  ,  que 
te  emperrases  como  un  chiquillo  en  vencer  la  mala  suerte  tan* 
I  declarada  contra  tí?  Y  sobre  todo  ¿no  se  llevó  el  4ádbio  miiii- 
[  ñero  con  el  tuyo? 

or.  Tú  nada  has  perdido  :  ahí  tienes  mi  firma. 

Yárn.  Yo  no  quiero  firmas :  soy  tu  amigo  ,  y  mañana  serás  po^ 

!  deroso. 

1 
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Derm,  Mañana! . 

Jar.  Míuí.irmesta  rá  des  ech  o  _ _ 

f  {Al  diálogo  tos  jugadores  se  esparcirán  en  grupos 

Ipor  las  salas ,  hablando  unos  con  otros  ^  d  esa  parecerán  noto  A 


yárn. 


Por<}ü('?  por  ni»  adcif-r 


zo?  Si  no  es  mas  que  oso  lo  que  le  apura  ,  yo  ¡medo  propoi  cioir: 
nártelo  muy  pronto. 

Jor.  Tú? 

Várn.  Yo. 

Jor.  Cuando? 

Várn.  Ahora  mismo. 

Jor.  Donde? 

Várn.  Aquí :  sin  salir  de  esta  casa. 

Jor.  De  veras?  Ay,  querido  Várner!  Soais  mi  an^el  lutidar.  'IV 
daría  cinco ,  diez  ,  veinte  veces  su  importe. 

Várn.  {aparte.)  Ya  es  mió. 

Jor.  Pero  ¿donde  está  ese  tesoro? 

Tárrt^jVqui  en  el  cuarto  segundo  vive  una  señontdc  forma  y 

Siy  reservada  ,  que  tiene  cierto  tráíico  útilísimo  á  los  iui¿a- 
•es  maltratados  por  la  suerte.  — /^ucle  hallarse  á  veces  con 
ainajas  de  gran  valor :  es  amiga  mía  ,  y  tengo  crédito  con  ella. 
Hoy  mismo  he  visto  casualmente  en  su  casa  un  aderezo  de 

brillantes  magnífico  ,  y  no  seria  difícil .  .» 

Derm .  ( c^  r  i  b  o  n  es  I 

Jor.  Ef*  p3^  ble?  vamos,  vam^ 'corriendo,  allá  ,  querido  amigo. 
'  Ah!  ninguno  tengo  mas  fino,  mas  verdadero  que  tií. 
fRod.  Por  Dios,  señor  de  Germaní ,  óigame  V.  dos  palabras. 

\^«en  paz  con  sus.  importiuiidijides...^.  Vamos  Vár¬ 
ner.  (Salen  " 


ESCENA  íll. 

Dermont  solo  ,  g  después  Rndalfo. 


Derm.  Yo  estoy  consternado,  y  no  sé  lo  qué  me  pasa.  ¿Es  este 
Jorge  do  Germaní ,  aquel  jóven  de  quien  tantas  esperanzas  s< 
/TTin  jugador  sin  honor  ni  j^erguenza  iba  á  sei 
1/  mañana  es*[roso  de  mi  sobrina  Amelia!, 'Ah!  doy  mil  gracia 
al  cielo  por  haber  llegado  a  tiempo  de'impedirlo...  Sí :  no  noí 
t/i  detengamos  un  instante. 

niQ  conQce  Y.,  s^qñgr  JDermont? 
’^éo^que  está  V.  penplejo ,  teniendo  por  imposible  que  el  hij» 
hombre  de  bien  ,  de  un  comerciante  estimable  ,  se  en- 
•cuentre  en  esta  casa;  pero  no  me  condene  V.  sin  oírme  ,  ) 
(/  sobre  todo  no  diga  V.  á  mi  padre  donde  rae  ha  visto. 
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V.  OS  Rinliilfü  Derioourt? 

Rod.  Kl  inisiiio.  Quise  esconderirie  de  V.,  pero  algunas  espre- 
siunes  ([ue  le  uí  Murante  la  odiosa  escena  que  acabamos  de 
pr  esenciar ,  y  sobre  todo  el  aire  de  confusión  y  cortedad  que 
he  notado  en  V.,.'no  me  dejan  duda  de  que  acaso  es  hoy  la 
primera  vez  que  pone  los  pies  en  esta  casa. 

fkrm.  Tiene  V.  razón. 

Rod.  Mayor  imprudencia  ha  sido  la  mia ,  pues  dejo  aqui  una 
parte  no  pequeña  de  mi  patrimonio./  Felizmente  conservo  mi 
honor ,  y  tengo  hecha  firme  resolución  de  no  volver  á  pisar 
estas  salas.  Mi  error  no  ha  sido  mas  que  momentáneo ,  y  es¬ 
pero  que  V.  tendrá  la  generosidad  de  olvidarle ,  aunque  solo 
sea  por  el  importante  aviso  que  le  voy  á  dar.  Sepa  V.  que 
aqui  mismo  ,  no  ha  seis  minutos ,  que  fraguaban  proyectos  in¬ 
fames  contra  su  bolsillo.  ^  Créame  V.,  y  puesto  que  tiene  la 
fortuna  de  no  ser  jugador ,  huya  cuanto  antes  de  esta  casa. 

fhrm.  Fsti  no  infinito  la  advertencia  de  V.;  y  por  grande  que 
•  sea  la  falta  que  ha  cometido,  harto  perdonable  en  sus  pocos 
años,  su  resolución  de  V.  y  eFaviso-que  me  ha  dado  le  ^se- ^ 
guran  (>Hra  siempre  mi  aprecio.  La  coydianza  que  ha  hecho  V.  j 
^<Íe  mi  je  hace  acreedor  á  la  mía. /No  soy  jopfHOTTd.'flf  señor  : 
'W’Te n I d a  a q u i  ñ áce  d e  m o t i v os  laudables  que  voy  á  referir  á 
V.;  pero  salgamos  primero  de  este  lugar  impuro  ,  que  no  de¬ 
be  ser  testigo  de  los  desahogos  de  un  hombre  honrado. 

Uod.' ;  \h  ,  señor!  V/ 

r>gn/i.  No  hay  que  d (Tenernos. 
r‘l  ATTr"á  sdlíf~a})H'nVbh  varir^s  soldados  ,  que  se 


fas  personas  ,  acorralando  en  la  sala  del  foro  á  los  jugadores}^ 
W/ue  se  supone  estaban  en  las  colaterales.  Dermonl  y  Rodulfú 

Verm.  j  Cielos !  ¿ Qué’  és  esto  ? 


FSCFNA  IV. 


Los'preccdcutes  ,  un  Oficial  de  gendarmes ,  g  varios  soldados  de 

la  misma  arma. 


dfcial.  No  hay  que  dejar  salir  á  nadie  sin  que  antes  se  dé  á  co¬ 
nocer  por  medio  de  su  carta  de  seguridad.  ( 


A  tras  ,  señores. 

Rod.  ¿Como? 

Derm.  ¿Porque  trata  V.  de  impedir.... 
( rnii  linaimtkini 


djicial.  Mi  obligación  es  cumplir  las  órdenes  de  que  estoy 
cargado.fTtesenten  VV.  sus  documentos  ,  y  si  ^esíán  corríen- 
/Tcs  se  irán  cuando  gusten. 


■U- 


l)erm.  Y  qué?  ¿Tendré  que  pasar  la  afronta  de  declarar  mi  nom¬ 
bre  y  circunstancias  en  sitio  semejante?.... 

Oficial.  No  hay  arbitrio.  A  eso  se  espone  el  que  lo  frecuenta. 

Derm.  Pues,  señor,  /. á  que  íi n  u n a  xio  1  e n c la  tan  inaudita? 

Oficial.  Se  le  diré  á  V./Enlistas  inmediaciones  se  ha  hecho  un 
ro b oTd c  1) r 1 1 1  áñt es  de  mucho  precio,  y  se  sospecha  que  los  han 
traído  á  esta  casa. 

Derm.  ¿Y  V.  se  atreve  «í  suponer?....  Yo  soy  un  forastero. 

Hüd.  Basta  ya ,  señores.  Por  bochornoso  que  me  sea  darnu*  á 
conocer  en  este  lugar ,  aqui  está  el  doonraftiito.  [U  wiiwO'Wi 
OfmuLl.)  Mi  nombre  es  Rodulfo  Dericourt,  y  salgo  fiador  (hí 
este  caballero. 

Derm.  Mil  gracias,  amigo.  Bien  lo  puede  V.  hacer  con  toda  se¬ 
guridad. 

Oficial.  ¿V.  fia  al  señor,  á  pesar  de  ser  forastero? 

Rod.  Yo  le  afirmo  á  V . 

Ofcial.  ¿Cual  es  su  nombre? 

Derm.  Me  llamo  Dermont :  soy  comerciante  ,  tengo  mi  casa  en 
Marsella,  y  he  llegado  á  Paris  esta  misma  noche. 


mas? 


Oficial.  eso  basta,  siempre  que  V''.  lo  acredifei^jbHasta  tan¬ 
to  me  veo  en  la  necesidad  de  llevarle  á  V.  »nitmtn 
Derm.  ¿A  mí?  ¡Santos  cielos.' 

Rod.  Pero,  señor,  hágase  V.  cargo. 

( riim-iTítfi  WWIII I  . . . 

Oficial,  {lo  lee.)  ¡Ola!  ¿Cuatro  personas  arrestadas?  { 


Caballero  ,  tenga  V.  la  bondad  de  seguirme. 

Derm.  Yol...  ;Ah,  infeliz  Amelia!  M'al-  podré  llegar  á  tiempo 
de  desengañarte.'  ' 

Rod.  Amelia?  ¡Gran  Dios.'  ¿Es  V.  quizá.... 

Derm.  Su  tio  ,  su  tutor ,  que  aspiro  á  salvarla  del  peligro  á  que 
está  espuesta. 

Rod.  Ya  estoy  :  decidme  que  he  de  hacer. 

Derm.  Estas  son  las  señales  de  mi  posada  ,  y  la  llave  de  mi 
cuarto ;  corred  por  Dios  y  traed  la  cartera  con  mis  papeles. 

Rod.  Pronto  vuelvo. 

Oficial.  Vamos .  ( )  •  v 

Tiu  at  jar 


'Hay  varias  sillas  y  entre  ellas  un  sillón  destinfOdo  al  Sr.  (}cr 
2^,  á  uno  y  otro  lado.  ( Son  las  diez  de  la  mañjjjLa 


Í./  '  /  / 

/  :  /<  OiC  f 


>/. 
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ESCENA  V. 

Valentín  ,  Lnisa  .  líos  criailos  ,  y  desptics  Árndia. 

\ 

{ Las  criadas  traen  un  velo  ,  unos  guaníes  ,  y  los  ramos  de 
azahar  que  deben  servir  para  la  novia.  Luisa  les  sale  al  en- 
cuentro  ,  y  Valentín  aparece  á  una  puerta  del  costado.  ) 


Lny.J^ 


dmmik 


Ola?  V’alentin 


hic!t)!  es  precioso. 

in  ,  ahí  está  V.?  ¿Como  sigue  el  *^»enor 


(rermatii? 

Voi.  Ó'ié  sé  yo?  El  médico,  que  acaba  de  salir,  no  potiia  inuy  __ 
biietia^rarj^n'rniu';»  '  lVaí)Tai^á'"su  Kijo  .  y  aunque  le  he  id<r  á 
hincar  tres  vece-;,  tu»  bí  hemos  visto  el  pelo,  liarlo  será  que 
el  amo  no  se  alborote  al  ver  su  tardanza  ;  yo  lo  estoy  temiendo. 
'Lni.  No  es  V^  el  único  á  qui»m  da  que  temer  la  conducta  de  don 
.lorfije  ;  pero  ya  no  es  ocasión  de  pararse  en  nada.  Cerrar  los 
ojos  y  se  acabó.  Va  lo  vé  V.  {^seruilando  á  las  yalas.)  antes  de 
os  horas  estarán  casados. 


Vai^h'vo  ¿quélíaT dé  niícViTT^óná "Luisa ?  ¿Ha  sabido  V.  algo? 

Luí.  Estoy  cierta  de  que  tampoco  anoche  durmió  en  casa  ,  ó 
eran  mas  de  las  tres  de  la  mañana  cuando  vino  á  ella. 

Val.  ¿Es  creíble?  Si  mi  amo  lo  llegara  á  traslucir  ...  y  la  seño¬ 
rita  lo  ha  sai)ido?  _  _  _  .  . ..  _ _ _ 

/.m.-Nopor  cierto.ySin  embargo  la  lie  visto  enjugarse  las  í^gn-' 
áT7y  s<i?pecfuT  que  tiene  ya  los  mismos  recelos  que  yo  ,  á 
!o  menos  con  respecto  á  ese  Várner ,  que  le  tiene  sorbido  el 
seso  á  1).  .forge.  lí  w  ¡Dios  me  li¬ 

bre  de  insinuarla  la  cosa  mis  leve! 

Val.  Y  sobre  todo  delante  did  viejo.  Estay  seguro  de  que  si  lo 
llegara  á  entender  .  se  quedaba  muerto  de  repente. 

Luí.  Eoc  eso  lo  digo.  ¡El  iidéliz  está  ya  para  tan  poco/...  Mas, 
sólencio  ,  que  viene  Amelia.  ¡Adf*inii¿,.pLuiede-Siicedcr  qu<^-**ste- 

ral.  Kasfal liego,  {va se 

Afnel  /Jesús!  Luisa!  ¡que  marti¬ 

rio/  Deseando  estaiia  salir  un  momento  de  entre  las  gentes. 
El  ruido  ,  los  tuiHij)! imienlos  ,  el  calor —  es  cos^  ‘de  no  poder 
uno  respirar —  ' 

Luí.  No  lo..estraño  .  señorita;  y  mas  cuando  contribuye  también 
la  conmoción  y  los  recelos  que  deben  sentirse  en  momentos 
tan_  críticos. 

Ameí  ¿Los  recelos?...  ¿Qué  es  lo  ijue  quieres  dar  á  entender? 

Luí.  Nada  que  pueda  causar  á  V.  la  menor  inquietud.  Ah  /  si  el 
ciclo  es  justíu  debe  V.  ser  muy  feliz  ,  y  no  hay  nadie  on  el 
mundo  que^'cjes-ee  mas  de  veras  que  yo. 


í/l 

Amel.  y,'»  sé  cuanto  me  quieres.  (  un  poco  r'euiisa.)  Por  eso  uo 
tcn}2;o  secretos  coiili<^o. 

Luí.  Sin  embargo,  señorita,  suele  V.  ocultarme  sus  lágrimas. 

Amel.  /También  estás  tú  llorando! 

Lm.  (querimdtít  éimnuil<ir.)  Yo  /  no  pór*T:reVto. 

Amel.  Dime  la  verdad:  ¿no  descubres  en  mi  ligda  cicrtas  cir- 
cuDstancías  que  no  presagian  nada  buenp/Z/Ma  tío ,  ePunicO' 
l^rTPn 7  y  <Pq7íTPn~ y oT  é s p ^ ra b a  con  tanta  im¬ 
paciencia  ,  me  abandona  y  no  ha  parecido.  Por  otra  parte, 
oi;^  decir  que  el  buen  anciano  á  quien  debo  mi  educación 
está  en  s.umo  riesgo.  (|ue  oca&itta»~ftAr»ii  una 

‘  jdb*'ta!lfa‘f!l^^tidencia*/^l  primer  testigo  de  mis  desposorios 
será  V á rner.7. .  y  ,*fa^^?(i a^í  ,  no  puedo  esplicarte  la  aversión 
con  que  miro  á  ese  hombre ,  y  la  especie  de  horror  que  me 
inspira.  La  audacia  de  sus  miradas  te  aseguro  que  me  causa 
una  impresión  tan  repugnante . 

Luí.  y  qué?  faltan  acaso  otros  amigos?  ¿No  están  aqui  Jos  de¬ 
mas? 

Aniel.  Sí,  perq  Jor^c  le  pretiere  á  todo  el  mundo.  ¿Creerás jque 
atienas  me  ha'^^iin^tll)  cuatro  palabras  esta  maña'ua^'^^W^ otra 

rlTarTe  ¿no  has^luTvérTiHb  cTi  el  c i e r í ;v  ’í nq u ieíu (TT  c i ^ ta  agita¬ 
ción  e^tfama?*Te  aseguro  que  mi  corazón  no  está  nada  tran- 

I  ^[liilo.  _ _ 

iLijí.  Vamos  .  señorita  ;  eso  es  atormentarse  sin  motivoy^s  v(‘r-, 
dad  que  yo  tarnTH^YT.".  Pero  geiiP  suena  :  ¿si  vendrán  á  bus¬ 
car  á  V.? 

Amel.  ¿  Tan^'prímto-?  . 

Luí.  Bueno  ser;^  que  acabe  VC'de 

Amel.  Aguarda  :  Tmi**frír<*ce"*qu’írw  el ‘señor  Germaní. 

Luí.  jNo  hay  duda.  |  Pobre  ^señor|  No  puede  [eruirse  en  pie^  (yg<. 

(  Las  crmaasennWrr^s^^miT^^fm 


¡mismo  tiempo  sale  de  su  cuarto  Germani  el  viejo  sostenido  pn\ 
'dos  criados  ,  Jorge  se  deja  ver  por  el  foro  como  que  viene^df 
hirdÍM.  AmMay  I, Ana 


ESCENA  VI. 


Amelia  ,  Germani ,  Luisa  ,  Jorge  y  criados. 


Ám^el.  /Padre  mic 
^ttrtfevammsuwn. 
'uwrerY 


{Amelia  y  Luisa  sostienen  á  Germ.ani 
l  viejo  abraza  á  su  nuera  y  la  mira  con 

Germ.  ¿Donde  está  mi  hijo,  qué  le  -he  mandado  llamar  muchas 
veces,  y  aun  no  se  ha  dejado  Ver? 

Amel.  Ahora  mismo  vendrá.  Como  hay  tantas  gent^. .,. 

Luí.  Ahí  está  ya,  señor,  (á  Jorge.)  Ande  V.  ligVrd^'  ■ 


1  r> 

/or.  (aparte.)  Várner  no  ha  parendo  aun;  ¿si  traerá  el  fatal 
aderezo?...  (/'rrfrnVfíndn  á  rir  ]  Fsloy  á  las  órdenes  de  V'., 

padre  mió.  (  ár^'iém^i.)  Amelia  ,  allá  lo  echa  menos  lodo  el 
mundo,  y  preguntan  por  ti  á  cada  paso. 

Gerin.  ( . )  Dejadme  gozar  un  momento  de 
la  presencia  de  mi  hija  ,  ya  que  no  me  es  posible  conducirla  al 
altar  como  quisiera  ,  que  no  es  poco  desconsuelo  para  mi  co¬ 
razón.  Pero  me  parece  ,  hijo  ,  que  Amelia  no  tiene  puestos  to¬ 
dos  sus  adornos.  ¿Si  habrás  olvidado  lo  mas  principal?.... 

Jor.  No  ,  señor;  pero  han  ocurrido  tantas  cosas  á  que  atender... 
(aparte.)  ¡Várner  no  viene!  (/rt!íor)vComo  habia  tanto  que  pre¬ 
venir  ,  no  ha  sobrado  el  tiempo.  ( 

ro.)  Ya  está  aquí.  ¿Qité  tenemos? 

¿Alienen  los  brillantes? 

ESCENA  VII. 

,  Los  dichos  ,  y  Várner. 


Várn.  Sí.  ( se^mtbAvinfwríT^ímg^  )  Preciosa 

Amelia  ,  y  YV.  lodos  .  sírvanse  disimular  mi  poca  prontitud, 
pues  ya  sé  que  nadie  falta  sino  yo  : 

4imt)  pero  hal)ia  ofrecido  á  mi  amigo  una  cosa  que  esperaba 
impaciente  ,  y  no  me  ha  sido  i)os-ible  venir  mas  á  tiempo. 

hir.  Te  estoy  muy  agradecido  .  \Virner. 

'jerm.^.  yo  doj^  J  V'.  i{>^<‘Ítli*iii|fPiii  ponahre  de  mi  hijo. 

I  Eáríí^  te  5a¿M(^  7/  se  coloca 

fori-ipresm^^do  la  cn^^'g.  cpn  Ame¬ 
lia  7<nÍnneaeaumenlar(ñHrelbr^^  diamantes  las 

gracias  con  que  te  ha  .dotado  eDdelp.  ;*■ 

\mel.  Como?  ¿Un  aderezo  tan  precioso t 
for.  Es  una  leve  muestra  de  mi  cariño. 
tiír?r.  {aparte.)  ¡Pero  que  caro  nos  cuesta/ 
ierm.  (aparte.)  Mis  temores  eran  infundados. 
imcl.  [ensenándole  el  estuche.)  Mirele  V.  padre  :  es  hermosísimo, 
rerwi.  Jorge  ha  tenido  buena  elección.  Es  lo  que  yo  deseaba. 
^árn.  (á  Jorge.)  Mira  que  para  la  noche  he  ofrecido  á  cuenta 
veinte  mil  francos. 
hr.  No  te  harán  falla. 

irnel.  Querido  Jorge  .  voy  á  ponerme  en  un  momento  los  rega¬ 
los  que  debo  á  tu  fineza. 

Jarn.  {alargando  la  mano.)  Permítame  V.,  señora . 

Amel.  f  ^TiWÉÍmhuti  trfpi  líjüliiüiptr )  Gracias. 
leim.  Quisiera  hablarte  dos  palabras  ,  hijo. 
lor.  Con  mucho  gusto  .  padre,  (d  Amelia.)  No  tardéis....  (»:.j^áT>- 

Déjanos ;  que  ya  será  este  el  ültimp  sermón. 


y.V/ 


ESCENA  VIH. 


(¡ermant  ,  Jorge. 


Cícrm.  niio  ,  vas  á  sacudir  el  yu^o  de  la  autoridad  paterna, 

y  llega  el  caso  de  que  puedas  disponer  de  tus  hienes  á  tu  al- 
vedrio.  Mira  ,  .lorge,  que  esa  iinlependencia  tan  deseada  te 
espone  á  mil' peligros  por  tu  Cunesla  [)ropension  al  juego  ,  vi¬ 
cio  avomiriable ,  que  desde  la  niñez  ha  sido  la  causa  de  lodos 

tus  estravios .  Eoro  me  has  Jurado  ((ue  para  sieuípre  deles-^ 

tarias  tan  odiosa  pasión  ;  creo  en  la  sinceridad  de  tu  promesa, 
y  espero  (pie  sabrás  cumplirla. 

Jor..  ¿Que  desconfianza  es  esa.  Señor?  No  tema  V.  que  falte  á 
mi  palabra  :  estoy  pronto  á  renovar  mis  juramentos.  Protesto 
nuevamente — 

Germ.  Basta.  El  cielo  sabe  Jo  que 

fias  a  en  tu  cirazoip.  y  al  cido  será^  responsajde  de  la  sued(^ 
cíe  Ámelia/'t^ero  sT  solo  trátaos' díTliTucrnarme  :  TT  arrastrado  de 
p(5i  esa  infame  pasión 


nuevo  p(5r  esa  míame  pasión  ,  no  temes  deshonrarte  con  el 
nombre  de  jugador  ,  bien  ?,é  que  el  cielo  me  perdonará  el  sa¬ 
crificio  de  la  muger  mas  amable  del  mundo  .  pues  lo  hice  cqn;;;^ 
fiado  en  tus  que- sobre  tT'vaíT  a^caer 

"cualitos  castigos  son  consiguientes  á  seinejante  vicio  ,  el  me-’^ 
nospre(*io  ,*  la  deshonra,  la  Tuiseria  y  el  crimen.  Solo  pido  á 
Dios  que  la  losa  del  sepulcro  me  evite  el  horror  de  presenciarlo. 
Jor.  ¡Válgame  Dios,  padre!  ¿Es  ocasión  esta  de  unos  vaticinio^ 
tan. —  '  ^ 

Germ.  Sí  ,  porque  en  este  instante  se  va  á  decidir  tu  destino. 
.lar.  Por  Dios  ,  señor  que  vienen  las  gentes. 

Oerm.  Vamos;  tranquilízate  y  dame  un  abrazo  en  prenda  de  tu 

(ET/i  este  w omento  i^ner  y  todos  los  conmdados  llegan 


fcicia  el  jardín;  Amelia  y  sus  criadas  vienen  de  su  cuarto  , 
¿mera  con  el  aderezo  puesto,  y  el  gran  velo  blanco  y  las 


y/ 


ESCENA  IX. 


Los  dichos  ,  Valentín  y  la  cómüiva. 


Val.  [á  Jorge.)  Señor,  ya  están  los  coches  listos. 

Ger.  Id  pues ,  hijos  mios :  mi  corazón  os  acompaña  y  mis  de-| 
seos  de  vuestra  felicidad.  .. 


mhraza ,  y 


lante  de  Germani;  este  la  levanta  y 


ESCENA  X. 
Germaní ,  Valentín. 


al.  ¿Quiere  V.  volver  á  su  cuarto? 

erm.  No,  en  esta  sala  esperaré  á  que  vuelvan.,...  ¡tengo  tan 
c()nmovidp_eL corazón ,  tan  arrasados  de  Uágrimas  los  oios!.... 
TTTozafe  la  dicha  de  ver  jiíslTítcadas  las  esp'ér'anzaFEñ^j^^ 
ha  fundado  este  enlace?  En  fin ,  ya  no  Juega  ;  me  lo  ha  jura¬ 
do ,  y  lo  mismo  ha  hecho  á  su  amigo  Varner.  De  todos  modos 
ya  la  suerte  está  hechada!  quizá  en  estejiii¿jnioinsU^  esta¬ 
rán  pronunciando  la  sagra da^promesa^^^Qur^oTm^  Wpará  mi 
no  poder  hallarme  á  su  lado!  P^o'á  To  menos.,..  Sí....  Valen- 
tin. 

al.  Señor. 

erm.  Ve  corriendo  á  la  iglesia  ,  que  quiero  desde  aquí  asistir 
del  modo  posible  á  la  augusta  ceremonia.  Cuando  llegue  el 
instante  critico  ven  á  anunciármelo  ,  para  que  pueda  unir  mis 
bendiciones  con  las  del  sacerdote  ,  y  pedir  tas  suyas  al  cielo. 
al.  Está  bien.  {vase.) 

erm.  Yo  no  sé  que  especie  de  inquietud ,  que  presentimiento 
ine  SQbresalta.  Estoy  como  pesaroso  de  haber....  JxKoUülFo  ) 
eomparTíce  irtménlto  déT jar y  co'tifóyfTs^dr^n  n.  alaunn  ni-/ 
ra  filie 


V 


\ 


ESCENA  XI. 
Germaní,  y  Rodolfo. 


y  vengo  de 


|?rm.  {reparando  en  c7.)  ¿Quien  es?  Quien  se  acerca? 
prf.  Perdone  V.  caballero.  ¿Es  V.  el  Sr.  Germaní? 

|?rm.  Servidor  de  V. 

pd.  Pues  ,  Señor ,  yo  me  llamo  Rodulfo  Dericourt 

parte  de  su  amigo  de  V.,  el  Sr.  Dermont . 

?rm.  Como?  Ha  llegado  Dermont?  Donde  está? 

idy{-d4¡  lÉu/iJ Esta  esquela  enterará  á,  V.  del  objeto 
¡de  mi  venida. 

|?rm.  {aparte.)  ¿Que  misterio  es  este?  ( ) 
|«  Amigo  mió  :  aunque  he  llegado  anoche  /el  doloroso  secreto 
jque  he  logrado  descubrir  en  tiempo  tan  corto”  {aparte)  ¿que 
¡será  esto?  «me  obliga  á  mudar  de  resolución  en  orden  al  en- 
jlace  de  mi  sobrina.”  ¡Estoy  en  ascuas!  «Suplico  pues  á  V, 
que  todo  lo  suspenda  hasta  que  nos  veamos ,  que  será  muy 
pronto.  Escribo  de  prisa  estas  cuatro  letras ,  por  no  tener 
dempo  para  mas.  Dermont.”  Dios  mió!  ¿Cual  puede  ser  el 
oaofrivo  de  esta  mudanza  tan  repentina?  ¿Lo  sabe  V.,  eaballe- 

3 


' 
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ro?  Tiemblo  al  haceros  esta  pregunta,  pero  es  el  caso  que  vi 
están  en  la  iglesia ,  y  tal  vez  ligados  con  lazos  indisolubles. 

Rod.  ¡Qué  dice  V.! 

Germ.  embargo....  Si  fuera  posibit 

llegar  á  tiempo.... 

Rod.  No  ,  no  se  incomode  V.  Estando  en  tal  estado  las  cosas 
fuera  una  campanada . 

Val.  {corriendo.)  Señor ,  señor. 

Germ-  /Santos  cielos!  _ _ 

Val.  ya  están  casados. .../^ue  ceremonia  tan  tierna,  tan  solem- 
l¿fe!  [sale  Dermont.) 

Rod.  y.migo  Dermont]  ('jFMiiyii’fM  i>if 


ESCENA  XII. 


Gerrnani ,  Dermont ,  Rodulfa  ,  Valentín. 

Rpd.  ( Llegué  tarde  :  ya  están  casatlos 
disimule  V. 

Germ.  ( tffm^m^á^idm'énasos)  Dermont! 

Def.  ( )  Querido  amigo! 

Gerxn.  ¿Y  esta  carta? 

Derm.  No  es  nada.  Todo  se  acabó. 

Germ.  No ,  no ,  de  ninguna  manera.  Quiero  que  me  lo  cueritT 
V.  todo.  I 

Derm.  Mucho  lo  siento :  pero  una  vez  que  V.  me  pone  en  1; 
precisión  de  esplicarme ,  sepa  V.  que  anoche  en  una  infama 
casa  de  juego..,.. 

Germ.  ¿Qué  sucedió?  Acabe  V .  ( RmvMm y uc  UTmw d wftf ' 


ESCENA  XIIí. 


Los  dichos ,  Jorge  ,  Amelia  ,  Luisa  ,  Várner  y  convidados. 

querido  tió 

Solo  esto  faltaba  á  mi  felicidad.  i 


Jor.  (aparee.)  ¿qué,  veo? 

Vgrn.  {aparte. )  ¿No  es  este  el  forastero  de  anoche? 
Jor.  (á  Várner.)  ¡Oyes!  ¿No  es  este  el  que  estuvo... 
Várn.  Sí :  calla. 

Jorg.  ¡Y  Rodulfo  también! 

Várn.  Vo  no  le  he  convidado. 

Jor.  Si  nos  habrán  vendido!.... 

Amel.  (mi 
es  esto , 


^ _ _  t)  Pero  qué 

señores?  ¡Bajan  YY.  la  vista  y  están  como  mudos 


; 
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.lorjTf  .  aquí  lioncs  á  tn¡  lío. 

or.  Éfcetivaraente  voy  recordando  las  facciones  del  señor.  Sien¬ 
to  infinito  que  no  haya  llegado  á  tiempo  de  presenciar  nuestra 
fiel  promesa. 

term.  /.Quien  sabe  si  deberás  agradecerle  su  tardanza? 

^árn.  (aparte.)  ¡Si  lo  habrá  contado! 

'term.  Hazme  el  gusto  de  retirarte  un  momento ,  hija  raía. 
imel.  Yo?.... 

)erm  if  Rod.  (d  Germani.)  ¿Qué  es  lo  que  va  V.  á  hacer? 
ierm.  Retírate ,  que  tengo  que  hablar  con  Jorge. 
or.  Estáte  quieta ,  Amelia  yo  te  prohíbo  que  te  muevas  de 
aquí ,  y  tu  obligación  es  obedecerme.  Es  ocioso  emplear  mis¬ 
terios  ni  rodeos  para  ocultar  el  ultrage  que  se  me  quiere  ha¬ 
cer  ,  y  demasiado  conozco  de  quien  procede  esta  alevosía.  El 
señor  es  el  autor  de  todo:  sí  V.  me 

dará  satisfacción  de  esta  infame  haieza. 

\od.  Yo? 

\m€l.  Cielos! 
rei'm.  Temerario! _ 

hrm.  No  tiene  V.  que  insultar  á  nadie;  que  yo  solo  he  sido, 
or.  V.  no  se  hubiera  atrevido  á  hacerlo  :  habiendo  estado  ano¬ 
che  en  mi  compañía ,  se  hubiera  creído  obligado  á  callar. 
odos.  ¡  Anoche  én  su  compañía ! 

^al.  [de  prisa  y  asustado.)  Señor,  señor:  ahí  está  un  juez  que 
quiere  entrar  ,  diciendo  que  tiene  que  hablar  á  V.  ahora  mismo. 
org.  ¿Un  juez? 

'erm.  ¿Que  quiere  hablarme? 
lOd.  ¿Qpe  enredo  será  este? 

arn.  (aparte.)  Malo.'  Si  es  el  cuento  de  los  brillantes,  perdidos 
somos. 

>erm.  ¡Ciclosl  ¿Si  será  lo  que  imagino?  (á  Germani.)  Si  quiere 
V.  salvar  el  honor  de  su  casa  ,  disponga  que  se  retiren  las 
gentes. 


os  crinaxff^ d  mía  seña  de  su  amo  van  hácia  el  jardín  :  y  l 

irán-  / 


wl  paso  que  se  presentan  los  nuevos  personages  ,  se  van  retiran 
do  los  de  la  comitiva. 


t 


ESCENA  XIV. 


Los  precedentes  ,  un  Magistrado  y  dos  ministros  de  justicia. 

^agist.  (ci  Germani.)  Me  es  ‘muy  sensible  ,  señor  mió ,  haber  de 
interrumpir  la  función  que  VV.  celebran  con  tan  laudable  cau¬ 
sa  ;  pero  asi  lo  exigen  los  deberes  de  mí  estado'^  ítaga  V.  que 
todos  los  estraños  salgan  á  fuera. 

erm.  Los  preseniles  son  todos  de  cas^ ;  babje  V.  sin  reparo. 
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Magisl.  Asi  lo  haré,  (a  Jorge.)  ¿Su  nombre  de  V.  no  es  Jorge 
de  Germaní? 

Jorg.  Si  ,  señor. 

Magist.  El  hecho  es  que  se  ha  coinolido  un  robo  en  la  vecindad 
de  cierta  casa  vigilada  por  la  justicia.  Las  declaraciones  de  va¬ 
rias  personas  presas  señalan  á  V.  por  uno  de  los  que  la  fre- 
cnentan  habitualinente ,  añadiendo  que  en  la  misma  casa  reci¬ 
bió  V.  de  mano  de  cierta  muger  sospechosa  un  aderezo  de 
brillantes ,  que  debió  V.  presumir  que  no  era  suyo. 

ÁmeL  (á  Jorge.)  ¿Será  acaso . 

Jor.  Silencio. 

Gcm.  ¿Es  eso  cierto?  ¡Infeliz!  ¡Ya  estas  publicamente  designa¬ 
do  por  un  vil  jugador,  y  mi  nombre  cubierto  de  infamia.' 
Desmiente 'esa  imjíutacion,  ó  renuncia  á  llamarte  hijo  mió. 
J\fagist.  El  s’eñor  no  podrá  negar  unos  hechos  tan  justificados. 
J[br.  No  los  niego;  y  porqué?  ¿No  soy  dueño  de  mis  acciones? 
¿'Nó*mje  eg  permitido  comprar  cualquiera  alhaja  que  me  agra¬ 
de?  Y  si  el  que  la  vende  la  ha  adquirido  por  medios  ilícitos, 
¿me  toca  á  mí  averiguarlo? 

Várn.  [á  Jorge.)  Firme! 

Jorg.  En  suma  ¿que  es  lo  que  V.  desea? 

Magist.  Ya  V.  lo  supondrá.  Es  íhdispcnsablc  tomar  á  V.  una 
formal  declaración  del  hecho ,  á  cuyo  fin  se  servirá  venir  con¬ 
migo. 

Jor.  Yo? 

Amel.  ¡Dios  mió! 

Germ.  ¡Que  ignominia!  ¡Comparecer  ante  un  tribunal  rodeado^ 
de  gentes  tan  infames!  ¡Ah  señor  compadézcase  V.  * 

Amel.  Por  Dios,  señor  :  dígnese  V.  de  librar  á  mi  esposo  de  se-^ 
mojante  vilipendio  ,  y  considere  la  aflicción  de  su  padre ,  quc; 
está  en  sumo  peligro,  Suplico  á  V.  le  evite  un  golpe  que  le 
daria  la  muerte. 

Magist.  Los  ruegos  de  V.,  señora  ,  las  lágrimas  de  nn  anciano  y 
la  santidad  de  los  lazos  que  V.  acaba  de  contraer  ,  me  fuer¬ 
zan  á  desistir  en  esta  parte.  Pero  es  preciso  que  su  esposo  de! 

V.  ponga  en  mis  manos  inmediatamente .  Que  veo?  ¡Gran! 

Dios!  Esos  brillantos  de  que  V,  se  halla  adornada .  ^ 

Amel.  ¡Que  vergüenza! 

Jor.  ( queriéit^iAwi^kimvm)  Yen,  Amelia.  i 

Magist.  Deténgase  V.,  señora.  Reconozco  muy  bien  por  las  se-* 
ñas  ese  aderezo  ;  los  brillantes  que  trae  V.  son  robados. 

Amel.  ¡Dios  mió!  (7ii  jiiíYu  Tf  i  iifihwni^nirniMtfvr  fJCT-H 

Yárn.  )  ¡Cuidado  con  no  nombrarme!*' 

Amel.  Ahí  están J  ¡Cielo  santo!  socorredme:  librad¬ 

me  de  esta  infamia! 

Derm.  ¡Hija  mía! 
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Germ.  Luz  aborrcc¡l»l(í!.,.  Dia  (!(»  maldición!  Yo  no  puedo  mas! 

Ánicí.  Luí.  y  Hod.  ¡Ay!  corramos.  _ 

Derm.  Ya  ve  V..  señor  mió ,  «en  cuan  grave  riesgo  se  encucnlra 
la  vida  de  este  resp  table  anciano.  Este  joven  ha  cometido 
una  imprudencia  .  mas  no  creo  que  V.  le  ac.use  de  robo  algu¬ 
no.  En  tal  suposición  sírvase  V.  consentir  que  no  le  siga  por 
ahera  :  yo  respondo  por  él  de  que  se  presente  á  la  justicia 

j  cuando  fuere  necesario. 

Mayist.  Con  semejante  seguridad  ,  dada  por  un  sugelo  como  V., 
ino  atrevo  á  suponer  que  el  tribunal  se  dará  por  satisfecho  ,  y 

I  consentirá  en  suspender  por  este  momento  las  informaciones 
eu  que  el  señor  debe  intervenir. /á  los  m tnisTro7\ Retiraos. 

S7isfí''ü¡i^  ¿WW.s?!?  5/^  'i'f'rt  Vo^ei  ws.)  Vá^ner  .se 

mismo  tiempo  se  llevan  á  Gcrmani  desmayado  á  su  cuarj 


ESCENA  XV. 


Dcrmonl ,  Jorge  ,  y  al  fin  Am^elia ,  Luisa  ,  Gcrmani  y  todos  los 

de  casa. 

Dcrrn.  Hasta  aquí  he  podido  guardar  silencio  ,  obligado  del  do¬ 
lor  y  la  consideración  debida  á  un  padre  agobiado  con  el  peso 
de  la  ignominia  de  un  hijo  indigno. 
for.  {furioso.)  ¡Señor! 

9erm.  Escúcheme  V.  Por  desgracia  mia  tengo  derecho  á  man¬ 
dárselo  ,  y  no  debe  V.  esperar  que  después  del  escándalo  ver¬ 
gonzoso  y  de  las  terribles  jesuítas  á  que  ha  dado  ocasión  su 
conducta  desarreglada  .  pueda  yo  consentir  en  dejar  á  V.  ár¬ 
bitro  de  la  suerte  de  mi  infeliz  s o b r i n a Jf? o T  este  má fr i m oh i d 
Tfiié*li(r  fiive^íct^^  éslá'^odíosa  alianza,  de  cuya 

I  resjionsabilidad  me  alcanzarla  no  poca  parte  ,  no  es  posible 
í  sulísi.sta.  No,  señor;  la  hij.i  de  mi  hermano  punca  sejá  vícii- 
i  ma  de  los  desórdeni^s  de  Vjfmí  TdTÍTgaMon  es  ])rofcjgerla  ,  lí- 
nr.irTá  del  "alusmo  cn7[ue~?fuisiera  sumergirla  ,  y  sabré  salvar¬ 
la  haciendo  anular  ese  casamiento. 

^or.  ¿One  es  eso  de  anularle?  La  vida  le  hubiera  costado  á  V. 

,  esa  sola  palabra  ,  sino  le  sirviero  de  escudo  el  parentesco  que 
í  tiene  con  esa  Amdia  de  quien  soy  esposo  y  dueño^,  á  pescm 


le  todo  el  mundo . /  Y^quF?  X p'á ra" eso  me  fbndaba  V.  los  pasos 
iTarr  scF  nuHelalor?  ¿Con  que  derecho  se  atreVe'’V.  invigilar 
mi  condmHa  .  á  arn:i5[ar  nriis  .opera-ciqní^^^-á  fíudavizar.  mi 
voluntad P/^epa  V.  que  al  presente  soy  libre  ,  qiie  la  ley  en- 
Trega  TTrfs  bienes  á^mi  albedrío,  y  que  estoy  en  mi  casa,  de 
la  cual  echaré  ignominiosamente  á  quien  trate  de  ultrajarme. 
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Dcrm.  In.í^rato!  cuando  iio  tongo  otra  intención  ([uc  im[)edir.  ... 

Jor.  Vo  no  veo7sino  una  osadía  intolerable . 

Dcrm.  Sobre  todo  me  encuentro  en  casa  de  un  amigo  ,  y  repito 
qua  mi  sobrina  no  estará  jamas  á  la  merced  de  ningún  jugador. 
Jor.  Kso  es  ya  apurar  mi  cólera  ;  y  si  V.  no  sale  de  aqui  inme¬ 
diatamente ,  |vive  Dios!  que  he  de  hacer  un  dcsatiiu»! 

'' ÁmA.  j^SiJcncio  por  amor  de  Dios  L^felmad  esa  furia  ;  cesen  esos 

ngrTtósl;sp1un^/soy^^  pa^  ha  vuelto  en  sr/y---<¿s4ná  en- ese  cwtF- 

to.  V-fr  snl»e*---an#<Memil4e~e»^  peligroso  en  su  aet:ffirl-trda-‘^ 
-I  4o  la  conm(u:ÍQn  mas  lígwi/^Si  te  oye  gritar,  volverá  ;V irritarse, 
""y  con  liifuerza  '(1H*Trfojo‘’'se  va  á  quedar  muerto  de  repente. 
Dcrm.  Ya  lo  ves,  desventurado:  acaba  de  quitar  la  vida  á  tu 
polire  padre. 

Jor.  Que  salga  ese  hombre  de  aijui . 

Jmcl.  ¿Mi  tio? 

Jmí.  ¡Ah,  señora’  Que  el  enfermo  sale  aquí  mth- 

mimarnuátrn  casi  moribundo  ,  echando  amenazas  al  señor. 


Jmcl.  [á  Jorge.)  Arrójate  á  sus  pies. 

Derm.  No  esperes  que  tenga  compasión  de  su  padre. 

Jor.  (/¡^pfHVHimiit.)  No,  mientras  tú  provoques  mi  furor.  Dejad¬ 
me  .  dejadme  echar  á  ese  hombre  de  mi  casa. 
l^lTffrfmrm^Jm^TWrae'n  li  'lUllWi  'ÚHrWVTfmfít^i 

f (lados ,  mientras  Germani  en  el  mayor  desorden  y  dando  c»i-. 
ipcUones  á  los  criados  que  intentan  contenerle  sale  de  su  cuarto,^ 
i  y  se  detiene  n  la  y  ' 

¿crm.  TiiJ oí)'  De  Ten  le ! 

Jor  y .  ( inmóvil. )  ¡  C  i  el  os ! 

Aniel,  y  Luisa.  Perdón.’ perdón! 


mm 


Genn.  No!  La  voz  de  Dios  resuma  en  los  últimos  acentos  de  un  > 
moribundo.  Escucha!  El  destino  de1  jugador  está  escrito  en 
las  puertas  del  infierno.  Hijo  ingrato!  Hijo  parricida!  Tú  serás  ; 
esposo  culpable,  y  padre  inhumano.  El  juego  abrirá  el  abisnuv  ' 
de  todos  los  males  para  arrojarte  en  él :  el  número  de  tus  dias 
se  contará  por  el  de  tus  crímenes ,  y  tu  vida  se  consumirá  en 
miseria,  lágrimas  y  remordimientos, 

J(jr.  ¡Ah,  padre!.... 

Gcrm.  Yo  te  maldigo.  (cae.) 

Grito  general.  Ahí!! 

ínani ,  como  queriendo  levantarle,  á  l^cual  acuden  también 


/ 


'c^TmTri'i 


Alvos 


LA  VIDA  DE  UN  JUGADOR, 


JORNADA  SEGUNDA,  ^ 

t 


i 


% 

f 


PERSONAS  Í)E  LA  SEÍiUNDA  JORNADA. 


JORíiE  DE  GERMAN!  ,  su  edad  de  iO  ‘años.  • 

VARNER,  41  años. 

DERMONT,  60  años. 

BODULFO ,  37  años. 

VALENTIN ,  45  años. 

AMELI.\ ,  muger  de  Jorge  ,  31  años. 

LUISA ,  50  años. 

('ARLIN,  muchacho,  lacayo  de  Várner. 

Convidados  de  ambos  sexos.  —  Criados. — Soldados,  etc. 

Enírr  la  ¡wmera  y  la  se yunda  jornada  se  pasan  ^5  anos 

1 

/ 

La  acción  sucede  en  1805  ,'la  escena  e.^  en  Taris 

en  casa  de  Jorííe. 


JORNADA 


ñ 


K1  t(‘alro  representa  el  gabinete  del  cuarto  de  Amelia,  contiguo) 
'su  alcoba.  Dicho  gabinete  tcíulrá  una  puerta  á  cada  lado  y  otra 
|i  medio.  ^ 

I 

'  ESCENA  ERIMERA.  j 

I 

'  Amelia  ,  ÍAilsa  y  después  Valenlin, 

í  levantarse  el  telón  se  descubre  Amelia  sentada  á  una  mesa, 
escribiendo  y  limpiándose  las  lágrimas.  Dos  bujías  apagadas  y 
casi  consumidas  dan  á  entender  que  ha  pasado  la  noche  sin 
Después ^dfLM7LAnpmenlp^  4&.  s'iUncio^  entra  _ jLuisiCu-*-— 

d.  Tan  pronto  en  yjíe!....  mas  no,  que  las  velas  han  estado 
ardiendo  hasta  acabarse,  f  liilfii  ) 

l.a  cama  está  hecha .  No  hay  duda  :  no  se  ha  acostado . 

Habrá  pagadíl-h»  noche  esnjibiendo.íTTT  ] 

llorando,  siempre  lloran-  ¡ 

do  cuando  está  sola.  ¡Infeli2!  Durante  quince  años  esta  ha  si- 
<Io  í?  i  vida.  ■  Quince  años  de  matrimonio  sin  un  instante_da. 
ventura iDJue.uistraidá  está!  No  me  ha  sentido.  dÉatMmikwr'- 

riel.  Sí :  es  preciso  liaccr  _£L_uUimo  esfuerzo ,  no  por  mí ,  sino 
[)or  miJii]iL/^y  muger  de  un  jugador,  y  ya  estoy  resignada 
fán^iTmTcer.  Acabemos 


d.  D('  .<u  hijo  está  hablando —  Señora. 

'tui:  ¿Quien?....  Ahí  estás.  Luisa? 

ii.  Perdone  V.;  me  pareció  que  preguntaba  V.  por  el  niño. 

Está  durmiendo  aun  ,  pero  si  V.  quiere  darle  un  beso . 

nel.  Gracias ,  amada  Luisa  :  verdaa  es  que  la  presencia  de  mi 
hijo ,  de  mi  querido  Alberto  ,  es  la  única  cosa  que  alibia  mis 
penas ;  pero  si  hablé  de  él  en  este  momento  ,  fué  por  estar 

pensando  en  su  suerte  futura.  .  _ _  ^ 

li.  ¿Y  por  eso  pasa  V.  las  noches  en  vela?^Éso  no  es  regulara 
péñora  ;  quiei'O  reñirla  á  V.7  pues  da  derecho  á  ello  el  ha-j 


bcrla 


criado  y  sc\  vido 
todo  el  dia 
las-ivaeiies  llommlol 


i^emir 


lautos  años, 
á  sos 


entregada 


¿No  eslc'í  V.  conlerifa  co 
pesares  ,  (jue  ha  de  pasa 


Amcl.  ¡Que  quieres!  Es  el  único  tienino  en  que  ruiedo  pensa 
con  libertad  en  mi  situación.  rNTT.  luiisa  nna!  Kl  afecto  qii 
Ime  tienes  re!Sét"Va*y"tii  quicio  merece  a  «íjA>e.  te  descubra  U! 
y  pecho./Estas  cartas  que  me  \óés  escribir  en  ausencia  de  mi  es 
noso  son  para  mi  ti  o. 

I/Í,  ¡  Para  el  Sr.  Derrnont .  aquel  á  quien  el  amo  echó  de  cas 
luego  que  murió  su  padre?....  mm  "tn 

Sí ,  tiene  V.  razón  :  no  renovemos  la  memorúnde  a(|ue 
líos  funestos  diai^  tuantas' v>eces*».he  estado  para  coníiar  a  \ 


mis  sosnechn<;j jPcrft «cree  V.,  Señora,  que  SU  tic  acudirá  ei 


su  socorro? 

AmeL  ¡Bastantes  años  ha  que  le  llamo,  ó  imploro  su  perdor) 
como  que  es  el  único  recurso  á  que  puedo  apelar  en  favor  d 
mi  hijo.  Ya  supondráf^-que  su  padre  nada  sabe  de  esto  ,  y  po 
la  misma  razón  escribo  de  noche  mientras  él  está  jugando. 

Siempre  jugando!  y  siempre  con  oque 
^  maldito  Várner,  que  es  el  hómlire  mas  P<-'i'vcrsp^J_pjiliiiJj^ 

'  mundo!  jConm  no  habra  llegado  T~co'iTocer  'éri  mas  de  quine 

G nos» que  aquel  picaro  no  trata  sino  de  arruinarle  y  perderle, 
eniendo  hasta  la  vileza  y  el  atrevimiento  de  noner  los  ojos  eij 
II  muger!....  ^  es  dem^ 

siada  Buena  y  sutrula ,  señora  ,  ya  esioy  caúsada  de  decírs<*l 
á  V.;  pero  yo  en  su  lagar  le  hubiera  arrancadb  la 
mil  veces. 

Amcl.  Ay!  Nunca  tendré  valor  para  hacerlo.  Bien  conoces  el  ge 
nio  colérico  v  violento,  de  Jorg  ajf  idea  de  oscilar  sus"!^ 

I  me  estreirmco .  Y  por  otra  nartc  no  se  me  oculta  que  me  es 
Pongo..../T^i¡ttailiÉiiiwyfr).l  Pero  escucha  :  ; si  será  él?  AiuTiTri 


mascar 


SI  notas  que  ha  perdido  ,  vuelve  á  acompañarme. 
Xm’.  Hasta  la  muerte,  señora.  ( )  Boro  no  es 
es  Valentín.  ( . ) 

^'al.  El  Sr.  Várner.... 


el 


í 

amo 


Xm.  ¡Várner! 


Amcl.  ¿No  sabes  ya  que  no  quiero  recibirle  no  estando  tu  am 
en  casa?  _ _ _ 


Val.  Bien  lo  sé ,  señora  /pero  ya  lia  venido  esta  mr 
rveces,  por  cierío  que  hn^piifucra, aun.no  habia  a 


madrugada  Itc 

abia 

esULtan  inquieto,  tan  alterailo .  En  \\n  {'“Síce.  que  no  ha 


imaru’íiidü-^ 


TOO  püdidir  endtmirar  al  arnó  ,"4l)fen'(? "precisión  de  hablar  ctt 
V,  á  fin  de  evitar  una  desgracia.  •  * 

Amel.  ¡Cielos!  ¡una  desgracia!  Sin  duda  ha  perdido  Jorge 

acaso  la  desesperación .  Dile  que  .qntre. 

Tmí.  ¡Señora! 


Amel.  No,  no,  que  nos  engaña!  Decir  que  no- ha  visto  á  Jorg 
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(‘s  un  onrcrlo .  Valcnlin  no  le  dffjes  venir  á  mi  cuarto . 

fispera  ,  y  llevarás  esta  carta  antes  (jue  vuelva  mi  marido  :  voy 
á  cerrarla:  tú  mismo  ¿entiendes?  ( 

Irrwrta.) 

>MÍ.  /  Pobre  muger! 

^  (il.  ( )  T^l  easo 
es  íjue  no  me  atrevo  á  decirlo....  Vea  V...  siempre  j)rotcslos, 
sentencias....  como  (juc  hoy  vienen  á  embargar,  si  el  Señor... 

hui.  Calla....  ¿no  oyes  ruido? 

\mel.  (4Í0tlMmééi.)  Mira  quien  es.  (í<c  va.) 

Jaií.  El  amo.  {  Se  va  mmmmnfíve.) 
úmel.  Jorge?  (imtnio  da  car4>ar...  (  liiifi  >iiti<j't»gwwiéy«<tyo.) 
hui.  Señora;  ha  despachado  á  Várner,  y 

vuelve  solo  :  pero  la  noche  sin  duda  ha  sido  borrascosa  ,  por- 
(juc  viene  mas  furioso  que  nunca. 
itncl.  Ya  me  pongo  á  temblar....  (-á-ísmo.)  No  dejes  entrar 
a(pi¡  á  Alberto ,  porque  no  presencie  estas  escenas  horrorosas. 
Ten  cuidado. con  él.  ^  ^  ,iii»i»^[r  un 

t’Fa  JATisa  d  TaFi'r^Jíer^^entrí^^^  en  medio  dei  cuarl(^ 

e  queda  parado.  Valenliñ  tras  él  en  ademan  de  abatido  y  te- 
.  Amelia  y  Luisa  « 


ESCENA  II. 
Los  dichos  ,  Jorge. 


hr.  ¿De  cuando  acá,  señora,  se  ha  creído  V.  con  facultades 
para  negar  la  entrada  eri  mi  casa  al  mejor  de  mis  amigos? 
irncL.  Yo  no  acostumbro  á  recibir  á  nadie  tan  temprano....  y  no 
estando  tú  en  casa . 

’or.  Protestos  frívolos!  A  Várner  le  detestas  porque  es  mi  ami¬ 
go  :  nada  mas. 
imel.  ¡Amigo  tuyo! _ 

'or.  {(i  Valenlin.)  Si  te  vuelve  á  suceder  peiderle  el  respeto,  te 

pongo  en  la  calle  inmediatamente.  / - - 

"al.  ¿A  mi  señor?  habiendo  serv¡do,{uml.qs_a£xiÍ!7á  su  padre  de 
I  V.,  ([lie  murió  en  mis  brazos? — 
l'o/’.  [con  X'oz  terrible.)  Eal  callemos! 

I^or.  [aparte.)  ¡Siempre  renovándome  este  recuerdo!.... 

I  ¿Que  haces  tú  aquí? 

\hui.  [o&rHmtm.)  Señor,  estaba  sirviendo  á  mi  ama. 

[tor.  Después  la  servirás .  idos  entrambos. 

líiiuTn^ty*^  ]  Señor  ,  esta  maiárugada  han 

I  venido  á  notificar  estas  providencias »  y  diciend®  que  en  el 
^  dia  han  de  quedar  cumplidas. 


Ya  nos  vrrc- 


Jor.  Esta  noche  iiic  ha  tratado  la  suerte  con  una  criieldad  in¬ 
audita....  Pocas  arengas,  ¿c^^tamos?  que  no  tengo  humor  de 
escuchar  sermones  ,1  y  mi  contestación  seria  lacónica  y  decisi- 
el  que  juega  ,  tan  apiqu '  está  de  ar  ruinarse  como  de  ha- 


va 


Amcl. 


cerse  poderoso,  y  tu  misma  has  es])erimcntado  alguna  vez  los 
favores  de  la  suerte;  díganlo  esos  restos  de  opulencia  que  r.os 

rodean.  Ya  llegará  mi  vez  y  entóneos .  ¡pero  esta  noche! 

¡esta  noche  particularmente!....  se  ha  hurlado  <le  lodas  mis 
combinaciones.  En  verdad  mis  fondos  no  eran  muchos  ,  p(':o 
me  empeñé  en  V('uccr  la  obstinación  án  la  fortuna  y  los  he 
perdido.!  No  hay  remedio:  necesito  dinero. 

¿Dinero? 

Jor.  Si;  hoy  mismo,  esta  misma  mañana:  de  lo  contrario  soy 
perdido. 

Amcl.  Y  ¿que  puedo  hacer  yo?  Dien  sahes  nuestra  situación.  Ya 
te  entregue  mis  joyas  :  nada  tengo  ;  nada  sino  los  mueirles  de 
casa. 

Joí’.  Ni  aun  eso  .  que  ya  están  embargados. 

Amcl.  ¡Dios  mió!  ¡Con  que  aquí  no  hay  nada  nuestro.' 

Jor.  Aquí,  nada  absolutamente:  pero  lo  repito;  y  l)ien  pudieras 
entenderme  sí  no  cseucharas  ius  cons('jos  de  tu  lio  ;  necesilo 
dinero,  ó  de  lo  conlrario  no  hay  recurso  [)ara  mí.  ( 

Amcl.  ¡Ah,  Jorge  mió!  Tus  palabras  me  llenan  de  terror.  ¡Si 
el  cielo  se  dignara  de  al)rirte  los  ojos/ _  Uecuerda  cuan  in¬ 

felices  hemos  sido  hasta  ahora  .  siempre  en  la  miseria,  sin  es- 
ccpluar  aquellos  breves  instantes  de  aparente  esplendor;  lie-, 
nos  de  zozobras,  de  sustos,  de  persecuciones,  y  muchas  ve-‘ 
ces  de  injurias  y  ultrajes.  Asi  hornos  vivido  quince  años  sin 
ver  lucir  para  nosotros  un  dia  ,  no  diré  de  felicidad  ,  pero  ni 
aun  do  sosiego. 


No  creas  ,  amado  Jorge  ,  que  renuevo  á  tu  memoria  tan  triste 
pintura  pajia,  i|fi^rt^^cn  cara  las  lágrimas  que  he  veri  ido  ;  bá-, 
golo  únicamente  con  Ct  íTn  de  moverte  á  mejorar  nuestra  si- 
tuacion-í  Aun  nos  queda  parto  de  mi  dote  que  estalra  separa¬ 
da  de  tu  caudal  ,  y  cuya  renta ,  aunque  ahora  la  aI)sorve  sin 
echarse  efe  ver  el  inmenso  desorden  de  nuestros  gastos ,  es  su¬ 
ficiente  para  que  vivamos  con  decencia  en  cualquier  rincón, 
#wscur()  sí,  pero  a!  menos  paciíicansjientc.  JATI'^orgC  mió/  Hoy 
mismo,  si  quisieras,  hoy  mismo  dejariames  esta  casa,  osla 
ciudad  tan  fúnefita  |>ara  tí,  y  esos -amigos  falsos  qji’  te  arrui- 
^Ma5.n,,írivirias  en  dulce  sosiego ;  mi  vida  toda  la  dedicaría 
y  ííg  á  fuerza  de  cariño,  de  des  ve; 


I 


g>  ij 


los  .  y  r/i  preciso  dri  IralKíio  .dc  mis  ramios.  iAlhcrío  se 

cdocaria  á  ju'.eslro  lado,  y  ánies  <!e  [locm  emnezarias  <'i  gozar 


n 


dias.  veniii rosos. 


_  _ Si  '  Jorge  ;  si  .  espo¬ 
so  mío  ;  huyamos  de  esíe  continuo  iníii'nio  ,  y  remiucia  á  es  i 
funesta  pasión  :  mira  que  tu  dicha  y  mi  reposo  se  cirran  en 
que  me  otorgucj^  esta  merced  ,  que  imploro  arrodillada..., 

Jor.  ( Mil  veces  me  lias  he¬ 
cho  esas  mismas  reflexiones  .  pcrq_¿que  son  algunos  miles  fie 

Ks~eso  ^ñlra”  cosa  que  pasa  r 


francos  ,  v  vivir  en  un  villorio'd 
"uña  vida  mísera  é  insoportapir?!  o  aspiro  á  ser  ojiulento ,  ro¬ 
mo  ya  lo  he  sido;  y  en  simia,  demasiado  tarde  para  cou- 


Amelia  .  ¿no  me  ofreces  el  resto 
eso  es  lo  que  yo  te  jiido. 


traer  costiimhres  nuevas,^ 
do  tu  (ioteV  ihWs  bien 

J/7/el.  ¿Como? 

Jor.  Si ,  los  cien  mil  francos  de  que  tú  sola  puedes  dis]iouer. 
Confíame  esta  cantidad  no  mas  que  hasta  mañana  :  mañana  le 
volvíTÓ  doble  suma. 

¿Como  tienes  valor  de  hacerme  esa  propuesta,  siendo  los 
únicos  bienes  de  mi  pobre  niño? 

Jor.  ¿No  te  digo  que  hasta  mañana? 

Ame/.  Los  jugarías  esta  noche  ,  y  mañana  no  tendríamos  pan 
que  darle. 

Jor.  Amelia,  ¿te  has  olvidado  de  que  soy  tu  marido,  y  puedo 
mandártelo? 

Amel.  Jorge ,  soy  una  infeliz  muger  indefensa ,  y  podrás  quitar¬ 
me  la  vida ;  pero  nunca  conseguirás  que  yo  misma  dcslicrcdc 
á  mi  hijo. 

Jor.  ¿Pretieres  verme  en  un  cadalso? 

A/nel.  /Santo  Dios.^  ¿Kn  un  cadalso?  ¿Qué  eJlás  diciendo? 

Jor.  í.o  (jue  oyes.  Sabe  pues  .  ya  que  no  puedo  ocultártelo ,  que 
aco.cado  un  dia  de  la  necesidad  ,  de  la  cólera  y  del  despecho, 
un  dia  fatal  en  que  la  suerte  se  encarnizó  en  mí  con  el  ma¬ 
yor  rigor  dejándome  sin  arliilrio  humano,  falsiíiqué  unas  letras. 

.íwr/.  Ay.^  Ya  te  vaticinó  tu  [ladrc  en  su  maldición  que  el  crí- 
UK'ii  seria  tu  paradero. 

.)  /  Qué  dices  desventurada.' 
perdón  ' 


Jor. 

Atfif’/. 

\(i}cntin  y  Luisa.  Síutora. 

Jor.  ¿Quien  os  ha  llamado? 

Val.  Señor  .  me  jiareció . 

Luí.  Creí  que  mi  ama  llamaba.  . 

Amcl.  (iMurwijitjpiw».)  Dejadnos  :  ha  sido  una  equivocación.  Que¬ 
remos  estar  solos,  -1^. 

Jor.  Ya  sabes  la  verdad  :  letras  d<í  cambio  falsas  bajo  un  nom¬ 
bre  fingido  que  yo  mismo  escribí.  —  Mañana . 

Amcl.  Estoy  muerta..,,  ¿y  á  cuanto  ascienden? 


I 


A  la  (Mnlidaii  que  te  quida  poco  mas  ó  menus. 

Alfid.  'I’odo/  Di(ís  mil)/ 

>h)r.  Si  lio  las  roeujo  esta  noche  d^l  sugeto  que  las  tiene  en  dc- 
pósifo  ,  mañana  lloga'el  cumplimiento  y  soy  jUTiiido. 

Aniel.  Perdido  de  todó  punto.  V'a  lo  veo/ 

Jor.  ( )  Aijui  traigo  ya  csleudido  un 
poder  luyo  en  íavor  de  Várner . 

Amcl  ; De  Várner/ 

Aor.  Sí  ,  ])ara  que  en  tu  nombre  saque  los  fondos  de  casa  del 
twimjuero. 

Am.d.  ;Oh  ,  hijo  adorado/ 

Jor.  Yo  no  jiuedo  jiresenlarme  por  mí  mismo .  Anndia  ,  vien¬ 

do  eslás  mi  situación  liesespmada  :  ó  iinnar  el  poder,  ó  me 
doy  un  ¡listolelazo  en  tu  presencia. 

Aniel.  Detente,  cruel.  ¿Puedes  imaginar  que  consienta  yo  que 
le  lleven  á  un  suplie.io? 

Jor.  Pues  firma  inmediatamente. 

Amel.  Dame  el  papel .  Asi  evito  Ui  afrenta  y  la  de  mi  hijo. 

Jor.  {aparte.)  Por  íin  lo  ha  íirmado. 

Amcl.  Toma  .  y  ve  corriendo  á  hacer  pe¬ 

dazos  las  pruebas  de  tu  delito.  Jorge  ,  no  te  |)ido  otra  cosa 
en  cfTiompcnsa  que  renuncies  el  juego. 

Jor.  Ya  no  mas,  querida  Amelia.  Ola/  Valentín n  aiifudiacjios. 


Amel.  ¿Qué  quieres? 

Jor.  Ya  se  acabaron  Tos  sustos:  pronto  se  cambiará  nuestra 
>S.UQrtp.  iValcaitjn  ,  dispon  que  la  sala  grande  se 

adorne  y  se  ilumine  con  magnificencia  ,  que  esta  noche  tengo 
gente  y  doy  función. 

Aniel.  ¿Una  función?  Cabalmente .  en  circunstancias . 

Jor.  ¿Qué  quieres?  Era  preciso  disimular  mis  apuros,  y  ya  ten¬ 
go  convidado  medio  Paris.  Habrá  concierto  y  baile  ;  jiero  no^ 
lemas  el  gasto  ,  pues  dentro  de  una  hora  tendrémos  el  oro  á 
manos  llenas.  A  Dios  ,  Amelia  adorada. 

Amel.  Por  Dios  ,  que  no  te  descuides  en  recoger  las  letras  de 
cambio . 

Jor.  1’icm|)o  hay  de  sobra,  taparte.)  Antes  lendré  duplicada  esta 
cantid.'.'d  ,  pues  habiendo  estado  anociie  de  tan  mala  suerte, 
jireciso  es  que  esta  mañana  la  tenga  buena.  Voy  ,  (|ue  Várner 
estará  impaciente. tllasta  luego  ,  Amelia  :  cuidado  con  que  to¬ 
do  csíé  dispuesto  para  mi  función.  {Se  va,  y  también  los 
criados.) 
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I  Amelia,  Li(üa[,  y  drspues  \alcntin:  mas  tarde  Dermont. 

i 

¿.  Qué  es  lo  que  ha  sucedido  ,  señora?  V.  está  temblando 
}  aun  ,  y  al  amo  le  rebosa  la  alegría. 

[niel,  (sentada.)  ;Ay  ,  Luisa  mía!  Yo  no  sé  donde  estoy .  co- 

I  nozco  que  mi  desgracia  es  superior  á  mis  fuerzas.  Ya  está  con¬ 
sumado  el  sacrificio;  mi  hijo  desventurado  vivirá  en  la  miseria... 
jui,  Ah!  señora,  va  i tn agino  lo  que  V . 

I  bía  salido  mi  amo  ,  cuando  llegó  un  hombre  cuyo  semillante; 
i  no  rne  es  desconocido  ,  aunque  no  acabo  de  recordar  quien 
sea,  y  acercándose  á  mime  entregó  esta  carta  para  V.,  rogán- 
í  dome  que  al  instante  la  pusiese  en  su  mano. 

imel.  Una  carta? _  No  sé  si  deba . 

\'ii.  ¿A  que  viene  ese  recelo? 

¡met.  ¿Qué  sé  yo?  pero  lo  cierto  es  que  me  da  un  temblor . 

|¿Si  me  amenazará  otra  nueva  desventura?  (lee.)  ¿Qué  es  lo 
¡que  veo?  ¿mi  tio  está  aquí?  /O  Dios  inio.^  frt'acia&^jn^initas  os 
tri Iluto  porque  me  deparáis  un  protector  cuando  menos  lo  es¬ 
peraba.  ( w 
rnámrnikém  ) 

fm.  /Amelia!  _ 

nel.  ¡Amado  th^'^f^orre  d  :  Ver  moni  la  recibe  en 

^s  '^iJpDtl^fuiifmmspues  de  estar  abrazados  un  buen  rato ,  Der¬ 
mont  la  contempla  tristemente :  Amelia  prorumpe  en  llantif: 
%ale?XlÍn  _  y  Tilica  , 

ESCENA  IV. 


Amelia ,  Dermont ,  f,  después  Luisa. 

')cl.  {llorando.)  ¿Unanlo  he  temido  que  V.  me  abandonaba.^ 
Siempre  escribiendo  ,  y  sin  recibir  una  sola  contestación. 
rm.  Tuv4^(|ue  dejar  segunda  vez  la  Europa  ,  y  todas  tus  car¬ 
ias  las  recilií  juntas  y  con  sumo  atraso.  'Al  momento  olvidé 
odos  mis  negocios  ,  y  en  vez  <ie  contestarle  me  puse  en  ca¬ 
nino  ,  (|ueriendo  mas  bien  (jue  preguntar  á  otros  instruirme 
aor  mí  mismo  de  cuanto  ¡lasaba.  'Nada  ignoro  :  ¿dirás  ahóra 
■jne  no  ha  salido  al  pié  de  la  letra  cuanto  te  pronostiqué? 
icl.  ¡Ah,  tio  mió.'  Cuan  desgraciada  soy  /  Si  V.  me  abandona 
u)  me  queda  otro  recurso  que  la  muerte.  ,|i' 
rm.  Abandonarte?  Eso  no.  Ya  sé  que  Jorge  ha  disipado  la 
lerencia  de  su  padre. 
lel.  Sí ,  señor  ;  enteramente. 


Dt'nn.  Que  está  agoviado  de  deudas. 

Aniel.  Es  verdad. 

Derm.  ¿Y  tu  dote? 

AmeL  .4hpra  mismo  acaho  de  desprenderme  de  la  parte  qi 
quedaba.  **'  • 

Derm.  ;Y  has  podido  olvidar  qiie  eres  madre? 

Aniel.  Tuve  precisión  de  hacerlo .  /Ay.^  Si  V.  supiera . 

Derm.  Nada  tengo  que  saber.  Su  violencia  ,  su  tiranía _ En  (ii 

la  carrera  del  jugador  ya  la  ha  corrido  toda.  ííijo  ingrato  ,  m 
esposo  ,  padre  cruel  ,  solo  le  falta  cometer  crímenes. 

A  rneí.  ;  Ay ! 

Derm.  Tal  vez  lo  habrá  hecho  ya.',...  Demasiado  lo  anuncia  o* 
esclamacion.h...  El  campo  de  los  delitos  no  tiene  barreras: 
jugador  que  pierde  sus  caudales  se  convierte^Qu  un  malvaih 
Arnei.  No  ,  por  Dios  ,  no  le  ultrajelír  recá/«í0^í^ue  es  padre  < 
mi  hijo. 

Derm.  [ahmMtimMú,.)  /  Víctima  generosa. h...  Pero  pepsemos  f 
mejorar  tu  suerte  de^raciada.  ^Anium  ^  Amalia/  Yo  s<!;i:u  I 
^protccloFrdíña^  nue  tituheaju/Es  in(iisnensaTde  7iiTe~ 

separésTieTorge ,  que  imnSlTaBfiÍHft  rotos  esos  víi 

culos . 

.\rnel.  No»  ijaso  V.  adelante  ,  ainado^  tio.^*  Ah.'  /cuan  poco  n 
conoce  VTr/'Yo  aban  don  aV  á*mTlispdso/' ¿Fue  eso  lo  que  pri 
metí  al  pié  del  altar?  Soy  suya:  si  él  hubiera  (puerido  hace 
me  venturosa  ,  daria  mil  gracias  al  cielo  :  nflé'^H^h^cho  infi 
liz  ,  debo  resignarme  con  mi  suerte  y  seguir  la  suya  hasta 
sepulcro. 

Derm.  Entonces  ¿que  quieres  de  mí?  :[ 

Aniel.  Soy  madre:  tengo  un  hijo,  y  por  él  son  mis  mayor 
zozobras. 

Derm.  Háblamc  claro.  ¿Cual  os  tu  deseo? 

Amel.  Yo  nada  poseo  :  no  tengo  que  esperar  sino  llanto  y  m 
seria.  ¿Quien  se  dignará  tender  la  mano  á  una  criatura.:' 
Derm.  No  me  digas  rnas.  ¿Donde  está  tu  hijo,  que  quiero  abr 
zar  le?  » 

.\mel.  ;Ah,  señor/  aqui  está,  pero  no  me  atrevia . 

Derm.  /  Es  pnsdde/  Que  le  traigan  al  momento.  >  5 

Amel.  {Mrrrrilfffífír)  ímisa  ,  Luisa  *  {sale  Luisa.)  trae  ai  niño..' 

pero  aguarda:  ¿quién  viene?  ■ 

Luí.  Es  la  voz  de  mi  amo ,  que  sube  á  la  sala  grande. 

Amel.  /Válgame  Dios/  r 

Derm.  Me  voy  corriendo  ,  que  no  quiero  vermí^e'n  la  presenil 
de  un  hombre  que  me  ha  echado  de  su  casa.  Despnes  IF 
verémos.  Hali^  que  me  avisen  en  casa  de  Rodulfo  Dericou! 
Amel.  ¿Rodulfo?  j 

Derm.  Sí ,  ya  sabes  que  es  mi  amigo ;  pero  Jorg#  ¡le  acerca  r 
Dios  sobrina.  .  * 


o  o 


o  O 


ui.  El  caso  es  que  no  puede  V.  salir  sin  que  le  vea  ,  pues  vie- 

'  ne  hacia  esta  parte. 

mel.  Pues  no  se  mueva  V. 


ningún 


^crm.  No  ,  de 
ni.  Si  V.  tuviese  a 


modo, 
bien  pasar. 


'erm.  ¿Donde?  ¿A  esta  alcoba? 
mel.  Es  la  mia. 

'erm.  Mejor  es  :  aunque  tenga  que  padecer  esta  humillación 
evitaré  al  menos  Ja' presencia  de  un  hombre  que  detesto. 

]ui.  Pronto  q^ue  1  lega . 

I  ( Úcrmoht  entra  et 
I  ge  llega  con  aire  oí 
! Aliados.) 


i  la  alcoba,  y  Luisa  en  el  gabinete.  Jor-^ 
•gulloso  y  alegre ,  y  delante  de  él  Valentin  f 


'  V 
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dejife  dispuesto  qiiiero  que  todas  las  piezas  estén  como  una 
ascua  de  oro  y  que  no  se  perdone  gasto,  pues  hay  dinero  en 

I abundancia.  ( A  Dios, 
([uerida  Amelia.  Y  qué?  no  tratas  de  vestirte? 
nel.  (iijii  )  ¿Recogiste  las  letras? 

r.  Después...  mañana...  tenemos  veinticuatro  horas  de  tiem¬ 
po.  Por  ahora  atendamos  á  la  función  ,  que  ha,  de  ser  sober¬ 
bia  y  original. n.as  reuniones  de  vecindad  me  fastidian,  por¬ 
que  las  presiden  la  etiqueta  y  el  tedio.  Doy  un  baile  de  más¬ 
cara  ,  que  es  donde  reinan  la  alegria  y  el  buen  humor.  Ten¬ 
dremos  la  flor  de  la  belleza  ;  todas  las  de  la  ópera  vendrán 
idisfrazadas. 

Incl.  Habla  mas  bajo. 

r.  Quiero  que  mi  función  alborote  á  Paris.  Dentro  de  poco  te 
¡traerán  adornos  y  joyas  rnagnííicas  elegidas  por  Várner  que  es 
hombre  de  gusto,  pues  aunque  habrá  damas  elegantísimas, 
mi  intención  es  que  las  joscurezcas que  las  eclipses  á  todas. 
^Hcl.  Pero  ¿qué  precisión  tienes  de  alzar  tanto  la  voz? 

,r.  ¿Qué  importa? — Gran  orquesta....  ;Ah/  ya  se  me  olvidaba; 
juecesitas  un  arpa  :  Várner  tuvo  la  ocurrencia  de  prevenírmelo. 

\nel.  Tamlrien  Várner.'  Yo  no  me  hallo  en  aptitud . 

r.  La  tocarás.'  ¿No  basta  que  yo  te  lo  mande? 

\nel.  Está  bien  :  no  te  irrites. 

r.  Pero  ¿qué  recelos  son  esos?  ¿A  qué  tanto  mirar  hácia  la 
■alcoba? 

tcL  Yo?  no  lo  creas:  seria  casualidad. 

¡Que  turbación/....  ¿Hay  alguien  en  ella? 

5 
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Amet.  ¿Qiúen  ha  de  haber*/  Luisa  y  Alberto. 

Jor.  No  :  tú  te  pones  pálida.  Veamos  que  misterio  es  este. 
Amel.  {deteniéndole.]  Aguarda....  ¿Donde  vas? 

Jor.  Déjame,  Amelia.  temblor  es  ese?  Si  11 

gase  á  concebir  la  menor  sospecha  ,  no  sabes  hasta  que  pun 

mi  furor . 

Amel.  /Diotf  mió/  {al 


r 
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Derm.  [á  iorye.)  Deténgase  V. 

¿Qué  veo? 

Derm.  No  ultrage  V.  su  virtud.  } 

Jor.  ( ndmntkf*  /Dermont  en  mi  casSi  ! 

Amel'.  Por  los  muchos  sacriticios  que  he  hecho  [)ortí  ,  te  pi( 
que  no  vuelvas  á  ultrajarle. 

Jor.  (o  Dermont.)  A  qué  ha  venido  V.  á  mi  casa?  ¿Qué  es 
que  busca  en  ella? 

Der7n.  He  venido  á  verá  la  hija  de  mi  hermano ,  y  á  juzgar  p 
mis.  propios  ojos  de  su  suerte.  No  me  engañé:  la  misma 
que  le  había  proíitíi^ajdq.  Por  lo  que  á  Y.  toca,  creí  no  qm 
brantar  el  juramento' que  'hVtí"  de  íio  volver  á  verle:  pero 


juramento  que 

ínjustasásospechas  ,  y  el  tono  violento  con  que  la  vi  amenaz; 
da ,  me  hicieron  olvidar  mi  promesa.  No  tengo  mas  que  decA 


Por  Dios  deten! 


Amel. 

Jor.  {comitbesma.)  No  quiero. 

Derm.  ( 

Víctima  inocente  y  generosa  ,  pon  U 
esfuerzo  en» no  íb'jai;te  abatir  del  peso  de  tus  cadena 
olvides  de  que  tienes  un  nadre  que  vela  en  defon 

(  y  ase  Dermont ; 


ESCENA  VH. 
Amelia,  Jorge. 


Jor.  Esto  es  ya  insufrible  /  No  mas  insultos.  Tenga  V.  entendí» 
que  no  ha  de  volver  á  verle.  Absolutamente  se  lo  prohih 
;y  triste  de  V.  si  se  atreve  á  desobedecerme/ 

Amel.  ¡Que  crueldad/  Mi  corazón  no  puede  resistir  tanta  ingr! 
titud.  Por  tí  he  sacrificado  cuanto  tenia:  un  solo  amigo  íi 
queda  en  el  mundo  ;  mi  hijo  pobre  y  desheredado  por  tí 


r>  O 

riKMila  ron  otro  protí  clor,  y  sin  embargo  quieres  privarnos 
(le  este  consuelo/ 

or.  Si  ;  le  aliorrezco  porque  m*e  desprecia  ,  y  te  enseña  á  odiar 
í!  á  tu  marido. 

mel.  ( ;Ah  Jorge,  Jorge/  Nunca  llegarás  á  cono¬ 
cer  mi  corazón.  _ 

jar.  Sib'ncio ,  que  oigo  pasos:  enjuga  esas  Ugúmas.  fAmeKaT^ 
limpia  Tñs  oJüTTVlItentm  (ttstés  que  traen] 

[pajas  de  cartón:  un  mercader  trae  una  caja  con  joyas ,  y  dosx 
\,miozos  un  arpa  metida  también  en  su  caja.  Yárner  entra  des-j 
\u€S  rnuv  alegre^  ^  satisfecho.) 


Í  Lo! 


ESCENA  VIH. 


os  precedentes ,  Yárner ,  Yalentin  ,  Luisa  y  otras  criadas. 

i 

\al.  Aqui  están  las  joyas  y  demas  adornos  que  vienen  para  la 
i  señora  ,  junto  con  un  arpa  que  traen  esos  mozos, 
pr.  Está  bien.  Y  Várner  no  ba  parecido? 

\al.  Aqui  viene. 

jíír??.  A  Dios ,  querido  amigo,  Señora,  permítame  V.  que  la 

¿Ha  habido  llanto?  Mejor  (|ue  mejor.  ( (x  Jor(/c.)  Amigo  ,  ya 
ves  que  be  desempeñado  tus  encargos  con  el  celo  que  acos- 
■  tumbro.  JJevad  todo  eso  al  cuarto  de  la  señora:  el  arpa  á  la 
sala  grande,  pero  la  caja....  la  caja  ahí  en  la  alcoba, 

>r.  ¿Supongo  que  me  darás  el  gusto  de  disponerte  á  hacer  los 
i  honores  de  mí  función? 

mcL  Muy  bien.  Pronta  estoy  á  disimular  mis  lágrimas  y  á  re- 
cibir  á  tus  amigos  con  rostro  placentero,  ({iorge  da^íarrmn^ 
fa'Tim'elm  ¿TTa'  Itevd  'd"Tfndíad0V.  fífffSV.  entra  tras  de  su  amal 
hon  las  modistas ,  lleimndose  la  caja  del  aderezo.  EntretantoX 
\lalrMir,  f  rfW  nr<nn  ^  - 

arn,  Dueño/  lodo  va  bien J De  esTa  vez* se  cumple  mi  deseo. 
La  trampa  está  bíeh  ármaRa  ;  y  mi  criado ,  que  es  listo  y  tra¬ 
vieso  ,  no  se  descuidará.  OrguVlosa  Amelia  ,  veremos  como  es¬ 
capas  de  este  lazo....  Mañana  serás  mia.  Felizmente  ya  estoy 

redondeado  :  y  esta  madrugada .  Ahora  solo  falta  ahuyentar 

á  Jorge.  ( 


/ 


ESCENA  IX. 

Yárner ,  Jorge. 


¿(Jné  tal  Várner?  Como  te  fue  después?  seguiste  mi  juego? 
Aprovechaste  el  cuarto  de  hora? 


O  O 


Ydr.  Jugué  algunos  billetes,  pero  con  desgracia.  Diez  mil  tran¬ 
cos  he  perdido. 

Jor.  Eso  poco  importa  ,  pues  ya  sabes  que  yo  gané  treinta  mil. 
Sin  embargo  su¡)use  (|ue  ganarías  ,  y  contaba  con  eso  para 
saldar  parte  de  a((uellas  malditas  letras  ,  antes  que  llegue  el 
caso  de  que  las  presenten  mañana. 

Vcir.  (ríniíi  ¿Pues  que?  ¿No  se  han  de  reem¬ 

bolsar  con  el  dinero  de  tu  raugcr? 

Jor.  Sí :  ya  está  en  mi  poder ,  menos  algunos  miles  de  francos 
que  he  gastado  en  la  función.  Pero  si  me  desprendo  de  esta 
suma,  no  me  quedará  nada  ,  siendo  así  que  pudiéramos  djo- 
blarla  en  pocas  horas. 

Vár.  Cierto  (jue  fuera  lástima  ,  y  mas  cuando  se  cuenta  contigo 
en  la  partida.^A^áTíT  ve  ,  como  esta  noche  va  el  prTncTpe~riiso 
/  cón  aquella  dama  irlandesa  .  la  cosa  andará  viva  y  aleare  has- 
1  ta  no  mas.  Por  eso/3T~mi  palabra  en  tu  nombre. 

Jor.  Bien  hiciste.  ¿Si  no  fuera  por  el  haile . 

Vár.  ¿Pues  no  está  ahi  tu  rnuger  para  presidirle  y  obsequiar  á 

las  gentes?  _ _ — — - 

Jor.  Tienes  razón  ;  irémos  allá  ../fEsto  de  soltar  una  cantidad 

tian  considerable  :  antes  do  que  nos  la  multiplique  la  frrtuna, 
se  me  hace  tan  cuesta  arriba.'  Nada  menos  que  eso.  liaremos 
dos  partes  y  cada  uno  tornará  la  suya  ;  poniendo  suma  aten¬ 
ción  en  las  jugadas  y  teniendo  serenidad  y  perseverancia  ,  ve- 

i:ás  ■  ■  —  — — - — - ^ - - . 

Fár,  No;  yo  no  puedo  ir  allá,  pero  no  perderé  el  tiempo.  El 
embajador  persa  tiene  partida  esta  noche;  van  algunos  amigos 
inios  y  tengo  á  mi  cargo  el  arreglo  y  la  dirección  de  las  mesas. 
Jor.  Bueno.  Ya  se  tu  habilidad.  Llévate  la  mitad  del  dinero.  , 
Yár.  {aparte.)  Ya  le  pillé.  J 

Jor,  Cuarenta  y  tantos  mil  francos  cada  uno;  podemos  reunirr; 

nos  á  las  seis  de  la  mañana.  ■ 

Yár.  Tengo  toda  la  noche  á  mi  disposición.  . 

Jor.  Y  con  las  ganancias  acudiremos  temprano  á  casa  del  depo¬ 
sitario  de  las  letras  ,  puesto  que  nos  prometió  no  negociarlas] 
le  entregamos  su  dinero  ,  y  las  echamos  á  la  chimenea.  j 
Yár.  Silencio.'  ? 

Jor.  ¿Quien  viene?  | 


ESCENA  III. 

Jorge  ,  Yárner ,  Yalenñn  ,  Luisa. 


Salen  las  modistas  del  tocador ,  y  entretanto  atravieza  d 
triado  de  Yárner ,  ( que  dehe  ser  un  muchacho  con  su  librea)  jf 

YalT  Señor  las  gentes  van  llegando. 


^  / 


%1 


kí.  L;i  señora  espera  sus  órdíuios  de  V. 
r.  Bien.  Voy  íí  darla  la  mano. 
irn.  (por  lo  bajo.)  A  las  doce —  | cuidado! 
i'r.  (  avartfí.)  N(>  haré  falta. 

\árn.  Hasta  mañana.  /  , 

-r.  A  Dios.  / 


c?  la  ncaaion 
el  criado  de 
árncr  al  que- 


[jorqe  entra  en  el  tocador  de  su  muger. 
en  que  salen  las  yn odistas  y  se  van  con  Va^ 

iVárner  se  esconde  furtivamente  en  la  alco'  . 

War.se  solo  en  la  escena  le  hace  una  seña ,  y  entonces  pasa  y  se 

Lvrnnap  )  ^  , ■  ■Wf  - -  i  immrnmmmmmmaim - - - 

ítrn.  Todo  Vil  porfectamente.  Jor^e  tarde  volverá  :  ya  sus  letras 
f.dsificadas  están  en  poder  de  la  justicia.  No  se  va  á  armar 

mabi  fiesta.  í  Vuelve  \alcntin.)  _ _ - - - ^ 

,;\o  viene  V.  señor  Várner? _ — - ^  ^ 

j^rn.  Sí :  (  aparte. oejaré  ver  un  momento  en  la  función. 


j  La  escena  representa  la  alcoba  de  Amelia  ,  de  forma  ocHa^ 
rada.  En  el  foro  hahrci  una  cama  colgada  :  á  cada  lado  U7i.a 
ventana  y  una  jmerta :  las  puertas  estarán  mas  cerca  de  los 
aspectadores.  A  la  izquierda  se  verá  la  caja  del  arpa.  IJahrá 
también  una  mesa  con  espejo  ,  jj  algunas  sillas  ,  todo  con  el 
lujo  posible.  Sobre  la  mesa  una  campanilla  y  dos  velas  apa— 
y  adas 

ESCENA  XI. 

Carlin  ,  después  Luisa  ,  y  por  último  Dermont. 


^  Está  oscuro  :  se  oye  un  concierto  de  arpa  y  otros  instrumen-  ^ 
tos  en  una  sala  contigua.  Al  fn  del  concierto  se  abre  poco  á 
poco  la  caja  del  arpa  ,  y  sale  Carlin  con  cuidado  ,  mirando  á 
todas  partes  y  poniéndose  á  escuchar.  Luisa  abre  con  precau- 
sion  la  puerta  del  lado  izquierda,  trayendo  una  luz  en  la  ma¬ 
no  con  la  cual  enciende  las  bug’ms  de  la  mesa.  Al  sentir  el  pi¬ 
caporte  se  vuelve  á  esconder  Carlin  en  la  caja  del  arpa.  ím 
música  se  sigue  ogendo  durante  estas  cscerias  ,  pero 
él  íin  de  que  ’ '  “  '' ' 

ui.  novedad  será  esta?  media  noche  una  visita  del 

Sr.  Dermont?  No  sé  si  lo  erraré  ;  pero  no  siendo  aquí ,  no  en- 
eiientro  sitio  en  donde  introducirle  sin  que  le  vean.  ;  lia  y  tan¬ 
ta  gente  por  todas  las  ^las/ —  Valentín  debe  acompañarle 
jíor  la  esealera  secreta ./( Sucrianr7fñr^>tE(l^l^i^^  * 

y  entra  \  al  cnlin  con  WcrmoniTy 
f primero  se  va  después  de  dejarte  dentro.) 


^cS 


Jhrm.  (á  Lima.)  Scfiora  :  ({uisiern  poder  hablar  sin  tardaiua  al 
Sr.  Germán!. 

Jaií.  a  mi  amo  dice  V.? 

-l^errn.  Sí. 

Iaií.  Es  impi^ible. 

í)erm.  Porque. 

Luí.  Pues  no  sabe  V.  que  se  va  á  jngar  todas  los  noches?  Hoy 
lia  hecho  lo  mismo  que  las  demas. 

J)crm.  ¿A  ju|?ar?  /Que  hombie  tan  perdido.^  yo  creí  que  estu¬ 
viese  en  el  baile. 

Jmí.  La  señora  es  quien  está  cumpliendo  por  él ,  y  esforzándose 
[lor  disimular  sus  penas. 

Derm.  ¡V  en  que  ocasión/  Vaya  V.  dígala  que  yo  la  llamo. 

Luí.  Pues,  señor,  ;,qu6  sucede?  Esto  es  vivir  en  un  susto  con¬ 
tinuo. 

Derm.  Corra  V.  al  instante,  que  es  negocio  urgente. 

Luí.  (.se  va.)  allá  voy.  (aparte.)  ¿Si  tendremos  nuevas  desveii- 
turas? 

Derm.  Es  imposible  ocultarla  el  terrible  golpe  que  la  amenaza. .-i 
Pobre  Amelia!....  ¡Y  el  infeliz  cebado  en  el  juego  micntras| 
otros  le  preparan  un  calabozo  y  tal  vez  un  cada^o! 


ESCENA  XII. 


Amelia,  vc.<itida  de  haile ,  Dermont ,  después  Luisa  y  al  (iu  /ta-1 
dulfo.  (Carlin  dentro  la  caja.)  j' 


Ámel.  I  Cielos/  /Mi  tio/  Señor,  ¿á  estas  horas?  ¡Qué  novedad.] 
¿Viene  V.  á  anunciarme  alguna  desgracia? 


Lhrrn.  Una  gra_ndísima  ,  irrepiirable.  ‘Amelia  mia»/prev^  to 
7 tu  esfuerzo,  ]uics  no  es  nosible  ocultárinla,/Íoríie  esta  perdi-| 
^7T^-  sí"  no  se  escapa  idrnediatamcntc  ,  por  haber  girado  letras 
falsas.  1 

Amel.  Esto  golpe  ya  lo  estaba  yo  temiendo!  /  Ay  /  ¿Cómo  se  ha^ 
sabido? 

Derm,.  Según  eso  ya  teniais  noticia . 

Aniel.  Hace  pocas  horas. 

Derm.  No  hace  muchas  que  se'  ha 'descubierto  osle 'alentando.  Un 
usurero ,  tenedor  de  las  letras ,  se  ha  presentado  al  banquero 
á  cuyo  cargo  estaban  giradas.  Este  echó  de  ver  el  fraude  ,  y 
avisó  á  la  Justicia  ,  que  empezó  á  practicar  diligencias  ,  de  las 
cuales  y  de  la  declaración  del  mismo  usurero  ,  ha  resultado^ 
'Cpie  Jorge  ha  sido  el  que  las  falsificó. 

Aniel.  /  Ah,  tio  amado/  acuda  V.  á  socorrerle. 

Derm.  Lo  haré  así ,  mas  no  por  él ,  sino  por  tí ,  por  tu  hijo... i 
Pero  es  preciso  avisarle  inmediatamente  lo  que  pasa. 


39 

nel.  Válgame  Dios!  ¿Si  supiéramos  doiulo....  ¿líay  mas  des¬ 
venturas? 

li.  ( ftjn'tf.jynü  <?«•.)  Señora;  un  sugelo  que  tiene,  según  dice, 
una  cosa  importante  que  comunicar  á  V.  desea  hablarla  :  tam¬ 
bién  ha  j)reguntado  por  el  señor. 

•rm..  Ya  se  quien  es;  no  te  asustes.  F.s  Dodulfo  Dericourt; 
manda  que  entre  al  momento.  (h>n  piecaucion  ,  (  stá  V.  (tase 
Luisa.)  Yo  le  rogué  que  viniera  á  decirme  cuanto  pudiese 
averiguar,  y  estoy  cierto  de.  que  te  servirá  con  tanto  zelo  co¬ 
mo  vo  mismo. 

i.  [deja  d  llodulfo  y  se  va.)  Aquí  está.... 
d.  Perdone  V.  señora  ,  si  vruigo _ 

rm.  V^a  mi  sobrina  está  enterada....  Diga  V.  lo  que  sepa  de 
auevo.  ~  • 

d.  ( á  Amelia.)  Que  solo  le  qued.i  un  instante  á  su  esposo  de 
para  librarse  de  caer  en  manos  de  la  justicia.  Ya  está  da¬ 
la  la  orden  de  prenderle ,  y  el  magistrado  dispuesto  á  ejecu- 
arla  :  mañana  amanecerá  en  un  encierro. 
lel.  ¡Ay?  /Qué  orror,  qué  espanto  se  apodera  de  mí! 
i.  Animo  ,  señora. 

el.  Pero  ,  ¡Dios  raio!  ¿qué  debo  hacer? 

m.  Lo  que  debes  hacer ,  es  refugiarte  en  los  brazos  de  tu 

io  ,  que  es  el  único  medio  que  afianza  tu  seguridad.  Ya  Ai- 

Ierto  es  mi  hijo  ,  vente  con  él ,  y  cesará  tu  persecución  y 
US  martirios.  Abandona  de  una  vez....,, 
el.  Jamas 

m.  y  Rod.  Silencio.  ( Entra  Luisa  corriendo.) 

ESCENA  Xlll. 

Los  dichos,  Sorye ,  Luisa  y  después  Valcntin. 

I.  [asombrada.)  Señora,  señora....  ¡Dios  mió.'  lo  que  acabo 
e  oir/  La  función  está  suspendida  ,  y  las  gentes  formando 
)rrillos  por  haberse  estendido  la  voz  úe  que  esta  misma  no- 
le  vienen  á  prender  al  amo. 

?/.  ¡Ésta  misma  noche/ 

m.  Esto  es,  que  ya  se  sabe  todo:  ¿no  lo  dije  yo? 

{ Oigan  YV. 

?/.  Que  alboroto! 

.  Lo  primero  que  se  debe  hacer  es  despedir  á  todo  el  mun- 
3  y  cerrar  las  puertas  de  la  casa. 

m.  Sí ,  pero  tu  no  debes  presentarte  ;  allá  voy  yo  á  decir  á 
■as  gentes  que  se-  vayan  con  Dios  cuanto  antes. 

[entrando.)  No  tiene  V.  que  incomodarse,  pues  ya  no  hay 
la  alma.  Luego  que  cundió  esa  fatal  noticia  ,  todos  fueron 
mando  la  puerta  mas  que  de  paso. 


AO 


Derm.  Mejor.  Habrá  ese  escándalo  menos.  Corre  :  apaga  las  b 
ces ,  cierra  las  puertas,  y  que  cese  todo  mido. 

)  Nosotros ,  caro  amigo  ,  Xj^mos  á  disponer 
fuga  de  Jorge  ,  para  antes  que  amane/xa./Tus^rina  ,  no  e 

tas  para  nada  ;  sobrecogida _  temblando  sin  cesar.;.,  queda 

encerrada  en  tu  cuarto;  y  si  ese  hom bre^vicmí ,,^l.e_iIuíL-yj 
ya  al  momento  á  casa  de  R o d u  1  fo ^on gamo s  en  salvo  su  pe 
sona  ,  sí  es  posible ,  que  luego  se  tratará  de  recobrar  su  h( 
ñor. 

Aiitrl.  Si  por  Dios,  señores!  salven  VV.  á  mi  esposo, 

Derm.  Haremos  lo  posible....  si  la  providencia  no  ha  fijado 
el  momento  de  su  justo  castigo.  Vamos. 


V 


ESCENA  XIV. 


Amelia,  Luisa,  Carlin  {dentro  la  caja.) 


I  Amel.  (  . . .  Ya  se  acabó!  El  lance  terrible,  q 

I  tantos  dias  ha  estaba  temiendo,  ya  está  encima.  ^ Arruinan 

I  sin  honor,  amenazada  su  libertad,  y  sin  otra  alternativa  q 

I  la  fuga  ó  la  infamia!....  Y  mientras  yo  le. estoy  esperando  e 

I  tre  agonías  mortales,  él  sigue  aun  en  sus  desórdenes  en  in 

dio  de  los  autores  y  cómplices  de  su  delito....  ¡O  Dios  piad 
X  so.^  Cuando  llegará  el  término  de  mis  tormentos?  (SMulMi 
/{  Luí.  Ya  está  la  casa  en  sosiego,  señora:  ¿pero  que  males  S 
los  que  nos  ameníi^añ^.’:.'En  fin,  sean  los  que  fueren,  al 
querida  ,  no  permita  V.  que  me  separen  de  su  lado. 

Amel.  ¡Ah/  Yo  sola  soy  la  que  debo  hacerte  esa  súplica.  Ten 
\  á  lo  menos  una  amiga  con  quien  llorar  mis  penas.  Pero  din 
Luisa  ,  ¿donde  está  mi  niño? 

Tjii.  Durmiendo  en  mi  cuarto  ,  señora. 


i 


I 


^  r'r 
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ESCENA  XV. 
Cavlin  y  después  Váiner. 


(Asi  que  se  van  Amelia  y  Luisa  ,  se  abre  con  tiento  la  caja 
del  arpa ,  y  sale  Carlin  con  gran  precaución.  Se  pone  á  escu~ 
"har  un  rato :  después  se  asoma  por  el  agujero  de  la  llave  de 
ía  puerta  del  tocador ,  y  ya  mas  seguro  ,  abre  despacio  la  ven- 
ana  ,  y  hace  señas  á  la  calle  con  un  pañuelo  blanco.  Después 
nielve  a  la  caja,  saca  de  ella  una  escalera  de  cuerda,  la  des¬ 
cuelga  por  la  ventana,  atando  arriba  el  estremo....  Várner  su- 
je ,  y  entra  con  una  espada  en  la  mano.  Luego  que  está  den- 
ro  ,  le  designa  Carlin  con  el  gesto,  el  gabinete  donde  está  des- 
ludandose  Amelia:  después  toma  la  campanilla  que  está  sobre 
a  mesa  ,  y  le  ai  ranea  el  badajo.  Por  último ,  se  baja  por  la 
H-alera ,  y  su  amo  la  arroja  á  la  calle  quedándose  dentro. 

n.  1  a  es  mía...,  todo  ha  salido  á  medida  de  mi  deseo....  A 
orge  ,  le  dejo  bien  enredado,  y  no  hay  miedo  que  vuelva, 
jurno  ,  Varner!  Tu  golpe  magistral  es  esleí  KoTíemos  á  Ame- 
a,  y  huyamos  de  este  pais  ,  pues  tengo  oro  en  abundancia, 
con  el  todo  es  fácil.  Si  :  mi  triunfo  es  seguro.  En  brebe  se 
luedara  sola....  esperemos;  lAh!  rauger  ingrata!  Pronto  me 
agaras  los  desdenes  que  he  sufrido....  Ya  vuelve;  demos 
empo  a  que  se  vaya  Luisa.  ( 


^  I 


ESCENA  XVI. 

Amelia  ,  Luisa ,  Várner  [en  la  caja.) 


■  j  i|  ovil  en 

a  puedes  retirarte  á  tu  cuarto  ,  que  es  tarde. 

Y  he  de  dejar  á  V.  sola?  No  es  mejor  que  me  quede  aquí^ 
í.  i\o,  Luisa  ;  que  eso  fuera  abusar  de  tu  buen  zelo.  ;  Guien 
be  los  trabajos  que  nos  esperan  mañana  ?*<Vete  á  dormir  míe 
tas  muy  fatigada  ,  y  necesitas  descansar  un  rato.  Dame  ese 
isto.  JVlira  primero  si  está  todo  bien  cerrado ,  y  llévate  la 
ive  de  la  escalera  falsa.  Si  vuelven  Rodulfo  ó  mi  tio,  tráelos 
'  e*  ^P^^^si^^muer^tuan^^^^hriré  yo  por  la  otra 

Vien /ístá*  señ^a**har?1?qu?*vT^a^^^  pero  no  crea 
que  pueda  yo  descansar;  cuando  nos  amenazan  nuevos 
stos.  Me  estare  sentada  cuydando  de  Alberto.  ^ 

de)_niño.  * 

^  por  la  llave  de  la  esfera  escusada  ,  vuelve  al  instat^ 
dusj  asegura  de  yiie  ésten  bien  cerradas. _  \ 


A2  •  .,,1% 

im.  To(U¡.„£a),ií  . .  -  , ,  , 

,  (  Vasc  i}or  la  puerta  del  (jabinele,  Aineha  la  cierra  ij  deja  l 
'e  en  la  cerradura.)^ 


ESCENA  XVI í. 
Amelia  ,  Yárncr. 


fcmdado^^ y  andando  con  tiento  arrimado  á  la  pared  ,  pone  l 
\esnada  en  una  silla ,  y  poco  á  poco  se  va  acercando  á  la  puei 


la 


del 


Amel.  Miíu.)  No  tengo  valor  para  per 

sar  en  el  cúmiilo  de  mis  desdichas.  Miseria  ,  deshonra  y  pi 
fin  la  fuga  y  el  dolor  de  separarme  de  mi  Alberto!  . 

/  (M/"  7LÍ"'OTi^e’"Wi'[  yaímiev 

¿al  sacarla  hace  un  mida  i  r!  ^^¡ni  <^/> 


Arhtr^ns^j^f.aday^  anda  áhl?  Aun  '^o^te  has^  ido 
¿Quien  es? 

Várn.  Yo.  "  -  ^ 

Amel.  {aterrada.)  ¡Ay!  *  ^ 

Várn.  Chitt....  silencio,  Amelia?  No  hay  que  gritar,  ni  asu: 

tarse.  Ruego  á  V.  que  me  escuche. 

Amel.  V.  aquí  ¿qué  es  lo  que  (juiere?  Voy  á  llamar.  ( 

fiiiiiiiiiiiiiiinTiiiiiifwiii 

suena. 

Várn.  {rnmrnmkíihém^iBmr)  No  :  todo  está  previsto  :  ya  lo  ve  ^ 
Amel.  Triste  de  mí  /  Soy  perdida 


Várn.  Al  contrario  ,  á  lo  que  vengo  es  á  poner  á  V.  en  salv 
pesar  del  rigor  que  V.  ha  usado  conmigo  ,  el  amor  que 
te  n  go 


Ío7  La  noche,  la  soledad....  ¡ah/  ya  veo  la  profunda  perví 


sidad  dgl,  lazo  que  me  habéis  armado.  lV.ro  toda  mi  fami 
sabe  el  Vdio  que  V.  me  inspira ,  y  niriguno  puede  sospecf 
.  que  soy  cómplice  en  su  crimen.  No  ;rsi,y.j,no  se  va  inmedi 


íi 


que  soy  cómplice 
lamente  ,  daré  voces ,  y  vendrán  á  arrojarle  de  aquí  como 
'un  malvado,  como  al  hombre  mas  infame  del  mundo.  Sal 
V.  al  instante....' á  las  claras,  sin  rebozo  ni  misterio....  E: 
es  el  único  modo  con  que  puede  imponer  silencio  á  la  caliu 
nia  una  muger  que  sabe  respetar  su  opinión.  Salga  V.  al  ir 
tante . 

Trtín.  Y.  delira,  señora.  ¿Salir  después  de  los  afanes  que  i 
cuesta  el  proporcionar  que  nos  viésemos  á  solas?  l  o  renu 
ciar  la  dicha  de  haber  ¡meslo  a  V.  en  precisionnle  escucharn 


'ir 


iro 

imcl.  Como!  Seria  V.  (•aj)az?.... 

Vát  n.  A  nadie  1(302:0  (jue  temer.  Jorge  no  espere  V.  que  venga; 
los  criados  están  lejos  .  y  los  míos  muy  alerta  al  pie  de  esta 
ventana  ,  y  si  algún  atrevido....  Ya  V.  lo  ve:  armas  tengo. 
imel.  Que  es  lo  que  me  pasa?  /Dios  mió! 
arw.  Sosiégase  V.  y  no  tiemble....  ¿Cuando  puede  inspirar  ter¬ 
ror  nn  amante?  Sí,  cruel  Amelia  ^  ariio  A  V.  con  la  mayor  ce¬ 
guedad  ;  'y  á  pesar  de  sus  continuos  desprecios  quiero  librarla 
del  mas  horroroso  infortunio.  Es  menester  que  V.  se  desenga¬ 
ñe.  Jorge  está  perdido ,  deshonrado  ,  miserable ;  y  V.  no  lo 
ignora.  Mañana  no  tendrá  mas  asilo  que  un  calabozo.  Esta  es 
la  suerte  que  le  espera  á  V.  con  su  marido.  Rompa  V.  ese 
yugoi  de  hierro ;  acepte  el  amparo  de  un  protector  ,  y  gozará 
conmigo  1()S  placeres  ,  la  opulencia  y  toda  clase  de  prosperi- 
ladQsJjno  amedrentada  y  oprimida  como  hasta  aquí ,  sino  en 


el  seiKÍ  de  la  sociedad  ,  donde  tantas  gracias  y  atractivos  de- 
ÍH3n  lucir ,  y  ejercer  su  imperio. 

nél.  Malvado!  iNo  se  como  he  podido  qie  á  V.  sin  caerme 
muerta  de  vergüenza,  y  de  indignación.  No:  un  alma  seme¬ 
jante,  no  es  posible  que  pertenezca  á  la  naturaleza  humana. 
V'.  solo  es  la  causa  (le  los  eslravíos  de  mi  esposo  ,  y  de  los 
infortunios  en  (pie  nos  vemos.  V.  solo  es  quien  há  pervertido 
su  corazón  contaminándole  con  los  vicios  que  afean  el  suyo  : 
V.  quien  le  ha  arrastrado  á  su  perdición  y  á  su  deshonra, 
(pieriendo  completar  sus  crímenes  con  esta  nueva  ignominia!.. 
Pero  yo  sabré  arrancar  á  V.  la  máscara  en  presencia  de  mi 
esposo.  Yo  sabré . 

irn.  Es  en  balde.  Esas  amenazas  no  roe  intimidan ,  y  es  for¬ 
zoso  que  os  vengáis  conmigo! 
nel.  Primero  me  daréis  la  muerte. 

Irn.  [Amelia! 

nel.  (  )  ¡Cielos!  ya  estoy  libre  {I 

tes  la  muerte  que  la  infamia.  CVá 

irn.  Detente  temeraria.  (’ 

nel.  Vo  fallezco .  ( 


) ;  an- 


irn.  (  7 mém ' . 


ESCENA  XVIII. 

Los  mismos ,  Jorge. 

(por  afuera.)  Abre  ,  Amelia. 

\.rn.  Vive  Dios,  que  es  Jorge!  Peor  es  esto. 
icl.  ( W'-in.)  Qué  oigo!  ¡mi  marido 
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^^or.  [eon  fuerza.)  Abre:  despacha.  ^ 

Amel.  {a  Várner.)  Huid,  huid. 

yárn.  Por  donde?...  pero  ya....  Silencio!  apaga  las  luces.)  V«( 
que  si  rae  vendéis  quedáis  deshonrad<«.  { Se  .) 


*S/or.  ¿Abres,  rauger ,  ó  echo  la  puerta  abajo?  (  Da  wm* yiii lp< 


Amel.  No  hav^rernerj^o  vnv  á  njorir! 

no  pudienao  sostcncrscrcd'c^sin’cnnocí inicTi- 
'to  á  un  lado.  .Jorge  da  otra  patada  y  ahre  la  puerta ,  entra  ¡ 


Jor.iQaé?  ¡No  hay^^agif.iiM^Híadie!....  ¿Qué  oscuridad?  (juc  silen¬ 
cio  es  ese?.,..  Juraria  haber  oido  hablar  en  este  cuarto.  Sil 
duda  fue  efecto  de  rai  perturbada  imaginación.  Amelia  du.cr:; 
rae  sin  saber  mis  desgracias,  ni  el  riesgo  que  me  rodea/¡ Ora¬ 
melas  á  la  casualidad  he  logrado  descubrirlo  á  tiempo!  Y  Vár- 
ner  rae  abandona  en  tan  congojoso  apuro!  Y  por  fatalidad  1» 

perdido  cuanto  rae  quedaba!  Destino  infernal! _  La  fuga:  n< 

hay  otro  arbitrio....  ¿La  fuga?  ¿solo?  No  :  es  preciso  que  nr 
acompañe  A»ra(jliíw/-¿>Qttieíi  sino  ella  pudiera  aconsolarine  ei 
tantas  amarguras?  Voy  á  despertarla —  ( 

)  Mas  qué  es  esto?  (i 


_  .)  Una  espada?  ¡Santo  Dios!  No  es  mia.  Quiei 

la  ha  traido  aquí?,.--  Alguno  ha  venido  á  esta  alcoba .  N 

hay  duda.;Si  :  me  acuerdo  muy  bien  de  que  al  llegar  yo  sona 
'géníei' dentro ,  y  después  quc.llamé  cesó  el  rumor  de  tod 

■  punto. /¡ O  descubrimiento  horroroso!  Estoy  vendido,  vendid 

■  por  ella....  y  en  el  instante  mismo  en  que  se  conjuran  conlr 
mí  todos  los  rigores  del  infortunio!  Tiemblen  los  pérfidos  c 
furor  de  rai  veugpi^aj^  En  su  sangre^  lavaré  mi  afrenta.  yV me- 
lia ,  Amelia..  ^AhréMs  'coriinds  de  la  cama  .u  t^.^nt^:  ref^^ 

^re  el tropieza  con  cZ/a.)  (Aquí  esta.....  yerta.... 

Amelia. 

Amel.  { "Ay  !  ¡  mi  marido ! 

Pordon!  perdón! 

Jor.  Perdón?  de  qué?  esa  p^abra  atestigua  tu  delito' 


AmM.  No,  ño.íiv  ¡?biH]¡*ttrt!rHlfra.‘...'^H 
No  le  busques  :  ya  no  está  aquí.  •  ' 

Jor.  Ya  no  Gst.á  aquí?;...  Pérfida!  mira  esta  c.spada  que  ninenay 
tu  cuello :  mírala  y  responde  á  tu  juez  :  ¿quien  es  tu  indign 
amante? 


Amel.  No  tengo  amante  ninguno. 


Jor.  El  infame  que  estaba  aquí,  ¿quien  era?  dilo. 

Amel.  No  me  atrevo'  porque  derramarias  su  sangre. 

Jor.  Sí  la  derramaré...:  Infame,  pondérame  tus  virtudes,  écha 
^me  en  cara  mis  escesos.  Sí  vil  muger ,  que  te  aprovechas -(i 
mi  desgracia  para  consumar  la  mas  negra  al»v«íia  !...."^  tu  iii 

u!f}  U--’  í  '  • 


li'-y 

íligjio  córnulicc  morirá  en  in  f)re«^enc¡¿i.  Donde  se  oculta? 

imel.  Mo  lo  sé  :  yo  no’  ITuscaba  otra  cosa  que  la  muerte  ,  y  na¬ 
da  he  visto. 

'or.  Aquí  está  y  no  saldrá  vivo.  í  HemiÉt^í^étdn  rí  iirifiTiifji] _ 

condntí^  é  ta  éscaícra  f^sa.) 
imel.  ¡Por  Dios,  Jorge  mió! 

or.  ( /wwwyrrTfiilrí  pnr  (lluÁi  )  Esta  llave  ¿donde  está? 

^mel.  No  la  tengo.  Huye  ,  vete  por  el  otro  lado. 

■or.  { Huye  tú,  sino  quieres  pere¬ 
cer  á  mis  manos.  ( dij«i9inMái«ÍBÍn^  se  va.) 

ESCENA  XIX. 


liWcJia  ,  Luisa,  Yárncr,  Rodnlfo,  y  después  Jorge  que  vuelve  del 
I  gabinete.  Mas  tarde  Dermont,  Yalcntin  ,  criados  y  soldados. 

rnrl.  Dios  mió!  Dios  mió!  ¿No  hay  quien  acuda  á  estorbar  una 
desgracia?  ( 

ni.  Aquí  está  el  caballero  llodulfo  ,  que  quiere  hablar  con  V. 
mcl.  ( ¡Ah.^  es  un  protector  que  el  cíelo 
me  envía. 

od.  Señora  :  vengo  á  buscar  á  su  esposo  de  V.,  á  quien  dicen 
han  visto  entrar  en  su  casa.  Es  preciso  que  se  escape  al  mo¬ 
mento  :  la  calle  está  llena  de  soldados. 

OtfWiHOii  ii?’  iip 

mcl.  "0  ¡Ah!  señor!  No  me  desampare  V.  Mi  marido 

está  fuera  de  sí :  un  error  espantoso  le  tiene  ciego ,  frenético, 

y  esta  habitación  va  á  inundarse  de  sangre . 

od.  ¡Dios  inmenso!....  Qué  ha  sucedido?....  (' 


Iúrn.  Ahí  tienes  el  seductor  de  Amelia. 

T.  Indigno!  disponte  á  morir. 
mel.  delente  ¿qué  vas  á  hacer? 

( Uiím .  IlllWiHWWiaiWft, 

yr.  Apártate  ,  infeliz  :  quiero  saci<y  mi  cólera  ;  nada  me  detiene. 

fde  llodulfo  y  tira,  dos  pistoletazos.  Luisa  da  un  gran  grito,  v/j 
\  lime  lia  cae  desmayada.  Al  mismo  tiempo  se  oyen  voces  por 
todas  partes:  vuelve  á  entrar  Jorge  y  tras  él  Dermont  y  \alen- 

erm.  Huya  V.  desventurado,  pues  toda  resistencia  es  inútil. 
Un  coedie  está  jironto  en  la  esíjuina  inmediata. 

)dos.  {  Huya  V..  huya  V.  sin  tardanza. 


l\ü 

Jor.  {á^prm'nt.)  nHÍró  ,  si:  pero  ya  psloy  ycn^^sdo. 
lia.'\  Tú  ptirfida  .  me  acompañarás  ,  padecerás  conmigo. 

/  TtaUjma^bTaz^^  W¿^ór W)m^ta  (feTgii- 

ihinete.  Dermont  manifiesta  estar  horroHzado.  Valpilin  cierra 
i  con  fuerza  la  puerta  del  gabinete  así  que  ve  salir  á  Jorge  con 
/  Amelia  ,  de  modo  que  cuando  llega  Luisa,  queriendo  ir  detras  de 
I  sus  amos ,  no  puede  salir  y  hace  algunas  esclamaciones.  Al  niis- 
I  mo  tiempo  se  precipitan  los  soldados  por  la  otra  puerta :  unos. 
I  guardan  la  salida:  oíros  separan  á  \ alentin  y  d  Luisa  ,  y\ 
i  abren  a  culatazos  la  puerta  por  donde  salieron  los  fugitivos;  pef^ 
I  ro  Luisa  ,  que  se  ha  puesto  ¿i  mirar  por  la  ventana  ,  hace  sejU^ 

Cae  el 
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TREINTA  ANOS 
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LA  VIDA  DE  UN  JÜGADOD, 


>A'  i  » 


'  JOHNADA  TERCERA. 


! 


PERSONAS  DE  LA  TERCERA  JORNADA. 


JORGE  DE  GERMAN!  ,  su  edad  de  55  años,  mal  vestido,  ave 
jentado  mas  bien  por  efecto  de  sus  desgracias  que  por  la  edad 
y  en  cuyas  facciones  se  notan  señales  de  un  hombre  desespe 
rado  y  pronto  á  cualquier  crimen. 

VARNER ,  56  años  ,  mendigo  y  lleno  de  andrajos  ,  con  un  mor 
ral  al  hombro  ,  y  en  su  rostro  la  espresion  de  la  perversida 
mas  vil  y  consumada. 

ALRERTO ,  hijo  de  Jorge  y  Amelia  ,  de  22  años ,  militar. 

BIRRIA N  ,  amo  de  una  fonda. 

MAGDALENA  ,  su  muger.  j 

ANDRES ,  criado  de  la  fonda. 

MARTA  ,  criada  de  la  misma.  ' 

Un  Viagero  ,  de  30  á  40  años. 

AMELIA ,  46  años ,  humildemente  vestida ,  pero  con  decensli| 
y  sus  facciones  algo  desfiguradas ,  fisonomía  resignada  y  apai 
cible.  ■ 

ANITA  ,  hija  de  Jorge  y  Amelia  ,  de  8  á  10  añosl  j 


\ 


Cri  adas  y  mozos  de  la  fonda  ,  pasageros ,  aldeanos  y  soldadosi 


V *  i  ^  m-9»  .  0 


La  arción  sucímIc  (mi  l^aviora  ,  corea  de  Munich  ;  y  la  ei 
cena  en  una  posada  y  después  en  la  choza  de  Jorge. 


«o»  -«■•'■PWHBK 
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JORNADA  TERCERA. 


teatro  representa  el  patio  ó  corralón  de  una  fonda  junto  al 
lino  real :  á  la  izquierda  de  los  espectadores  la  casa  con  la 
ostra  de  un  león  de  oro  :  ala  derecha  la  entrada  de  la  bodega, 
ante  de  la  casa  y  de  la  bodega ,  y  en  algunos  otros  sitios  del 
io,  habrá  algunas  mesas  rústicas,  y  al  rededor  bancos. 


ESCENA  PRIMERA. 


Magdalena ,  criados  y  mozos  de  la  fonda :  otros  destinados 
las  operaciones  de  una  cervecería. 


(’  Vamos  muchachos,  darse  prisa!  Po- 

;d  la  mesa  grande  en  la  sala  de  los  cien  cubiertos.  Eal  des- 
tcharse.^  Amlres.  fnrAñdres  sale' con  unos  jarros^dé  peltre  A 
^  harro^"Án(fa~ú,  la  bodega  á  echar  en  los  jarros  la  cervezeS 


dente.  Mientras  Andrés  va  a  la  bodega ,  entran  cuatro  mozos 
n  dos  toneles  de  cerveza,  y  por  otro  lado  \^na  criada^  druij 
^s_debaio  del  brazo.)  (a  los  ?/io^o5.yMe  alegro  que  vengáis] 

^  '3?fí  c1g>  p3 


stos  aebajo  del 

ñ  á"li*empo7  ^ue  ho^Hl^Tirá^^án'ldáípach  por  ser  la  fiesta] 
•incipal  del  pais.  Rajad  los  toneles  á  la  bodega. 
k)  A  ver,  que  traes  ahí  Marta?  pollos,  conejos....  bien  está. 


)e  vayan  pelando  esos  pollos ,  y  que  asen  un  par  inmediata 
inte,  que  hay  que  subir  uno  al  huésped  del  cuarto  núm.  5. 


ESCENA  II. 


líírman  ,  Alagdalena  ,  los  criados  ,  etc. 


tí  .  (hmim  Desata  la  maleta,  lleva  la  jaca  á  la 

cpalleriza  ,  y  echale  un  puñado  de  cebada, 
f®  Ya  está  aquí  mi  marido. 
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Binn,  A  Dios,  muger.  ( 


tiendes?  (i 


s.)  ün  puñado  de  cehaíia  :  /, en 


Vaya,  muger,  dame  un  abrazo.  ¡Ani 


mal  mas  ligero!....  /Dos  leguas  en  tres  cuartos  de  hora!.... 

Mag.  ¿Viste  al  magistrado?  Traes  el  permiso  de  poner  encim 
de  la  puerta  las  armas  de  Baviera? 

Birm.  ¿Como  si  le  traigo?  Un  escudo  de  dos  varas  con  sus  le 
tras  de  oro  mas  grandes  que  este  sombrero.,..  Ya  verás  ,  y 
verás....  Antes  de  seis  semanas  no  se  hablará  de  otra  cosa  e 
toda  esta  tierra  que  de  la  fonda  del  León  de  oro.  No  habr 
otra  mas  concurrida  en  el  camino  de  Munich.  Toma  ,  ahí  tic 
nes  :  á  ver  si  no  está  á  pedir  de  boca.  (NV* 


mm 


se  (ju( 


Mag.  Y  eso  ¿qué  es? 

Birm.  Son  unas  cartas  que  traia  el  ordinario  de  Veisbruck, 

Toma  esta  es  para  tu  primo  Julián 


me  las  dió  en  el  camino 
envíasela  por  cualquiera 

Mag.  ¿Y  esa  otra? 

Birm.  Esta  otra  es  para  un  sugeto  que  no  conozco  ,  ni  es  ( 
ese  pais. 

Mag.  /Que  tonteria.' 

Birm.  Lo  que  te  digo.  Es  para  un  capitán  francos,  que  viene  ( 
camino  y  tiene  que  parar  en  nuestra  posada 

Mag.  /Cosa  estraña! 

Birm.  Asi  lo  canta  el  sobre  :  ahí  está  ,  léelo. 

Mag.  Es  verdad...  «En  casa  de  Bírman,  posada  del  í.eon  de  or 
en  el  camino  de  Munich.»  Bueno/  guárdala  y  cuando  llegue 
capitán  francés  se  la  darémos. 

Birm.  ¡Que  duda  tiene!  Y  que  tal?  ITan  v( 

nido  gentes  durante  mi  ausencia? 

Mag.  Sí :  anoche  vino  un  comerciante  ,  y  se  va  esta  riiañan 
pero ,  vamos  cuéntame  como  te  ha  ido. 

Bitm.  Sábete  que  aquí  donde  me  ves  he  almorzado  con  el  ju 
en  su  misma  mesa. 

Mag.  ¿De  veras? 

Birm.  ¡Qué  vino,  amiga/  Qué  pastelón  de  liebre!  y  que  boi: 
bre  tan  escelente  es  el  tal  magistrado/  Ah!  A  propósito  ( 
pastelón....  no  del  magistrado,  tengo  un  notición  que  dari 
No  es  cosa  :  un  notición  que  será  muy  celebrado  en  toda  ef 
tierra. 

Mag.  Vamos,  despacha.  „  >  %  •• 

¿Te  acuerdas  de  aquel  picaron  que  apareció  ppr  aqui  h 
ce  dos  años,  ,'  venia  de  BoiliieimYv  ^tle 

gria,  qué  se  yo‘''  de  los  infiernos,  con  su  muger  y  una  ch 
ca?....  aquel  hombre  de  tan  mala  traza  ,  que  vive  en  el  mo 
te  rojo? 


•  *4 
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Ma<j.  ¿A  (juíí  tantas  senas? 

liirm.  I^]l  tnisrno.  l’ncs  señor,  á  cajas*' ilcstemf^l^  le  vuu  á 
echar  de  este  jiais. 

Mag.  ¿Qué  me  dices? 

Birm.  í*or  fuerza.  Está  debiendo  un  ano  de  alquiler  de  la  bar¬ 
raca  ,  y  otro  de  contribución  ,  y  no  hay  remedio  ,  le  echan  á 
la  calle.  Ya  tií  ves :  como  todos  se  guardarán  muy  bien  de 
darle  abrigo  en  su  casa  ,  le  harán  salir  de  la  comarca,  como  á 
todo  vago  que  no  tiene  oücio  ni  beneficio. 

Mag.  ¡Que  bien  hecho!  pero  ,  la  verdad....  por  otra  parte  su  po¬ 
bre  mu.ger. y  «su  chichino  dan  mucha  compasión. 

Bírm.  Tendrán  que  tomar  el  portante  con  él.  Toma  ,  si  he  visto 
yo  la  orden  escrita  en  papel  sellado  ,  y  con  todos  sus  requisi¬ 
tos.  \  á  nosotros  nos  trae  mucha  cuenta  :  eso  es  otra  cosa. 
IHies?  no  es  bueno  que  desde  que  ese  hombre  vive  en  el  mon¬ 
te  rojo  están  las  gentes  mas  atemorizadas  que  si  hubiera  en 
el  una  manada  do  lobos?  «De  noehe  nadie  se  atreve  á  pasar 
|)or  el  camino  de  Kleinfeld  ,  Y  antes  de  ponerse  el  sol  se  van 
mas  que  de  paso  nuestros  huéspedes  por  no  encontrarle.  Lo 
menos  que  he  dejado  de  despachar  por  causa  suya  veinte  bar- 
,  riles^  de  cerveza.  Guando  pasa  por  aíjuí  algún  domingo  y  en- 
I  tra  á  beber ,  todo  el  mundo  toma  su  vaso  y  se  va  huyendo  de 
la  mesa  á  que  se  sienta.  No  parece  sino  que  le  persigue  la 

Jag.  \o  no  soy  como  tú,  que  siempre  te  dejas  llevar  de  lo  que 
M  otios  dicen.  Aambien  has  estado  en  la  creencia  de  que  ese  po— 
i  bre  fué  el  que  mató  al  caminante  que  se  encontró  asesinado 
el  mes  anterior  en  lo  mas  hondo  del  despeñadero. 
írm.  Y  qué  ¿‘Soy  yo  solo  el  que  tiene  esa  sospecha? 
ag.  Pues  yo  no  creo  setiiejanle  cosa  ;  sino?  cuando  hubiera  ido 
a  su  barraca,  como  fui  la  semana  pasada? 

'pn.  Como?  muger  ,  o  diablo!  ¿A  eso  te  atrevistes? 
ag.  Es  que  no  estaba  allí  Jorge;  pero  vi  á  su  pobre  muger  y 
á  su  niña.  Válgame  Dios!  que  infelicidad  aquella!  Un  ílorin 
íes  di  dc^  limosna  ;  porque  ,  la  verdad ,  al  ver  su  miseria ,  se 
,  me  partió  el  corazón, 
ó'w.  Hiciste  muy  mal. 

í.<7.  ¡Si  no  tenían  ni  un  pedazo  de  pan  que  llevar  á  la  boca.' 
rm.  Digo  que  fué  muy  mal  hecho!  Al  olgazan  no  se  le  debe... 
o.) 

^^la!  señora  Magdalena!  que  nos  traigan  de  beber.  ( J¿ii% 


d 


g.  1  a  salen  las  gentes  de  la  iglesia,  y  se  irán  á  tirar  al  pa¬ 
lomo  a  la  plaza.  Quédate  ayudando  á  los  muchachos,  que  ya 
í!  ^  vuelta  por  la  cocina. 

Vamos :  de  beber. 


* 
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JHrm.  Hijos  ,  alia  voy.  Chicos  :  traed  va‘^os  :  toocd  nn  ])oco  de 
paciencia ....  (4ipiüPiniTii 


ESCENA  I!I. 

'  •  í  * 

Los  precedentes  ,  los  criador  que  entran  y  salen.  Jorge. 


7  (Se  ven  sentados  á  las  mesas ,  aldeanos ,  caminantes,  edíese- 
I  ros ,  etc.,  bebiendo  cerbeza  y  con  varios  farros  junto  (i  sí.  Al- 
I  ganos  se  ponen  á  jugar  á  los  naipes.  En  el^  momento  en  qw 
Birman  entra  en  la  bodega  y  su  muger  en  la  casa ,  aparen 
Jorge  pobremente  vestido  con  semblante  abatido  y  pálido,  y  ojo: 
errantes  y  melancólicos.  Asi  que  le  divisan  los  bebedores  se  ha¬ 
cen  señas  unos  á  otros :  los  que  juegan  dejan  el  juego ;  los  de¬ 
mas  se  levantan,  Jorge  entra  muy  despacio  y  sin  fijar  su  aten¬ 
ción  en  nadie ,  se  adelanta  hasta  la  mesa  que  está  junto  á  lo 
puerta  de  la  casa ,  y  se  sienta  en  uno  de  sus  bancos. —  Dos  al¬ 
deanos  que  se  hallaban  sentados  en  ella  se  ponen  en  pie ,  y  s< 
alejan  llevándose  los  vasos  y  los  jarros  consigo.  Jorge  no  ha¬ 
ce  alto  en  nada.,  como  un  homJre  abismado  en  rejlexione 
melancólicas.  Luego  que  los  aldeanos  se  levantan  y  se  van  u 

eshi  aejuT la  cervfi 


za.  Digo,  donde  se  va?  porque  mudais^de^asiento? 


enlen 


dido....  el  hombre  de  !a  montaña. 


Blrm.  Ahí  le  tienes;  mira;  ¿ves  como  sucede  lo  que  acabo  d 
decirte? 

Mag.  i  No  adviertes  qiií  l(Mílitlo  está!  que  decaído!  voy  á  ofre 
‘  ceWe  un  trago. 

Blrm.  ¿Como  un  trago?  deja  verás  como  ^'y  o  lindes  pacho  en  m 
nos  que  lo  digo. 

Mag.  Mira  que  no  le  trates  mal 
Blrm.  Peíame  á  mí,  que  yo....  digo:  eh!  señor  Jorge.  {Jm 


«/o^^ímquiere  V. 

J^trm.  Es...  que...  ya  se  ve...  V.  perdone,  preguntaba  si  ncc| 
sitaba  V.  alguna  cosa. 

Jor.  Nada  mas  que  descansar  un  poco  en  este  banco. 

Blrm.  Ya  se  que  eso  á  nadie  se  le  niega  ;  pero  como  había  g(|í 
■  ’dk^s-.á  esa  mesa.... 

Jor.  Hallándose  este  banco  desocupado ,  creí  tener  derecho 
sentarme  en  el. 


Uirtn.  ÍjO  os  dorcclio....  yo  le  iliré  ;1  V.  es  conforme.  [ 
tmm/m'  ¿u  »frn  limi^iMWiiijm.)  "Déjame  h.ihlar,  mnger  ,  ¿piensas 
que  tengo  mieiio?  (á  Jorge.)  Podrá  haber  derecho  ,  cuando  se 
pide  alguna  cosa .  pero  no  es  regular  echar  de  su  sitio  á  na¬ 
die .  y  mas  cuando  no  se  hace  gasto.... 

'for.  ( V.  tiene  muy 
poca  caridad  ,  amigo. 

Iftrm.  Oh!  Caridad.'...  es  que  muchas  veces.... 

Mag.  Mira  que  vas  á  tener  que  sentir. 

( cowi .)  Nada  puedo  pedir,  porque  no  tengo  dine¬ 
ro  ;  pero  he  andado  mucho  ,  y  si  V.  me  hiciera  el  favor  de 
li^^^nTc^un^j^aso^dq^a^^^^^^pudmi^^  mi  camino. 

Jffrm  El  pobre  tiene  sed.  ^ 

\Mag.  Y  no  pide  mas  que  agua. 

|R¿rw.  Mira,  miiger ,  ¿quieres  creer  que  me  da  lástima?  Ya  no 

I  tengo  valor  para  echarle  fuera. 

h’^ag.  No  se  trate  de  eso:  al  cabo  es  un  infeliz.  Dale  un  vaso 

j  de  cerveza  ,  y  un  pedazo  de  pan. 

\Urm.  Tienes  razón  .  voy  á  traérselo  :  así  como  así  es  la  última 
vez  ,  porgue  mañana  le  harán  mudar  de  aires. 

llt»  ese  modo  métele  en  el  pan  alguna  tajada.  Anda  ligero. 

(  ..iji wiwff  ii u  'Umkr.) 

Kh!  buen  hombre!  Aguarde  V.  y  estése  quieto,  que  voy 


á  traerle  alguna  cosa. 


?>r.  Con  que  cara  he  de  volver  á  mi  choza,  sin  llevar  pan  á 
i  mi  mnger  y  á  mi  hija?  ¿Como  podré  resistir  sus  lamentos  ni 
b  oir  sus  sollozos  ,  sin  tener  con  que  aplacar  el  hambre  que  pa¬ 
decen?  ¿Como  hé  de  tener  ánimo  para  decirlas:  Ya  no  tene¬ 
mos  ^el  menor  all)ergue  .  porque  nos  echan  de  esta  miserable 
cabaña?  Mañana  no  habrá  para  nosotros  mas  abrigo  que  el  hue¬ 
co  de  alguna  peña?  ( )  S»  hubiese  ericon- 
tnido^^a^^^i^^  ( íífiiiiitn 

(-«•ÉBPWitWI'Mit. )  Parece  que  está  V.  muy  cansado, 
r.  Como  quien  no  ha  dejado  de  andar  toda  la  noche, 
á  Cn  toda  la  noche?  Vendrá  V."  de  hacer  algún  viage. 
rfr.  No. 

Pues  ¿de  dondevij^je  _ _ _ , 

Del  bosque.  J  [magdalena  se  aparta  de  él  después  de  ha-t 


•bk 


er  un  cstrer 


^uc  indique  el  horror  que  le  ha  causado  su  res- 
lucsta.  Wtrman  llega  y  pone  sobre  la  mesa  de  Jorge  un  vasof¡ 
le  cerbeza  y  un  pedazo  de  pan  con  un  poco  de  carne  encima^ 
il  mismo  tiempo  sale  de  la  casa  el  viagero  de  quien  se  ha  ha4 
lado  ,  y  se  none  éi  mirar  á  Jome  en  ademan  compasivo  ^ 
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ESCENA  IV. 


Los  dichos ,  el  Viagero. 


Bírm.  ( Vaya!  no  diga  V.  qne  ol  pnsafiero  del  León  de 
oro  no  tiene  caridad.  Coma  V.  nti  bocado  y  beba  un  trago,  y 
»iae  h  merece. 

Veja  lh"qn'e  i'lV  g??'7i^rTa.  Jorg^qaS  el  vaso'lcvcT) 
Hado  para  beber  con  !'•  pnirúirrt  pr(^Y'drn***'* 


Jor.  Caparte.)  La  Providg^jaj^  proj^iHWy'STl'iífjlHfVH/'' 

i  Iinnji|qil  l'l  rfiartfí  paiLn^  ^l^i^dio  ,  y  e,f] 

'.onde  la  mitad  en  un  b'oísíllo.)  (Para  mi  ÍTunii la Sg  ?jong 
mmer  la  otra  mitad  ansiosameiü 


Mag.  Este  es  el  pasagero  que  te  dije  ,  y  va  á  se 

güir  su  camino  á  Munich .  Servidora  de  V,  caballero.  ¿II 

dormido  V.  bien?  ¿lia  estado  bien  asistido? 

Viag.  Perfectamente,  patrona .  Dígame  V.  patrón:  ¿hay  mu 

chos  pobres  en  el  país? 

Blrm.  No.  señor,  á  Dios  gracias.  Aquí. ig^j^hay  mendigos. 

Viag.  ¿Quien  es  pues  ese  infeliz? 

IDrw.  Ah!  Por  lo  que  toca  á  esc  hombre...  es  cosa  distinta.  E 
un  estrangero  que  vive  actualmente  no  muy  lejos  de  aqui , 
se  cree  que  íia  venido  de  Francia. 

Viag.  Me  da  gran  lástima  porque  veo  que  su  comida  es  sol)rad 
escasa  para  lo  que  indica  su  apetito.  Antes  de  montar  á  ca 
l)alIo  quiero  darle  un  socorro.  llaga  V.  que  me  traigan  á  cí 
misma  mesa  una  botella  de  vino  bueno  ,  para  tomar  la  espu(| 
l{i^Ic  parece  que  á  esc  pobre  hombre  no  le  j)esará  beber  n 
pc^  d*e  tragos. 


B)rm.  Pero  ¿como?  ¿Va  V.  á  beber  con  él  mano  á  mano? 


Ma<¿.  Dejale,  hombre:  ¿f[ue  te  iinp(>rtoy|nl^(ispacUa^  tu  botell 
y  no  te  metas  en  mas.  ¡íglgt  vé  corriendi')  á  la  bodega  ,  y  sil 
_J)C  una  botella  de  las  del  rincón  :  ¿estás?  de  aquellas  del  b 
V  ere  verde. 

Fmg.  { ^ig¿¡igggfiitmia.)  Hágame  V.  favor  de  traerme  la  cuení 
que  me  precisa  entrar  en  Munich  temprano. 

"I®»-  yen^o  ^lJiialflnfcj.MMithat-saoo  la  siigi^^  _ 

sienta  magdalena  ,  y  tomando  su  pizarra  se  pone  á  C| 
í^cribir.  Marta  sube  con  la  botella  y  un  vaso  ,  y  el  Viagero 
hace  seña  de  que  la  ponga  en  la  mesa  donde  está  Jorge.  Mo^ 
ta  lo  hace  asi,  pero  como  maravillada  de  ello.  íorge,  hasta  e^ 
te  punto  abismado  en  sus  pensamientos  y  comiendo  de  prisa, 
hapue.sto  atención  e)¡  -Cln¿Í%cro . 


fe 


después  toma  el  de  Jorge;  derrama  el  resto  de  la  cervexa  ,  y 
fo  (lena  da  vino.  Entonces  es  cuando  Jorge  levanta  la  cabeza, 
^Je  mira  sorprendido. ) 


a",  ií  £aimáUiHiw*#p4« 


•<1^ 


ruche  V.  ese  vino, 


buen  hombre  ,  que  me  parece  dará  mas  c^ilor  á  su  estómago 
XUC  la  cerveza.  /'Áldr^a  tíl 'V'tlf^WtTyírvaso  para  tocar  el' de\ 
íorge  ,  que  le  mira  asombrado  y  al  (in  alar^^a  el  suyo.  Los 
'oncurrentes  hacen  un  movimiento  maquinal  como  queriendo  es- 
orbarlo ;  pero  Bmnan  los  contiene ,  imlicándoles  que  es  un  pa-J 
conoce  á  _  '  '  .  '  '  ^ 

)  A  la  misericordia  de  Dios  ,  que  nunca  falta 
1  socorro  de  los  desgraciados.  ( 

¡inri'í'  n  drill  IT  ni  ■¿■¡fwWBiwwéwwwwriMM^  )  Beba  V.  buen 


migo. 


.  /Cuanto  me  reanima  este  vino, 
g.  (•‘mmmmii&'se.)  Me  alegro  : 


a  otro  trago,  {dammémii^.)  A  que  tengamos  tiempos  mas  fe¬ 
ces.  ■  4  i  > 

{aparte.)  Sí:  ¡tiempos  mas  felices!....  y  mañana  sin  asilo! 

) 

71.  ( rí  ¿Querrás  creer  que  tengo  miedo  de  que 

nr  esta  acción  le  ha  de  sobrevenir  a|  pasagero  alguna  des- 
jracia? 

)  Cuatro  y  dos  seis....  Déjame  que  me 

¡ices  equivocar. 

Dígame  V.  buen  hombre ,  ¿conoce  V.  bien  el  pais? 
Perfectamente. 

Me  han  dicho  que  hay  un  camino  de  aqui  á  Munich,  mas 
rto  que  la  calzada. 

[  Sí  ,  señor  :  el  del  monte  rojo.  Se  ataja  una  mitad. 

.  La  ventaja  no  es  despreciable  por  cierto.  ¿Se  puede  ir  á 
hallo? 

P»)  V.  no  parece  de  esta  tierra. 

.  No  :  vengo  de  Suiza  ,  y  voy  hacia  el  norte. 

.  Aquí  tiene  V.  la  cuenta  :  cena  ,  ca- 

i,  desayuno,  y  el  gasto  del  ‘^baBo ,  cinco  florines,  sin 

atar  la  botella.  ■■■■  ■■—■■■  - 

No  es  ningún  esceso.  '''{Saca  un  bolsillo  lleno  de  monedas) 
ecfftTi'nfff  jnmiO'ff^sobre  la  mesa:  ior^edttíce  un  movi~l 
i po'ne  mirar  el  dinf^ro.' 
iJ/C^uanto  oroT" 

( riliiMpgniiiTT  ia  mano  con  el  ^dinero  á  la  patrona.)  Tenga 
señora ;  y  crea  que  no  olvidare  su  posada.  A  la  vuelta  le 
’é  á  V.  otra  visita. 

J'  Señor  ,  mil  gracias. 

(jntiWiíiiria»u«iwT7r;'e.)  Disponga  V.  que  coloquen  mi  maleta 

3 


5(1 


en  el  caballo  ,  y  le  saquen  fuera. 

Al  momento. 

Jor.  Si  toma  el  camino  del  monte  ,  es  preciso  ir  á  < 

perarle....  á  quien?  á  un  hombre  que  acaba  de  socorrerme?. 
iVo  :  jamas.' _  Mas  vale  huir  al  instante,  ayijiligj^nir 'r 

Viag.  (pMürr'i.)  Mejor  ser<á  no  perder  la  oc^'sion _  en  dia  f( 

tivo  no  será  fácil  encor^rar  guia,...  este  pobre.  ('i 


<#MÉiiév.)  Oiga  V.  buen  homb 


rn*  se  vaya  V.  Tengo  qUe  llegar  á  Munich  temprano  ,  y  por 


determino  tomar  el  atajo  que  V.  me  haiiiticiiiio  :  pero  temo  pi 
derrne  entre  esos  montes.  Si  V.  quisiera  servirme  de  guia, 
Jor.  Yo! 

VitK).  I.c  pagaré  á  V.  bien  su  trabajo. 

Mtnrt.  Pues  cierto  que  la  idea....  ( ), 


Ji)i\  Servir  á  V.  de  guia? —  De  ningún  modo. 


Viag.  Porqué?  V.  sabe  bien  el  camino,  y  ganará  un  par  de 
riñes.  Estando  V.  necesitado  como  parece ,  sacará  un  bi 
jornal. 


Jor.  Tiene  V.  razón....  Está  bien....  iré  con  mucho  gusto. 


í 


Viag.  Pues  de  este  modo  apure  V.  la  botella ,  y  echemos  á  í 

tentación  horrorosa !  . . . 

repito  que  se  lo  voy  á  decir  ;  .q,utó 
quiero  cargos  de  conciencia  :  ya  lo  sabes. ( 
perdón  de  V . 

Mag.  ¿(Jue  vas  á  hacer,  mentecato?  ¿No  es  una  inhiimani 
impedir  que  ese  pobre  gane  un  buen  jornal ,  estando  en  la 
tima  miseria?  ¿Qué  bay  que  temer  en  un  dia  festivo  y  er 
fuerza  del  sol ,  cuando  los  caminos  todos  están  llenos  de  g 
te?  Acuérdate  de  que  ese  infeliz  con  su  inuger  y  su  hija  l 
drán  que  echar  á  andar  mañana  sin  el  menor  recurso,  y  coi 
poco  que  gane  podrán  emprender  su  marcha,  quedando  nc 
tros  de  una  vez  libres  de  ese  cuidado. 

Brm.  En  esa  parte  no  te  falta  razón ;  pero  si  por  una  casu 
dad..;.  ( PrrrTywffi 

And.  Ya  tiene  V.  el  caballo  á  la  puerta  grande. 


Viag.  Vamos  allá.  Ea!  patrón,  y  V.  patrona  :  hasta  la  vuc 
i  Echemos  á  andar  buen  hombre,  (á 
Mag.  Que  lleve  Y.  buen  viage. 

hirm.  Que  llegpc^^.  con  salud.  Procure  Y.  no  detenerse  ci 
camino  para  ll^íi'  con  sol  á  la  ciudad. 

Mando  y  muger.  Hasta  la  vista.  { 
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ESCENA  V. 

fíírman ,  Magdalena ,  y  los  bebedores. 


m.  /Ola/  Ya  pasan  los  de  la  fiesta  :  ya  van  todos  los  mozos 
la  plaza  á  tirar  al  palomo.  (lÉÉMMÉi 

os.  Patrona ,  aquí  está  el  dinero.  ■ 
os.  Vamos  á  ver  la  función. 


'  Bírman  con  Andrés  en  la  bodega. 


nmmo  tiempo  aparecí 

rntrni' ' 


ESCENA  VI. 

Alberto  solo  ,  y  después  Birman. 


.  (  ffOWwiW 


ái 


La  fonda  del  León  de  oro,  en 


a  calzada  de  Munich .  Aquí  es  sin  duda  donde ,  según  mi 

tinerario  ,  debo  detenerme  y  adquirir  nuevas  noticias....  Ola/ 
,No  hay  aquí 

'.  ¿Domle  está  ol'hmo  de  casa? 
i.  -Al  mowMdo-^mndrái  ■  Voy  á  llamarla.  ( 


;os. 


I 


iiino  de  mis  fatigas?  ¿Si  al  fin  querrá  Dios,  que  tenga  la jdi- 
Iha  de  hallar  los  que  me  dieron  el  sér?  á  mi  mffdfé  lán  vir- 
losa  “como  desgraciada  ,  y  á  mi  padre  ,  que  aunque  dema- 
iad(*  criminal,  debe  haber  espiado  sus  faltas  en  quince  años 
e  destierro  ,  y  sin  duda  de  penalidades  y  trabajos?  Mucho 
iernpo  hace  que  hubiera  yo  acudido  en  su  socorro ;  pero  has- 
«  la  muerte  de  mi  tio ,  cuyos  beneficios  me  imponían  la 
bligacion  de  no  abandonarle  en  sus  últimos  dias  ,  y  de  estar 
ametido  á  su  obediencia  ,  no  he  tenido  libertad  de  seguir  los 
npulsos  de  mi  corazón.  En  fin  soy  libre,  y  no  tendré  un  so- 
)  momento  de  alegría  hasta  que  llegue  á  descubrir  su  para¬ 
ero.  ¡Gracias  á  Dios  ,  que  he  llegado  á  averiguar  que  al  cabo 
e  mil  desventuras  han  venido  á  establecerse  en  estos  contor- 


n.  Lleva  esas  botellas  allá  dentro.  ( Señor,  sea 
!.  muy  bien  venido.  ¿Se  ofrece  algo  en  que  servir  á  V.? 
i  ¿Es  V.  el  amo  de  esta  posada? 

a.  Servidor  de  V.,  pero  aguarde  V*.'.\.  si<  rrtc  engaño.... 
es  eslrangero  y  militar? 

8 


5S 

Alh.  Soy  francos. 

Bírm.  ¿Viene  V.  ik  Munich? 

Alh.  Ahora  mismo  acabo  de  llegar, 

Birm.  Al  instante  lo  dije.  ¿No  tiene  \  .  que  recibir  una  caí 
en  la  fonda  del  León  de  oro? 

Alh.  Justamente  iba  á  preguntar  por  ella. 

Birm.  Sin  embargo —  aunque  V.  perdone ,  sírvase  decirme  c 

rao  se  llama? 

Alb.  Me  llamo  Alberto  de  Germani. 


Birm. 


_ _ _ _  :)  Alberto  de  Germaní....  Capitán. 

Pues\  s^or  :  no  hay  duda:  aqui  la  tieu^Y. 

r  carta  es  para  mi  de  la  may 

irñportancia.  pendiente  de 

Birm.  ( flí)Ctiií<?.]^’n,Cqn.qiwi  ain^a  Lítp^l^e!...  Capitán  ,fr¿i¿¿ces..^..  t 
joven...  Milagro  será  que  no  sea  algún  billete  amoroso! 

Alb.  Sí,  esto  confirma...  Válgame  Dios!...  tan  cerca 

Diga  V.  amigo.  . 

Birm.  Mande  V.  lo  que  guste.  _ 

Alb.  Necesito  al  instante  saber  ciertas  noticias ,  y  si  V.  me  qu 
re  ayudar  á  lograrlo ,  cuente  con  una  buena  gratificación. 
Birm.  Esplíquese  V.  pues ,  mi  capitán  ,  que  yo  no  deseo  o 

cosa.  ,  '  1  .  i  ,  I 

Alb.  V.  es  preciso  que  conozca  a  todos  los  habitantes  de  e 

djskko?  ... 

Birm.  A  buen  seguro  :  sin  escepcion  ninguna. 

Alb.  ¿Y  no  hay  en  él  un  estrangero  como  de  unos  cincuenta  an 
que  me  parece  debe  estar  pobre  y  ha  de  vivir  muy  retiradci 
Birm.  No  señor  :  por  esas  señas  no  caigo  en  tal  hombre.  j 
Alb.  Sin  embargo  me  aseguran  que  dos  años  á  esta  parte  el  : 
geto  de  quien  hablo  se  halla  establecido  en  estas  cercanías  i 

Birm.  ¿De  dos  años  á  esa  parte?  | 

Alb.  Ciertamente ,  y  aun  dicen  que  ejerce  el  oficio  de  leñad 
Birm.  Calle  V.,..  Amenos  que  sea...  pero  qué/  No  puede 
¿No  me  dirá  V.  como  se  llama? 

Su  nombre  es  Jorge,  si  no  le  ha  ocurrido  tomar  otro. 
J^rg^/.,.  lo  mismo  que  yo  me  figuraba....  En  hom 
fuerte,  robusto.  ¿Pues  no  le  iiO:  ée  eo  1,1,0  ce  r 
Alb.  Con  que  V.  le  conoce? 

Birm.  N,o  me  alabo  de  eso  ,  no  ;  m  crea  es  amigo  n 

ni  por  pienso. 

Alb.  No  hable  V.  mal  de  él ,  y  dígame  ;  ¿conoce  V.  tambie 
su  muger? 

B'irni.  Si  señor,  oh/  por  lo  que  hace  á  su  muger,  es  cosa 
versa.  Es  muy  buena,  muy  humilde;  por  e|^,qíio —  , 

Alb.  ( Madre  quenda!  ¡Cuando 


verán  mis  ojos/ 


"rh.  {aparte.)  ;Oiie  rnlornccido  está! 

?.  Acabe  V.  (le  ¡nforruanne  ,  amigo  inio.  ¿Donde  se  hallan 
iclualruente? 

'm.  A  cosa  de  una  legua  de  este  lugar,  á  medio  camino  de  la 
rmita  del. monte  rojo,  en  una  miserable  choza  construida  contra 
as  paredes  de  una  capilla  arruinada  cerca  del  barranco  hondo. 
».  Santo  Dios/  Según  eso  lo  pasan  muy  mal/ 

'm.  En  la  mayor  miseria....  Habrá  un  cuarto  de  hora  que 
urge  ha  estado  aqui.  Ahí  en  ese  mismo  banco  estuvo  sentado 
in  buen  rato. 

}.  ;Aqui  mismo! 

m.  Por  cierto  que  yo  le  di  un  pedazo  de  pnnideflimosna.  Jus- 
amente  salió  poco  antes  que  V.  entrase,  porque  fue  sirvien- 
!o  de  guia  á  un  prasagero»síiiz’o.  Quiera  Dios  que  le  ponga  en 
alvo! 

;s  eso  ,  señor?  ¿Está  V.  malo?  /Dios  mió!  Se  ha  puesto  V. 

an  pálido _  ¿Quiere  V.  tomar  alguna  cosa? 

^  Sí:  no  será  malo.  Sin  duda^el  ha- 

KT  caminado  mucho  ,  y  tal  vez  el  poco  alimento  habrán  sido 
a  causa. 

ni.  Magdalena,  Marta,  Andrés,  muchachos. 

/  ESCENA  vrr . 

Los  mismos  ,  Magdalena ,  Andrés,  Marta,  y  otros  mozos. 


g.  ¿Que  es  lo  que  sucede?  . 

m.  Trae  corriendo  un  vaso  de  vino  al  señor  Oficial. 

.  No  es  menester ,  señora  :  doy  á  V.  las  gracias  ,  pero  no 
uedo  detenerme  mas.  Tengo  que  marchar  inmediatamente, 
'.sta  tarde  llegarán  á  V''eisbruck  mis  criados  con  el  equipage; 

para  mañana  tendrán  VV.  dispuestas  dos  habitaciones  las 
icjores  de  la  casa  para  alojar  á  mi  familia. 

7.  Ola  /  ¿A  su  familia  de  V.? 


in.  ¿Y  piensa  V.  marchar  ahora  mismo? 


( 


.  Si  :  aqui  dejo  adelantadas  esas  monedas, 
idiquen  VV.  el  camino  del  monte  rojo  ,  y  la  barraca  de  Jor- 
ni.  ¿La  barraca? 

^  ¿Habla  V.  de  verss,  señor  capitán?  No  haga  V.  por  Dios, 
jmejante  desacierto. 

Cada  instante  que  pasa  es  un  tormento  para  mi  corazón. 

sin  desayunarse?  * 

!/.  Y  con  el  tiempo  que  está  haciendo ;  los  relámpagos  anun- 
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cían  una  gran  tempestad.  , 

Alb.  No  hay  nada  en  el  mundo  (pie  me  ^ 

vor  de  enseñarme  el  e.amino.  ( l<««iáp'ifw»wíww^ 

Alaq.  iíhi  tiene  V.  los  muchachas  del  jiais  (pie  vienen  a  la  tugi 
se  en  el  pueblo ,  huyendo  de  la  tormenta.  Ya  llueTe  y 

oyen  truenos.  ( ^ 

Alb.  Sin  embargo  no  puedo  detenerme,  il  es  el  camino 

^írm.*Pue5to  que  V.  se  empeña  ,  se  lo  diré  a  V.  Atraviese 
el  lugar ,  deje  V.  el  bosque  a  la  izquierda ,  siga  el  sen 
mas  ancho ,  y  luego  siempre  subiendo  ,  siempre.  ^ 

Mag.  Y  tenga  V.  cuidado  d(j.  no  acercarse  mucho^  a  los  (le? 

ñaderos ,  que  son  muy  peligrosos.  {\gse  )  ^ 

Sirm.  Cuidado  con  no  pararse  en  el  ymirm.  Vamos  a 

rMntra  en  Iti 

f  rrvxyuvr  twrj  u  ^^UO.) 

i  Múdase  el  teatro  y  representa  la  barraca  de  Jorge  ,  ( 
caída  de  un  monte  árido,  silvestre  y  rodeado  de  precipicios 
( Lo  interior  de  la  barraca  ocupa  como  la  mitad  aei  le 
hácia  el  foro ,  y  todo  su  ancho.  A  la  izquierda  del  especia 
se  ve  un  hogar  ó  chimenea  sin  fuego.  Un  poco  mas  a  a 
cortina  de  sarga  ú  otra  tela  ordinaria  hecha  girones  . 
oculta  una  cama  muy  humilde,  de  la  cual  se  aescuoriic 
poco.  A  la  derecha  habrá  un  cuarto  ,  cuya  puerta  es¡ 
abierta.  En  el  fondo  de  esta  miserable  barraca  tendrá  dos 
tanas ,  por  las  cuales  se  descubre  el  ttiste  y  ando  país  > 
montañas.  Entre  las  dos  ventanas  está  la  puerta ,  formad^ 
unas  tablas  sin  labrar  y  'mál  üiñdas.  El  techo  de  la  cal 
no  ocupará  toda  la  altara  de  la  escena  ,  pues  por  cncim 
han  de  descubrir  los  montes  formando  como  un  anfiteatr 
rocas  y  precipicios  ,  atravesadas  de  sendas  que  se  frazan. 

E7i  el  punto  mas  lejano  y  alto  del  foro,  y  cumbre  del  i 
te ,  verá  la  ermita.  Todo  el  interior  de  la  choza  presen 
aspecto  de  la  miseria ;  habrá  una  mesa  hecha  de  dos  tabla 
labren  i  U  en  ella  dos  rollos  de  hacer  encajes ;  cuatro  sillas. 

jas,  y  algún  otro^ rnúebíépdr" él' misino  estilo ;  un  cántaro 

pl4Hw  ordinarios  en  un  ruin  vasar :  á  un  rincón  un  h 
le  partir  leña. 


ESCENA  VIII. 

^  ^  ' 

Amelia ,  y  poco  después  Anita. 


r*'«í 


(  JEÍ  tiempo  está  nebuloso  ,  el  viento  sopla  con  fuerza . 
cuando  en  cuando  se  ven  relámpagos.'  Amelj^  saliendo  del 
con  en  que  está  la  cama  y  la  cortina ,  se  presenta  con  al^ 
muestras  de  temor ,  pero  mas  de  abalimieni^.)^ 

■  -"rTT  mmjiirTfr**'****''*'**^  ' 


61 

mel.  Líí  t.orinonla  crece  y  se  va  acerrando  á  estas  montañas  ;  el 
i.  viento  hace  teinhlar  este  miserable  alberpíue  ,  y  Jorge  no  ha 
parecido  desde  ayer!  Quizá  no  liabrá  hallado  trabajo  ni  so¬ 
lí  corro  alguno _  ¿Q»ié  será  de  nosotras  si  no  vuelve  esta  no¬ 

che  ,  ó  si  no  trae  un  pedazo  de  pan  para  su  hija? 
janos.)  Ay  Dios!  Los  truenos  van  á  despertarla! 
etm  rmi4a4o>’kéf!m  júl  úitio  rifrTrdr  KAt't^r^rx'  lujjuw.)--'  Aun  duerme. 
/Pohre  criatura!  l)ios  prolongue  tu  sueño  ,  y  evite  á  tu  pobre 
madre  el  dolor  de  oirte  decir:  tengo  hambre. 

Ufísnv  í  kfd  nü  viumñtittliT  jj^tvUintü  úiljbfím,)  Mas  ¡ay ! 

que  no  son  lágrimas  lo  que  la  naturaleza  me  pide  en  ausilio  * 
de  mi  hija.  Acabemos  cuanto  antes  es-la  labor;  y  si  Jorge  no  1 
trajere  nada  ,  iré  al  pueblo  á  vendérla  asi  que  esté  concluida.  í 
wur'dv  JiO»-roU*m  y.ss^-sMntn  á  Si  los  cielos  - 

'  tienen  decretado  que  he  de  pasar  la  vida  en  tanta  miseria, 
¿porque  han  querido  que  fuese  madre  dos  veces?  Mi  Alberto 
á  lo  menos  será  mas  feliz.  ¿Que  suerte  le  habrá  cabido?  Era 
un  niño  cuando  le  abandoné;  ahora  ya  debe  ser  mozo,  y  ¡ay! 
yo  propia  no  le  conoceria.  ;Serc  tan  desgraciada  que  no  ton- 
ga  el  gusto  de  volver  á jvtirle?  Uitipta  el  rostro:  la 

pestaa  rompe  con  mas  fuerza  ^  el  viento  se  enhravece  y  la  pnern 
ta  del  fondo  cae  desquisiada  en  medio  de  la  choza.  Amelia  .si 
levanta  asombrada  y  da  un  (jrito  :  se  oye  otro  yrit'o  dentro  ,  »/ 
sale  Anüa  de  la  alcoba  atemorizada  y  se  arroja  en  los  brazas 

jIp  .su  fngff  riJ  j  .  - - -  ^ 

is  dos  á  un  tiempo.  Mamá!....  Hija  mia! 
ni.  Estoy  temblando  de  miedo. 

nel.  i  nifrnnúo  mi  nodeáoT-  at'fmmda^ )  ;Ay  Dios!  Si  el  viento  se 
aumenta —  Tu  padre  asegurará  la  puerta  como  otras  veces. 
ti.  ¿  Ha  vuelto  papá? 

nel.  No  ha  vuelto  aun,  ¿Donde  estará?  Dios  rnio!  '' 

pi.  No  llores  .  mamá  :  le  esperaremos  juntas. 
nel.  )  ;  Pobre  niña  ! 

ñ.  Mira,  mamá;  yo  no  tengo  sueño,  ¿quieres  que  hagamos  labor? 
nel.  Sí,  hija  mi«  :  (pie  quisiera  acabarla  cuanto  antes.  ( JU^« 
ir^ni^rf ni  vuHu  y  iTr^rruiTiKn  nlny  A  i^roñu/frc  )  't'rabaja  tú 
I también  y  ten  buen  ánimo. 

ta.  Animo  tengo,  mamá;  jiero  iio  puedo  trabajar. 

\nel.  ¿Porqué  hija  mía? 

¡a".  Porque  tengo  mucho  frió. 

nel.  ( irfii  pijin^o  aif  iuliiñfi»)  ¡Válgame  Dios!  No  sé  con 
qué  abrigarte....  ven  acá  Añila  que  yo  te  abrigaré  en  mi  re¬ 
gazo.  í Sfp  oyen-  prnofí.)  Dios  mió.  ¿Si  vendrá  alguno  á  socor- 
irernos?  (  fie  It'r  trrfi^rf-iitiT  rii  ifiqdrc  K  íi''Aí'^f 

•¿:.arrar-diáfl¿a-fief  "ftino.) 
pi.  Es  papá,  que  ya  viene. 
nel.  ( jjii¿o-íí.)  ¡Gracias  á  Dios! 


KSCENA  IX. 

Jais  mismas  ,  Jonje. _ 

j^lorge  finirá  prt'suroso  y  atcrraüo  con  un  cpsio 

¡en  la  mano.  ( nota  cierta  alteración  en  sus  facciones  ,  y  s 

hniradas  serán  lá( abres  é  inquietas;  deja  el  cesto  en  el  sucl 

Lcabierto  con  ima  servilleta.]  — ■  - - — —  — - - — — 

Ame!.  ;Ah!  Jorge' niKVÍ  (Jüe-alegría  siento  al  verte  entre  nos- 
tras! 

Aní.  Si  vieras  papá!  liemos  tenido  tanto  miedo! 

Jor.  Miedo?  De  qué? 

Atnel.  De  la  tormenta.  Y  á  tí  no  te  ha  sucedido  ningún  contr 
tiempo? 

Jor.  ¿Qué  es  lo  que  quieres  darme  á  entender  con  esa  pregunl 

Ame!.  Como  has  pasado  la  noche  fuera _ 

Jor.  Ah.'...  cierto.'...  No,  me  ha  sucedido  nada.  (-/Jii 

i/mvre  üiu  m  ww 

Aniel.  Ya  estoy  tranquila  ;  pero  ¡con  que  impacÚMioi'a-t'e  estáb 
mos  esperando!....  Has  adquirido  algún  socorro ‘i 
Jor.  {.wimifuifdo  pI  rro^o.)  ¿No  ves  lo  que  te  traigo? 

Aniel.  ( ol  íiu.rfw.)  Cielos.'  ¿Quien  se  ha  dignado  s< 
con»ornos  con  tanta  generosidad?  A  tu  continuo  afanar,  y  1 
vez  á  tus  oraciones  debentos* agradecer  cada  diar.. .'  Vetrí*:Aai 

la,  ve,  y  da  gracias  á  la  mano  benéfica _  pero  ve  primero 

abrazar  á  tu  padre.  rorro  á  (¡ifírvifífir  á  fíti  padre  i-iy 

la  aparta  de  V?  rrrí  frerr^ri) 

Jor.  No  des  gracias  á  nadie.  admirada  éoimt  «-.tte-'/w 

tle.ía  mano  ,~-if'amb'vtS'"tUnpom}i  lai  mesa.) 

Jor.  í  'h  un  dj>-slLau,fimA'  Date  prisa',  (jue  estoy  re 

dido  de  fatiga tengo  una  sed  ardiente la  sangre  hiei 

en  mis  venas despáchate  pronto.  ( ^  muirla  á-la  meea.) 

Aniel.  Ya  está _  en  efecto  .  te  encuentro  abatido  y  desfigurad 

como  si  csUiviesos  enferrav» 'ó“  hubieses  padecido  mucho. 

Jor.  Cnfcrmo?  Padecido?...  ;Qué  importa?...  Por  fin  hoy  no 

f a  1  ta r á v  1  e grémonos....  Echame  vino  y  con  esji 

ré  un  poco.  /{  Wone  una,  tajada  en  su  plato:  Amelia  echa  vi 
jorge  va  a  beber  y  ai  IJeg arle  á  los  labios  vuei 
■>-á  dejar  el  va.^o  sobre  la  mesa  .  ?/  sin  probar  naiiew  se -none'cn  p\ 
No7guardadlo  para  Nosotras  ;  yo  no  quiero  nada.  {(Fu  á  si 
tmisrmi'rftrir  istvemo  de  la  e/to^a^)  ’ 

Aniel.  ( ?#onntnníií»^.)  Qué  ¿no  tomas  ni  un  bocado,  Jorge?. 

Pues  no  estabas  diciendo.... 

Jor.  Sí;  tengo  sed....  Anita  ,  tráeme  un  vaso  de  agua. 

Amel.  ( figud  el  rtifp  y  sfí 

Toma  ,  llévaselo  á  tu  padre. 


iVS 

i.  Ten  ,  papjí.  f  ¡y^rf-  -i  líthr  y 

:  ]  ¡Ay,  mi  Dios!  PaiKÍ  ,  ¿eslls  heriiio? 
rienes  sangre  en  la  mano, 

'.  ¡Sangr<3! 

'el.  ¿Sangre?  ¿Te  has  hecho  daño? 

.  [i^cmiUáiidíim.)  No:  trepando  por  las  peñas  me  di  nn  golpe 
igeru....  es  iina  rozadura —  no  es  nada.  Tengo  frió  ;  encien¬ 
de  fuego. 

'el.  ¿Con  que? 

.  ( con-vitm-fa-ha.)  Es  verdad....  no  leñemos  leña.  Pero  á  pe- 
ar  de  eso....  alégrale;  nuestra  suerte  va  á  mejorar....  pronto 
ejareinos  esla  choza  miseralile. 
el.  Como? 

.  Mañana  al  amanecer  leñemos  que  echar  á  andar.  Ayer  el 
uez  de  Kleinfeld  me  entregó  esa  providencia  al  tiempo  que 
o  le  estaba  pidiendo  de  rodillas  ,  un  mes  de  moratoria  para 
I  pago  de  las  contribuciones.  Toma  y  léela.  (  hr  iul 

i^J7  l/.l  •  ] 

el.  Santo  Dios.'  ¿Con  que  ya  ningún  asilo  nos  queda? 

( c^ulfí  el^apel.)  ¿A  que  viene  ese  llanto ??Te  aflige  el 
abér  Ue  “alvmdonar  esas  cuatro  tablas,  incapaces  de  resguar- 
arte  del  viento  y  de  la  lluvia?  Ya  no  volverás  íV -rkrrmir  so¬ 
re  esas  pajas  regadas  con  tus  lágrmvas-.vAíamos-- á  dejar  para 
empre  esta  zaurda  de  dolor  y  de  miseria.  {Se 
l  i'm  &"AmelUL  con  las  »>ii  /oii  No  te  he  dicho 

a  que  va  á  acabarse  nuestra  mala  suerte?  Mañana  tomaremos 
i- camino  para  cualquier  ciudad  populosa,  Vicna  ,  Berlin, 
famburgo.... 

ü.  Cada  vez  mas  distantes  de  Francia  ,  mas  lejos  de  mi  hijo! 

No  hay  otro  remedio.  Ese  hijo  no  hay  que  contar  con  él  : 
i  tio  le  habrá  acostumbrado  á  maldecir  á  sus  padres. 
ü.  V  ¿como  podremos  hacer  tan  largo  viage  sin  recurso  al¬ 
mo? 

¿No  has  visto  con  que  abundancia  he  provisto  á  las  urgen- 
as  de  este  dia?  f  fc?*— >  ■  a  j  ..i. 

^.)  Toma  ,  mira  :  ¿quieres  mas? 

l.  (afcgtí4,)  ¿Tantas  monedas  de  oro?  ¿De  donde  te  ha  ve¬ 
do  esa  fortuna? 

I  {  deepue.f^-  alfjun  »i7g»eio.)  I.as  encontré. 
l.  {mméthfkk.)  I^as  encontraste!...  ¡Ay!  ¡Dios  nos  favorezca.' 
Con  la  mitad  de  esta  suina  tendrémos  sobrado  para  llegar  á 
la  ciudad  opulenta  ,  y  con  la  otra  mitad....’  la  fortuna  no 
.impre  es  contraria....  sus  reveses  no  son  perpetuos.  Lo  que 
•  quiero  es  llegar  á  parage  en  que  circule  el  oro ,  donde 
rra  el  dinero  en  abundancia....  verás  que  pronto  recobro  lo 
irdido  „  y.  vuelvo  á  nadar  en  las  riquezas. 

Como?  otra  vez  piensas  volver  á  jugar! 


Jor.  Silencio/  que  alguien  se  acerca:  esconde  ese  canasto; 
digas  iiue  tengo  dinero. 

,  {  Ani^TóTTíso^rada  va  a  recngcrHtr  rptr^inTi/^T^  we 

/  pero  en  el  punto  mismo  se  presenta  á  la  entrada  Várner  ,  c 
i  bierlo  de  andrajos  y  con  su  zurrón  al  hombro  y  su  palo  en 

!'•  LjumüX-i - : - — . 

;í/ 

Csr.KlNA  X. 


J!/ 


Los  dichos ,  Várner. 


Várn.  Señores ,  tengan  caridad  de  ese  pobre  mendigo  por 

amor  de  Dios!  (  yiii>i  n  lí  pnmm^'n  hi  ahnr'n  nlgnjgydn 

Aniel.  Es  un  pobre. 

Ani.  Papá,  ¡que  derrotado  está/  le  daremos  algo  de  las  sol 
de  la  comida.  | 

Jor.  Despedid  á  ese  miserable  :  No  dejeis  entrar  á  nadie  ac 
echadle  fuera. 

Ame/.  Tengamos  com^iasion  de  él ,  por  lo  mismo  que  sabei 
lo  que  es  la  miseria.  Tai  vez  no  merecerá  verse  en  tal  esU 

Ani.  Déjame  darle  un  pedazo  de  pan.  ¡Es  tan  mala  cosa  te 
hamiire  / 

Jor.  ptov»  drnjánáoso  dominar  después  dol  miedt 

Ton  Ya  he  dicho  que  no  quiero.  {Anüi 

queíla  pnríula  ?/  ■  al  ) 

Várn.  No  sea  V.  tan  duro  de  entrañas,  señor;  y  no  quite  la 
luntad  á  esas  buenas  señoras  ,  cuya  compasión  premiará... 
{Mim:.cau  ,aím»io^  yeoitr>eg"CT  Jorge ,  y-^  Amely*r)  Pero  ¿ 
veo?  Él  es. 

Jor.  y  Amel.  [oenetwndDle  )  Várner! 

Várti.  .Torge!  ( Jtrryrr  jmsT'mirilo  ton  que  ttcf)müterh-y<..túm 

ri  iir"'pvtTiff’^V7Ííi.) 

Jor.  Malvado/  Sin  duda  el  infierno  te  ba  traido  aqui  para 
yo  sacie  mi  venganza.  Muer/í  á  mis  manos.  (Al  ir  éí»*T 

r»íiti  nULiiÉinli  Víiifíin  nr^  n  ru  y  nirTtnt  o. y  n  latí 


m  i  ujmi  é-ifin  ’yff:) 

Amel.  Ani.  Detente. — Delimte  ,  papá/  tonéicf  I 

Amel.  Por  Dios  ,  Jorge  mió  ,  no  vea  yo  derramar  mas  sa 
Bien  sabes  ya  las  desdichas  que  trae  consigo  semejante  at 
do.  Mira  á  ese  infeliz  ,  objeto  de  la  cólera  del  cielo ,  lo 
mo  que  nosotros  :  estas  son  las  consecuencias  de  un  asesij 

Jor.  ( mn  hwfí'fh':)  ¡  De  un  asesmafo/  '  /ifinfcni 

o rrw iff <i4o :  la-roeojfi  ^esimveii.) 

Várn.  (icíitt  Siempre  atropellado  y  violento/, 

muger  no  fuese  mas  pruclente  que  tií ,  Dios  sabe  lo  que 
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í)iora  sido...  'i  al  cabo  ¿qué  provecho  sacarías  de  verme  ten¬ 
dido  en  ese  suelo  .  y  con  la  cabeza  en  dos  pedazos?...  Confie¬ 
so  que  me  porté  muy  mal  conligo,  r t 
éaüvr)  Pero  ya  debes  saber  la  verdad  ,  y  hay  pocas  cosas  que 
no_  borre  el  tiempo.  Tor  otra  parte  ,  como  acaba  de  decir  esta 
•ieñora  ,  la  fortuna  ha  tomado  tu  venganza  por  su  cuenta  ,  y  al 
'abo  de  quince  años  de  trabajos  nos  reúne  á  entrambos  en  la 
áltirna  infelicidad.  Si  hicieras  lo  que  debes  ,  seguirías  mi  ejem- 
)lo,  olvidando  lo  pasado;  darias  la  mano  á  tu  antiguo  com- 
•añero  ,  y  los  dos  pensaríamos  en  los  medios  de  conjurar  nues- 

trnala  estrella. _ _ 

Sentado  junto  á  m  muger ,  y  Icmendo  su  hija  crTTarodúla^ 
diñando  de  cuando  en  cuando  la  cabeza  sobre  ella,  como\ 
iaig_ao_  e.ycMc/mr  á  Fúrner.TTSo :  v¿r  ño  HlilS*  nf»TsTá7l'"pntrP 
os!  Tu  fuiste  el  que  me  precipitó  en  el  abismo,  incitándome 
cometer  un  homicidio  horroroso* 

rn.  Estabas  tan  irritado  y  ciego  ,  que  era  preciso  que  tu  có- 
?ra  se  estrellase  contra  el  primero  que  se  ofreciese  á  tus  ojos, 
ya  ves  cuan  natural  era  que  procurase  yo  salvar  mi  vida, 
or  lo  demas  ,  harta  parte  me  cupo  en  el  castigo  de  tu  crimen. 
Clisado  y  preso  ,  lo  mismo  que  tú,  escapamos  por  dicha  nues- 
a  cada  uno  por  su  parte.  Te  encuentro  pobre ;  y  yo  después 
^  correr  medio  mundo  probando  fortuna  y  cada  vez  mas  mi- 
rable.  vengo  de  Ratisbona  .  dirigiéndome  á  Munich  tan  lu¬ 
do  como  me  ves  .  cuando  la  lluvia  ,  el  cansancio  y  el  ham- 
;  e  ,  y  sobre  todo  la  proximidad  de  la  noche  me  obligaron  á 
itrar  en  el  único  albergue  que  se  encuentra  en  este  camino 
litarlo.  ¡Cuan  lejos  estaba  yo  de  imaginar  hallarme  con  an- 
mos  amigos! 

/Amigos!  ¿Y  puede  V.  envilecer  hasta  ese  estremo  tan 
grado  nombre.^ 

t'..  Perdone  V.  señora  ;  y  déjese  de  moralidades  ,  que  en  mi 
íuacion  no  son  del  caso.  Baste  decir  á  V.  que  estoy  muerto 
i  hambre  y  de  frió  ,  y  solo  pido  hospitalidad  por  esta  sola 
phe.  Si  .Torge  insiste  en  su  ojeriza,  mañana  asi  que  amanez- 
toniaré  mi  palo  y  mi  zurrón ,  y  seguiré  mi  camino. 

|.  Jorge!... 

Haz  lo  que  gustares. 

•  wt«wo.)  Quédese  V.  en  buen  hora, 

no  quiero  que  se  diga  de  mí  que  cerré  mi  puerta  al  des¬ 
ido.  Este  albergue  no  es  ya  nuestro.  Mañana  tendrémos  que 
arle  ,  y  no  espero  que  raí  esposo  me  imponga  la  insoporta- 
obligacion  de  ir  en  semejante  compañía.  —  Ana  ,  ven  con- 

ii  i» ' rfi» 


ESCKNA  XI. 


Várner ,  Jorge,  y  despucs  AniUi. 


}’árn.  ( y  d&jmiU^  o(  ptrh}  )  En  hor.)  htie 
Lo  que  es  tertulia  no  me  hace  gran  talla  ,  pero  ya  que  c( 
desciendes  en  darme  hospedage  ,  na  me  negarás  los  restos 
lyi  comida.  {So  maeeb ,  y'Jürg'e'  sc  'ffn’udiit-^emp^ 

hirJ)f(jo  (il  cfj'c  ¡Oaspila,  amigo!  Sí< 

se  vé  no  estás  tan  pohre  como  pareces.  jOue  buen 

no/  És  cuanto  necesitaba  para  corroborarme!  Pero  ¿que  ha 


ahí?  Vamos,  Jorge,  ven  acá  y  beberémos  un  trago.  ¿Qué 


ícusas?  ¿Estas  acaso  pensando  todavía  en  vengarte  de  mí: 

( To m a.  á 

Jor.  . . .  )  No:  una  sola  palabra  ,  que  tu  no  has  po( 

comprender,  ha  desarmado  mi  l^razo.  No  trato  de  \cuga 
de  tí  ni  tal  vez  tengo  derecho  á  intentarlo.  Pero  Amelia  ,  (j 
pues  de  los  ultrages  que  .la  hiciste  ,  tiene  sobrada  ra/on 

aborrecerte  y  despreciarte.  ,  ... 

Yárn.  ( jj]iiTOii¿ia  )  Ne  digo  .que  le  falte  razón.... 

en  realidad  lo  siento,  y  principalr«enle  por  tí. 

Jor.  ¿Por  mí?  , 

Eár?i.  Digo....  si  es  que  no  cuervtas  con  otros  recursos,  lo 

que  á  mi  toca  ,  con  un  poco  de  ánimo  y  de  paciencia... 
.suma....  con  que  se  presente  una  ocasión  de  estas  que  se  ( 
cen  á  cada  paso,  doy  por  hecha  mi  fortuna. 

Jor.  ¿Por  qué  medios?  ,  ,  ,  ,  • 

Vími.  Tengo  acá  cierto  secreto  que  he  llegado  a  descubrir.. 
Jor.  ¿Cierto  secreto? 

Váru.  i )  íloriíbfé  ,  te  coníieso  que  esta 
distan^ de'  pe.nsar  en  tí  cuando  llegue  á  esta  tierra  ;  peic 
biéndote  encontrado  en  situación  tan  deplorable  ,  nuestra 
tigua  amistad  ,  ios  recuerdos  de  la  juventud,  y  el  sentirn 
de  haber  contribuido  á  tu  ruina  ,  tal  vez  me  inclinari.  n 
mullicártele  ,  y  enmendar  de  este  modo  el  iiiiil  que  haya 
do  hacerte. 

Jor.  ¿Que  diablos  quieres  decir?....  Al  ver  tu  equipage  qui 

persuadirá...,  .  • ,  ,  •  , 

?^<trn.  Tienes  razón.  Bien  conozco  que  mi  vestmo  desmieni 
palabras,  y  aun  sin  eso  estoy  cierto  de  (jue  no  me  ci** 
con  que  no  hablemos  mas  del  asunto.  El  tiempo  te  deS' 

fiará ,  amigo  mió.  ,  ,  ,  -  o  <  u 

Jor..  Uerniinpummmi  )  ¿De  que  me  ha  de  de.senganar?  Acab- 
Várn.  Sábele....  y  no  le  figures  que  es  ilusión  m  alucmain 
no  ,  que  he  llegado  á  descubriPel  secreto  de  ganar  consi 
mente.  ( w  O'X'  Estoy  seguro  d 
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tifMTM  con  lüd.ís  las  bancas  de  Italia  ,  y  ya  me  tienes  ele  ca¬ 
no  par.i  el  riainonte. 

;l)e  \  era4i  has  hecho  iin  descubrimiento  que . 

.  (Cuando  te  digo  que  sí...  es  un  secreto  que  por  un  millón 
lo  daria. 

{ ijujií'  ifeyLuni/ÜcwiTO  ^  jiWii  im'u  nmjo.)  ¿Y  estabas- 
iiuado  á  participjírmelo  ? — 

.  Te  aseguro  que  sí  ,  pero  ya  es.  inútil ,  puesto  que  rcusas 
3  hagamos  las  paces. 

frnhtw».)  Nadie  es  dueño  del  primer  movíinien- 
mas  aquello  ya  se  pasó. 

.  Va  lo  veo;  pero  el  odio  de  tu  muger . 

Mi  muger  hara  lo  que  yo  le  mande. 

.  Eso  sí;  pero...  no;...  hay  olro;mayor  obstáculo  que  deja 
efecto  cuanto  yo  pudiera  descubrirte.  En  una  p;dabra  ,  son 
nester  algunos  fondos ,  y  ni  tu  ni  yo  ni)  los  tenernos, 
sabe? 


Eh? 


[sammih'  un-p^tmnlv  ¿Que  te  parece? 

.  Como?  tienes  oro?  Enes,  amigo,  es  menes- 

que  nos  asociemos...  A  ver...  ¿Ese  es  todo  el  dinero  que 
nes? 

[)ué?  No  habrá  bastante? 

.  No,  amigo,  se  necesita  mas. 

¡  Que  desgracia ! 

.  Si  tú  pudieras....  ¿He  ([ue  modo  adquiriste  esa  cantidad? 
innniOriií#^^.)  De  que  modo.^..  Eso  no  te  lo  puedo  decir. 
Tarda  etlTlríéyo.\Vtíro  ífuédate  aqui  conmigo  ,  y..,../X^ErrT\ 
za  á  anochecer  7Ty  noc  In's  vlMlinas  be" vryamr^ a  Alberto^ 

■  uno  (le  los  caminos  del  monle.V)^uenii  ruido?  - - - 

Hí  mirandojr?so  son  tu  rnu¿cr  v  tu  hija  que»<w;^;m  en  ese 
\rto.  ¿Que  es  lo  que  üias  á  decir?  ( Deytrpienorfli  J  Ibíirfo.) 

'^uc  en  pagando  ciertos  atrasos  ,  puedo  estar  aqui  algunos 

s  mas  ,  (juédate  conmigo  y . 

No  ,  no.  Ese  plan  no  me  gusta.  Quedarme  contigo  ,  sí; 
o  en  esta  choza  de  ningún  modo.  Hasta  mañana  ,  y  eso  por 
casi  de  noche  y  hacer  un  tiempo  tan  perverso;  que  sino, 
ra  mismo  estuviera  andando. 

f  porque?  Esta  choza  es  miserable,  no  hay  duda;  pero  yo 

vivido  dos  años  en  ella  ,  y  no  sé  que  no  puedas  til . 

No  es  |)or  eso  :  tengo  otro  motivo  mas  poderoso...  Soy 
angero,  sin  pasaporte,  mendigo,  y  del  número  de  aquellos 
llaman  vagos,  y  á  los  cuales  por  la  mas  leve  cosa  se  les 
in  mal  rato :  ¿*no  es  verdad?  Pues  sabe  ) 

á  poca  distancia  de  aqui  ,  viniendo  yo  bácia  esta  parte, 
)ucs  que  deje  el  caminé  real  y  tomé  por  el  atajo  ,  vi  al 
)  d^rás  de  la  peña  grande  un  moníon  de  guijarros  y  tierra 
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recien  movida.  Levanté  por  curiosidad  unos  cuantos  cor 
garrote ,  y  debajo  de  ellos  descubrí . 

Jor.  ijmivrréifh  dd  hruHi".')  Silencio/ 

Várn.  Pues  qué?  ¿Sabes  tú . 

Jor.  Lo  descubriste? 

Várn.  Sí. 

Jor.  ( atúrméo.)  Veni^y-a  pronto  va  á  oscurecer  y  e!  cielo  ( 
nublado;  ven  á  ayudarme  á  esconderle. 

Várn.  ( y  rgr/o.)  ¿Has  sido  tú? 

Jor.  No:  yo  no!  I^a  miseria,  la  desesperación . Ven  y  le  o< 

taremos.  (  (¡L  ú  Á  n- 

/a>L  dou  ¿¿üyiP'yl'/rifBf!)* 

Xni.  Papá :  ¿quiere  V.  que  traiga  una  luz? 

Jor.  No  es  menester,  que'vawns  á- salir.  "Si  tu  madre  prego 
por  nosotros,  di  que  nos  hemos  ido...  á  la  ermita.  (?4*w#r 
^'i^ddli^pwujiiiiauwjg  Jmwjiíii  j,t . 


ESCENA  XII. 


Mientras  Jorge  y  Várner  se  van  precipitadamente ,  y  Anüa 
hasta  la  puerta  y  se  retira  como  medrosa  ,  se  descubre  Albe 
que  vuelve  hácia  atras  parándose  á  examinar  el  terreno  co 
iosidad. 


Ani.  Sólita  me  han  dejado  ,  y  vuelve  á  empezar  la  tormei 
Voy*  á  llamar 'á’m'amá."  {^Ib 


(ípav^^o  d  'éa wéíi'w 
■  íí  taé«M'pmteci  Aiiít7t"lb  vi  jf  uhé  hé«im«ál.)  ;Ay!  un  fojasb 
..Alp.  No  se  asuste  V.,  amiguita:  y  permítame  que  entre  á 
formarme  del  parágé  en  que  me  hallo. 


Ani.  Entre  V.,  y  diga  en  que  podemerr  servirle. 

Alb.  Buen  Dios.^  Si  será  aqui?....  Dígame  V.,  hermosa  niña 


este  el  camino  del  monte  rojo-' 

Ani.  Sí,  señor. 

Alb.  Y  ¿es  esta  por  ventura  la  choza  <le  Jorge? 

Ani.  Ciertamente;  como  que  en  todo  el  monte  no  hay  otra 
{AlbertfT'wquU»' m  nv' sus  nécw\ 

yTJSJÜftU  ."W'JTÍp/ffB" l'U  iiJiii  iiiiUí.j 
Alb.  ¡Con  que  esta  es!....  Qué  espantosa  miseria/  Hija 
{ la  ano .)  ¿donde  está  el  amo  de  casa? 

Ani.  Ahora  mismo  acaba  de  salir. 

Alb.  ¿Y  mi...  y  su  rauger? 

Ani.  Mi  madre  está  alli  dentro.* jIihíIpoi  mmHo 
Alb.  Tu  madre? _ 

Ani.  Sí .  señor  :  yo  soy  Anita  ,  la  hija  de  Jorge, 

Alb.  Cielos/  ( PviiT jiioiáuj  jg&lV  i 


Ani.  La  oye  V.?  Ésa  es  mamá  ,  que  me  llama. 


m  fwja.) 
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h.  (i^rifíiiÉ^'frrfírrrr-)  Ali!  mi  m.Tdrf!  mu  Pe¬ 

ro  »io  debo  descubrirme  de  rejiente.  /Cuanto  habrá  padecido 
la  infeliz!  Es  preciso  preji.irarla  poco  á  poco,  pues  una  diclia 
tan  inesperada  pudiera  serle  funesta.  Dios  mió!  ya  la  veo. 

ESCENA  XIIÍ. 

Alherio  ,  Amelia  ,  Anita. 

lel.  ( (letpnfmdo  é  i;m  Un  forastero?....  y  donde  ha  ido 

u  padre? 

\i.  Se  fue  con  aquel  pobre  tá  la  ermita. 

liel.  A  la  ermita?...  Entrale  ahí  ,  p^'ro  no  te  alejes.  ( iíV^iIiíi, 
TTTrrrp  Trr  rifíiT  j/  mr  iruffiifí  j  iLJli_XiJILLfO  ) 


K  ( aparLf. )  Ya  estarnos  solos.  No  sé  si  podré  resistir  los  im- 
uilsos  de  mi  cariño. 

el.  Estoy  maravillada  .  señor  forastero,  de  que  un  su¡];eto  co- 
10  V.  se  haya  dignado  detenerse  en  mi  pobre  choza  ,  y  mu- 
iho  mas  de  que  ten^a  alg^  que  tratar  conmigo. 

Aqui-  me  trae,  señora,  un  motivo  muy  poderoso...  pero  VC 
egurarnente  no  recordará  mis  facciones. 
el.  Pues  qué?  ¿nos  hemos  visto  en  otra  ocasión? 

.  Sí ,  señora  :  muy  lejos  de  aqui ,  y  en  tiempo  que  era  V. 
las  venturosa. 
iel.  Nunca  lo  he  sido. 

N u nca !  (  Va  ú.  tnm&p 

Guando  estaba  V..  en.  Francia . 

?/.  El)  Francia!  Sí:  es  verdad:  entonces  era  Téliz  ,  porque 
nia  el  gusto  de  ver  á  mi  hijo.  (Em^uk  fí  irnírniniinioi  iw 
Vitík  mn  n¡(jiu*m-4tmuimkui.)  Pero  cómo  es  posible? —  hace 


tanto  tiempo,..  Y.  está  agitado...  Viene  V.  de  Francia? 
Sí. 

1.  Buen  Dios!  De  mí  fiáis.' 

Y  traigo  á  V.  noticias  de  alguna  persona. 
l  De  quien?  De  mi  hijo? _  Vive? _  I,e  ha  visto  V?. 


qiro.-;.  aguarde  V —  Ciclos!...  La  edad...  .tjse  llanto...  ¡Ah! 
ños  rnio.'  Sáquerne  V.  por  caridad  detesta  zozobra. 

¡Ah  !  señora!  Mi  inl  cucion  era  preparar  el  corazón  de  V., 
ro  ya  no  me  es  posible  resistir  los  impulsos  del  mió.  Aquel 
o  por  quien  V.  derram  i  esas  lágrimas  ,  el  que  la  quiere  con 
mayor  ternura .  ¡Madre! 

!.  Ah!...  (síi  Él  es:  no  hay  duda! 


a 


Hijo  niio.'...  Alberto.'...  Ay! 
jos  piadoso!  Ya  que  me  habéis  dado  esfuerzo  para  tanto  pa- 
^or.,  no  consintáis  que  me  mate  la  alegría. 


'  Marke!...  Madre  del  alma.'  Ya  cesaron  las  penas:  vengo  á 
er  á  V.  la  abundancia  Y  hi  felicidad’. 


liz  ;  pero  ¿no  volverás  á  separarle  de  nii  lado? 

Alb.  No  ;  jamas. 

Amel.  Qué  gozo!...  Y  ¿;de  que  medios  le  has  valido  para  sah 
de  nosotros?  ¿Quien  te  ha  encaminado  á  esta  barraca? 

Álh.  ¡O  madre  mia,'  ¡Esp  seria  tan  largo  de  contar,  y  mi  jiibi 
es  tan  grande.'...  V.  me  dejó  en  poder  de  mi  tio  ,  que  n 
crió  y  educó  como  á  hijo  suyo  ,  dejándome  todo  su  caud 
aumentado  con  una  rica  herencia  que  le  cupo  algunos  an 
antes  de  morir.  Todo  es  mió  ya  :  todo  es  de  mi  amada  madt 

AmeL  Como?  Tu  lio  ha  muerto?...  Nos  otorgó  su  perdón?^ 

Alh.  ;Ah,  señora!  Siempre  tuvo  á  V.  el  mas  tierno  cariño  , 
nunca  dejó  de  hacer  diligencias  por  hallarla  ,  pero  todas  i 
fructuosas.  AsT  que  me  >u  dueño  de  mi  persona,  con  las  esc 
sas  noticias  que  habiamos  U'nido  en  rliferíMites  tiempos  ,  y  d 
jando  arreglados  mis  negocios  ,  me  puse  en  camino  con  la  r 
solución  de  no  volver  hasta  encontrar  á  mis  padres  .-Y'  Ib 
ha  guiado  mis  pasos.  Mi  hermana  fue  la  primera  que  salió 
recibirme  .  y  luego  V.  á  completar  mi  ventura. 

Amel.  Tu  Iiermana!...  También  la  quci'rás  mucho:  ¿no  es  V( 
dad?...  Pero...  voy  á  llamarla  :  Atiita. 

Ani.  ( Mamá. 

Alb.  No  la  diga  V.  nada...  quiero  antes  (le  lodo  ganarme  su  < 
razón. 

Amel.  Ací'rcate.  ( iWroj^n.)  Ahora 
que  es  complela  mi  (eiiciílad! 

Alb.  Sí :  y  la  de  todos  nosotros.  Aqni  en  esta  cartera  traigo  h 
ta  el  valor  de  uii  millón  en  billetes  del  estado. 

Amel.  Un  millón? 

Alá.  Un  millón?  ¿Ks  mucho,  mamá? 

Alb.  Pero  traigo  también  otro  tesoro  mas  precioso...  la  gra 
de  mi  padre. 

Amel.  ¿Es  cierto?  ¿Podríamos  volver  al  suelo  patrio? 

Alb.  Y  sin  el  menor  peligro  :  vea  V.  cuánto  será  mi  anliclo 
ver  á  mi  padre.  ,  ,  i  ■  ■■■  ' 

Amel.  Sí  :  prqntp  te  verás  en  sus  br^azos.  /(  Se  aparta  un  p( 
rpllfWmlose  á  meditar  lo  que  (le])crá  ¡hacer.  Entretanto  A  Ib 
‘  se  acerca  á  su  hermana  ,  y  le  da  un  puñado  de  monedan 
I  oro ,  dándole  á  ruferi{l''r  í/ffí!  ‘Tnrr  Inv 

I  ne  sobre  la  mesa.)  rj  Qim  il)n  yo  á  hacer?...  Llevarle  á  la^ 
mita  donde  está  el  infame  Várner^^'raNcjtrerrieTríT'óiios  fel 
no  haya  quien  le  aparte  de  nuestro  lado?...  No  :  eso  no!  ! 
jor  es  que  no  conozca  á  mi  liijo  ,  ni  sepa  nada  de  cuanto^  oi 
re.  Lo  que  importa  es  prevenir  á  mi  marido  ,  y  echar  á  ^ 
ncr  de  aquí...  Pero  la  noche  se  acerca....  la  tempestad... 
importa....  nada  me  detiene....  Tampoco  mi  hijo  dehe  sah 
Alberto.  )  Tus  deseos  van  á  quedar  sai: 


/ 
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:  muy  pronto  te  verás  en  los  IiFcIzos  de  tu  padre  Eíné- 
ranos  aqui.  *  '  * 

Ib.  Se  va  V.?  Yo  la  haré  compañia. 

mol.  No:  importa  que  vaya  sola  :  pronto  vuelvo. 
ih.  Pero  ,  señora . 

mol.  lengo  para  ello  motivos  que  no  alcanzas  ,  v  en  hacerlo 
asi  puede  consistir  nueslra  ventura.  Haz  lo  que  íe  riieffo. 
b.  Ln  tal  caso  solo  me  toca  ohedecer. 

nel.  \  tú,  hija  rnia  ,  cuidado  con  ser  puntual  y  obediente  á 
las  ordenes  del  señorí  Dentro  de  poco  estoy  de  vuelta. 

( vase.) 


ESCENA  XIV. 


Alberto  y  Anita. 


entretanto  proporcionarme  recado  de  es- 

i.  Sí,  señor:  y  también  una  luz,  porque  ya  está  oscuro. 

.  Escribiré  dos  letras  a  la  posada  del  León  de  oro  para  rrue 
raigan  mi  eqmj),a^,  gqp^ 

I  carta,  larnbicn  sera  bueno  ir  arreglando  los  papeles  aue 
seguran  da  futura  tranquilidad  de  mi  padre.  ( 

«Irr-ilti  boísU/o.)  Estos  son. 


.  {volrienclo  presurosa  con  recado  de  escribir  y  una  luz.)  Auiii 
sta  ya  todo  ;  pero  mejor  estará  V.  en  mi  cuarto  que  no  iiace 
Hito  trio  ,  y  los  relámpagos  penetran  menos. 

V  tu?  ^ 

•  me  estaré  junto  á  V.  hacíendoU^jdfyO  7^^-^ 

>o>  y  "w  eñi'ívm.)  Sí :  lií  siempre 
•taras  en  mi  compañía.  ( ye ,uííu^I  ru,arto . )  (ííwww»! 

\oy  por  mi  labor.  ¡Que  oscuro  está  ,  y  como  truena'  Que 
mdq  tendría  si  estuviese  sola.'...  Vov  corriendo.  / — nWnl7í — l 
rollo  jr-m  ¡I  Sívntr-Ú  Amitu  -limr-hwymn  tmíio  tu  asm-  / 
l!!'  «iras-.  En  esto  Jorge  y  Várner  entran/ 

illa/ 

S  - ^ 


t  ^  i.  - - - JXJ  f  \^4  9lljt  CitLi  llJ 

r  la  puerta:  Amia  vuelve  á  dejar  la  labor  sobre  una  silla 
se  adelanta  hacia  su  padre.) 


ESCENA  XV. 
Jorge  ,  Várner  ,  Anita. 


4r^V-  papá.^  [Jorge  y  \árner  entrando  precipita- 

WeyjirrAnüa  le  Tügf  la  mano  á  su  padre  ,  y  le  lleva  hácia  el 
irlo  en  que  esta  Alberto.  Várner  va  á  dejar  su  palo  y  .su 
rral  sobre  la  mesa.)  ^  ^ 


I 


v‘2 


i 


fárri.  (i  fi-ní?-  — n-i.n/irprn  Wo-^yftfrfn  ¿Q 
roprt  es  esta? 

Anl.  (  á  mtftifh’r-)  No  hagas  runlo. 

Jor.  Porqué?  .  ,  ,,  , 

Ani.  Por  no  incomodar  al  viagero  que  ha  llegado. 

Jor.  ¿A  qué  viagero?  /  * 

Ani.  lino  que  está  allá  dentn>  escribiendo.  ¿No  le  ves.' 

!.  Jor.  (mmtrnlo.)  Un  militar!....  ¿Y  con  que  licencia..... 

yárn.  { IkHtninelrr  l&>  manfí  d  Jwyo  y  -i^eran(M{l  fiúna 

(2hit .  ni  ira.  (  w##ww  u ) 

Jor.  ¿Qy^ó.  es  eso? 

Várn.  {  a  Anita.)  ¿Us  suyo  este  dinero?  . .  ^  .  • 

Ani.  No  ,  que  es  mió  ;  él  me  lo  ha  dado.  (  luí  niai  un  p\~r 

. .  fiT~pifiTrfír  r/'^  n  m^nn'  iiuii.  ninifliitár  1 

Jor.  (íi  Añila.)  A  ver...  lodo  eso  te  ha  dado?...  Será  hom 

nuiv  rico?  ,  ^  -n 

Ani.  Óh/  miiv  rico  /  como  que  Irae....  yo  le.  ílire....  un  mili 

Jor.  V  yárn.  Un  millón/.... 

Ani.  Le  dijo  á  mamá  que  traia  un  millón  en  una  cartera  n 
grande,  y  es  verdad  porque  mamá  lo  vió  y  yo  también... 
ra  :  ¿ves  aquella  cartera  que  tiene  allí  junto  aMirazo  izqiuer 
Yárn.  ( #iiiii'in<i»Wo.)  9^ 

Ani.  Pues  aquella  es. 


Y  ;de  donde  vt^ie  ese  viagero  tan  rico? 


Jor. 

Ani.  Yo  no  sé. 

Jor.  ¿Quien  le  recibió? 

.4íii.  Mamá. 

Jor.  ¿Y  donde  está? 

Ani.  Salió  á  buscarte  á  la  ermita. 
Jor.  Sola?. 


Fárn.  f  Jdegó  el  caso._y(  Jorffe  se  q 

ImrnMt^^  en  la  rnTsaTS^ qwere  tomar  e 

I  »n  ..  .r,ivar  m  d^Marlo  .  Vero  Várner  toMmUT 
AVO  Y  sal  ahí  á  la  orilla  del  canmio’ a-  v-er  si  .viene  tu 

^  j  -  J  ,  j  _ m|  •  -vr  «icí  nnrt  H AC/*ii Iiríic 


má.  Ponte  debajo  de  aquella  pena ;  y  asi  que  descubras 
madre  avísanos. 

,4m.  ¿No  es  mejor  que  vaya  á  buscarla? 

Fárn.  No  ;  vendrá  el  ermitaño  con  olla. 

Ani.  Pero -  ,  ,  , 

Fárn.  Vamos,  no  sea^pe^a^bie -im-padre  lo  manda  ,  y  cu 
que  vuelvas  hasta  c^ue  llegue  tu  madre.  lleva 

fmaño  hasta  TíT pucria  ,  y  cnseuAndulu,  Jvs 


.sitio  e 


( ha  de  estar.  Al  volver  cierra  con  gran  cuidado  lapuen 
\^ynrtn  Tnrfffl  *<?  iwt^ii^tcTir . c»,  líi  itiüim  yostura.)  YY  ' 
Fárn.  Jorge  :  ¿qué  veniamos  diciendo  ahora  mismo  al  tiern 
subir  del  barranco?  No  nos  separemos  ,  y  en  presenta 
una  ocasión ,  sepamos  aprovecharla.  En  juntando  una  caí 
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:ompetente  ,  vámonos  á  Italia  á  poner  en  ejecución  el  nuevo 
il-Mí  que  te  lie  confiado,  y  dentro  de  poco  volveft*mos  mas  rí¬ 
os  que  unos  principes.  I.a  ocasión  se  nos  presenta  á  piMlir  ,le 


.  ( ifmvvil-yHíidovhH^)  La  ocasión? 
rn.  S[ :  e!  instante  es  decisivo. 

No  te  entiendo. 

™  Oernasiaflo  me  enlicmlcs  ,  UcpaM  en  nuestros  an- 

Ir.ijos .  considera  la  que  he  dicho  ,  y  cuenta  con  nn  millón  sc- 

.  {-mit  .vríimrnm,,)  Calla!  tú  eres  un  espíritu  infernal  (iiio 
lenes  a  tentar  nii  desespenicion  y  mi  miseria  va  mi  eorazon 
11  pieza  a  palpitar  al  eco  de  tus  voces  :  con  tus  palahias  p,- 
etra,  ya  en  nii  pecho  el  fuego  fiel  ahisf^io.f  Vele  ^ 

71.  Oyeme  .  Jorge.  ^ 

( )  No:  vete,  vuelvo  á  decir!  Tú  eres  mi 
íuulenacion.  ¿No  son  hastantes  tres  asesinatos?  ¿No  estás 
endu  el  cadáver  lívido  que  acabamos  de  enterrar-^' ¿  No  es- 
uhas  el  ultimo  gemido  de  mi  padre?  ¿(>c  mas  quierJs 
omhrc  infernal?  ¿No  he  colmado  ya  la  niedi.la?  ¿No  estoy  va 
LlijergnJq  en  las  tinielilas  eterna^  ^(Tat  y 

do  Junto  á  la  mesa  ,  y  como  ¡dñ^jioTitniatto'.  La  Unvia  lui 
lai^p  d  vivÁLto  (iry^cinn  nias  y 


^ .viuátM/  X  ijius^y 

I.  \  ueUe  en  tí ,  inisorahle,  ¿^iie  deTirio  es  ese?  Joríje^  iXy- 

-p  j  ñ  - 

{ ffiM^uji^iíuaciQt,  )  Ah.'.,  ¿hunde  está  mi  mnger*? 

.  laCios  de  auni. 


!.  tacjos  de  aqni, 

¿Y  mi  hija? 

.  Salió  á  esperar  á  su  madre. 

:  V  mi  .\lherto?  '  - 

.  Si  h,icc  quince  años  que  no  le  ves!...  JorRe,  vuelve  en  tu 
enlo  ,  recobra  el  sentido. 

r»p,  r.rttnr(nTWd/-ri  Sí :  quieres  que  asesine  al  eslran- 
0  que  estii  eti  ese  cuarto  :  va  lu  c/. 


0  que  está  eti  ese  cuarto:  ya  lo  sé. 

de  noche....  está  sido....  Ln  millón.  ..  ;Ouien  nodrá 
ir  que  se  di  lino  aipii  ese  joven'''  ^ 

.melia  le  dió  hospedage. 

Dila  que  le  mandaste  niarciiar. 
j  hiedaráu  señales.  (  />ig'  ) 

1  Aguarda...  ves  cuino  arrecia  la  tempestad.  Si  cávese 

",  nodi¡r  ¡o  r '('“'Jí'S''  '■'■'l'iciiía  á  ceii¡zas'¿se 
jipodíu  imputar  a  nosotros?  ^ 

'jJue  nucvi.»  proyecto.  . 

pedazos  :  si  les 

Bti  u  os  luego  la  violencia  ilcl  viento  las  intlaniará  con  la  vi- 
d  del  relámpago.  í.o  ves?...  á  cien  pasos  de  aquí  ha  caidu 
lyo.  Dame  ese  cnchÜlo  y  toma  uiia  lea. 

10 
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Jor.  Es  imposible...  Estoy  Iieliuio’.  inmóvil. 

Vám.  ¿Que  es  lo  (pie  l(Mncs  ,  colí.'irdc/  ¿Es  acaso  mas  t('r 

que  el  otro  pasai^M'ro?  ,  ,  •  , 

Jor.  I.o  que  le  dij^o  es  (pie  siento  en  mi  corazón  el  nielo  ( 

muerte.  *  ... 

Vár7t.  Pues  bien  :  no  te  muevas  (ic  aqqi ;  ni  permitas  (pn 
acerque  tu  hija  ;  y  si  boyes  ipic  te  llamo  ,  acude  eu  mi  so 
ro.  ['Jki)rrví  u7r"e lo  w . )  ¿Vendrás? 

Jor.  Iré.  , 

Várn.  ( Ten  cuidado.  (  íow 

~  rOtro  rayo.^..  Vamos  allá.  ][  Entra  ¿il  {'.íináilu;  di  ii, 
Mmrpn  Ja-  un  imWJl'i  rtdfñ';  /se  ven  caer  rayos  en  el  moi 
[en  la  barraca:  los  reí  cimpa  gos ,  la  lluvia  y  el  viento  se  aii 


triK 


tan  e7i  términos  que  parece  el  riel  se  vie7ie  ah  ai  o.)  — 

A  nt.\^7it  r7il'orne7i  d  o  a  Ir  m  o  riza  da-)  /Av.  papá!  /Tantos 
Vo  tengo  mucE7)  miedo  ,  y  mPpmnlo  estar  alli. 

Jor.  ( LiiA'FrW[ÍT>'ghlIu¿»^'eo»»fr»>«'  Aguarda,  Vá 

detente. 


ESCENA  \\  l  V  í 


Jorge,  Várricr  ,  Amella,  Alberto,  Añila,  un  Oficial,  Solc 

y  Aldeanos. 


1- 


j  (Véirncr  saliendo  iffe!  cuarto  .  tira,  la.  ca fiera-  á  los  pies  ele  I 
'  y  eici'rci-líi  puci'ta.  Sf!-  reii  lla-inas  (j-ue  iluminan  lo  Í7ite)i(\ 
I  cuai'lo:  Í'jU.  este  momento  llega,  Amelia  corriendo  toii  la  ?i 
^agitación  ,  y  trcis  ^lia.  AimdLoJ.  Jl,ideji7W  ab  avmsaii-M-^\ 


Aniel.  háfiff^vu-yvT)  .loiije  ;  ( ('rea  de  aipii  S(*  lu 

cubierto  un  liombrr  ;rs('srn'(V(piio.,....y  vi(*n('U  á  prenderle: 
á  tu  bijo. 

Jor.  A  rni  hijo? 

Aniel.  Sí;  á  Albert'^ :  ahí  dentro  está. 

Jor.  Mi  hijo!!!  ^ 

dd  euaito  en  toda  si 

\za.  Jorge  desquicia  la  puerta  y  se  arroja  entre  las  llamas 
iha  quiere  precipitarse  tras  él:  pero  los  aldeanos  se  infeij 
ha  separan  háeia  el  estremo  opuesto.  Jorge-  vuelve  saliei 
fuego  con  su  hijo  en  los  brazos  al  parecer  herido,  aunqi 

imcvíe  .  y  le  entrega  en  los  de  Amelia.,)  _ _ 

./or¿J  fuera  de  /Tníña  ;  ahí  tieni^'i  tu  hijo. i."  piTírTi 
! tr^()  Vo  sTiy . > 

Pad.e '...  Va  respiró...  Madre  querida;  el  Ipimo  leí 
i)ar<>ad(vs  mis  S(;ntidos_:-la  vida  se  la  padre. 

.  que  e.st  ado  joKsrrrnvdié  por'^aonde  *lnin  :  TTj 

Jorge  de.  un  brazo  para  sacarle  .de  alli.) 


7Í 

rn.  V<!n;  huyan’.os...  sino  somos  perdidos. 

.  Aguarda  un  poco  ,  que  voy  á  dar  un  abrazo  á  mi  hijo. 

(  Entrechtir tn  h u¿  ■  b r o . ) 

V.  Dios,  hijo  mió  /  Cuida  de  tu  madre.  A  Dios!  ( 

^ .  I  O  I  üTI  if  n  )  AhOfa  VOO 

onmigo...  Ya  no  volveres jí_separarte  de  mí...  Te  lo  juro  por 
odo  el  infierno.  arrastra  por  fuerza  fiácia  el  siño^htr-*^ 

TñdiTrdf>T  Vánnrrila  gritos  espantosos:  los  soldados  se  arrojanj 
ras  ellos  á  impedirlo :  al  mismo  tiempo  la  parle  que  está  ar4 
liendo  cae  sobre  Jorge  y  Várner  ,  que  parecen  sumidos  entre  laÁ 
lamas.  En  fin  los  soldados,  metiéndose  en  el  fuego,  se  apode4 
an  de  los  dos  en  medio  de  los  escombros ;  y  mientras  unos  su^ 
etan  á  Várner  ,  cae  Jorge  en  el  suelo ,  y  su  muger  y  sus  hijo} 

e  rodean  arrodillados.)  _ _ 

7^  Ah  infelices!  ..  Tobe  causado  viTesiros  infortuniosT..  No 
ne  lloréis...  Merezco  el  terrible  castigo  que  me  espera... 

Detesta  el  juego,  hijo  mió...  ya  estás  viendo  los  crímenes  y 
i>s  horrores  que  ocasiona...  perdóname,  querida  Amelia...  voy 
morir...  El  cielo  premie  tu  virtud...  y  conceda  á  tus  ruegos 
1  perdón  de  tu  culpable  esposo. 
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